
        
            
                
            
        

    Annotation

En la Córdoba califal circulaba un augurio: "El califato desaparecerá el día que la sucesión no se haga por línea directa".

En octubre del año 961 muere el primer califa cordobés, Abd al-Rahmán III y le sucede en el trono su hijo al-Hakam II. El nuevo califa tiene cuarenta y seis años y aún no ha tenido hijos. La corte y el entorno miran el futuro con desasosiego, temen por la continuidad del califato. Sin embargo, la fortuna favorece al recién ascendido califa y una de sus concubinas, Subd la vascona, le da dos vastagos. Los negros nubarrones del augurio desaparecían y el horizonte se despejaba. Pero la desgracia llega ruando menos se la espera y el primogénito del califa muere prematuramente. Todos los cuidados son pocos para asegurar la vida del segundo que había nacido débil.

Quince años más tarde al-Hakam II entregó su alma. El problema sucesorio, que parecía resuelto, se complicó. La noche del 1 de octubre del 976, en una reunión secreta en el palacio del gran visir al-Mushafi se prepara una conspiración que supondrá la decadencia del Islam en Al-Ándalus.
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EL PALACIO DE MÁRMOL, DAR AL-RUJAM 



 

El médico entró en el dormitorio del Califa como cada mañana en los últimos meses. La enfermedad de al-Hakam II le tenía desorientado. Los síntomas eran inequívocos de apoplejía, una repetición de la enfermedad sufrida el año anterior, sin embargo, manifestaciones que no acertaba a identificar le hacían dudar del diagnóstico.

El Califa recostado sobre almohadones somnoliento, extraviado, comía cuando le daban, bebía cuando le acercaban un vaso y parecía no reconocer a nadie. Se hacía las necesidades encima y solamente el olor nauseabundo avisaba a los esclavos de la obligación de limpiarle y cambiarle de ropa. Ni mejoraba ni moría.

Esa mañana al-Adadi, después de suministrar al enfermo el preparado habitual, preguntó a los hombres que cuidaban del Califa desde los primeros momentos de la aparición de la enfermedad, Faiq al-Nizami, el gran jefe de la Casa de Correos, Sahib al-Burud, y a Yawdar, halconero real y jefe de la guardia personal del Califa, los “mudos”, si habían observado alguna reacción, aunque para ellos no revistiera importancia. Algún detalle aislado, cualquier señal que pudiera ayudarle en el esfuerzo para mejorar el estado del Califa. Ambos contestaron que no habían apreciado nada nuevo. Seguía igual. Ni el menor parpadeo cuando le hablaban. Desde el amanecer hasta la puesta del sol se encontraba en aquel estado, y por la noche creían que dormía con tranquilidad. Cerraba los párpados y mantenía la respiración pausada.

—Cuanto observo tiene las características de la apoplejía, pero este insólito estado de coma me desconcierta.

Los dos eunucos se miraron y se encogieron de hombros con un gesto que venía a decir: “Qué sabemos nosotros, el médico eres tú”.

Al-Adadi abandonó el dormitorio pensativo, arrepentido del comentario y con la incertidumbre de la ignorancia royéndole por dentro. Faiq al-Nizami mandó a los esclavos retirarse. Después se apoyó en el brazo de Yawdar y ambos se alejaron del lecho del enfermo.

—¿Crees que al-Adadi sospecha algo? —dijo Faiq al-Nizami con un susurro.

—Imposible —contestó Yawdar.

—¿Cuánto tiempo aguantará al-Hakam II en esas condiciones?

—Deberías habérselo preguntado al médico. Sé tanto como tú —contestó Yawdar.

Hablaban en voz muy baja, como si el Califa pudiera oírles desde la cama.

—¿Sigues administrándole el brebaje prescrito?

—Cada dos horas, como desde el principio. Lo interrumpiré cuando digas —Yawdar estaba cansado de actuar de enfermero, encerrado en el Palacio de Mármol desde la recaída de al-Hakam II.

—Aguanta un poco más. Los correos enviados a Medina Selim, Zaragoza, Málaga, Almería y Sevilla no han regresado. Necesitamos la confirmación de las posiciones de esos gobernadores antes de aventurarnos a tomar una decisión irreversible.

El rostro de Faiq al-Nizami, gordezuelo y sonrosado, no demostraba emoción alguna.

—Temo que se nos vaya de las manos. Intuyo que puede morir en cualquier instante. Se debilita de un día para otro.

—Confiemos en su fortaleza. Otro, en su lugar, hubiera abandonado este mundo mucho antes.

Faiq al-Nizami, acostumbrado a cierta fatalidad, mantenía el ánimo reposado. El tiempo le había favorecido a lo largo de la vida como fiel aliado y estaba seguro de seguir disfrutando de esa prerrogativa.

—¿Qué haremos si expira sin que hayamos recibido comunicación de las provincias?

—Seguiremos con el proyecto. Proclamaremos califa a al-Mugira. Lo acatarán como un mal menor. Recuerda los comentarios desaprobatorios cuando al-Hakam II exigió la jura de Hisham como sucesor. Ninguno de los gobernadores aceptará de buen grado a un menor de edad como Príncipe de los Creyentes. Lo mismo piensan los altos funcionarios de la corte y los generales del ejército. He escuchado infinidad de opiniones semejantes a las nuestras. Jurar a Hisham como califa supondrá la regencia de al-Mushafi, inevitable a todas luces. El Hachib se ha granjeado el odio de la mayoría con su despotismo. Otra posibilidad sería que el gobierno cayese en manos de la Princesa Madre y su amante a la sombra del niño. Cualquiera de ellos cuenta con el desacuerdo y la reprobación de un alto porcentaje de los cordobeses.

Faiq al-Nizami llevaba meses entregado a la misteriosa labor de sondear a unos y otros. Desde su puesto de jefe de la Casa de Correos, responsable absoluto del espionaje en el califato, tanto exterior como interior, conocía las debilidades y opiniones de todos y cada uno de los hombres con cierto relieve dentro de la administración, el ejército y la sociedad aristocrática cordobesa. Apostaba por el designio que habían madurado, protegidos por la confianza y bondad del Califa.

—Puede surgir la sospecha de envenenamiento.

—También he captado la observación irreflexiva de al-Adadi. Hoy mismo abandonará Córdoba, si quiere conservar la vida. Después del absurdo comentario he visto el miedo en sus ojos y he olido el pánico en su transpiración. Solo falta empujarle, ofrecerle una salida.

Faiq al-Nizami, con la dulzura y la paciencia de un padre, satisfacía cualquier preocupación de Yawdar, quien con admirable sacrificio permanecía enclaustrado dentro de los muros del palacio cuidando al Califa sin otro contacto humano con el exterior que los sirvientes esclavos y los capitanes de la guardia personal del Califa, “los mudos”, a quienes impartía órdenes cada mañana. Amparados en una prescripción de los médicos de la corte, los dos altos funcionarios eunucos y hombres de confianza de al-Hakam II habían creado un cerco inexpugnable en torno a la persona de su Señor. Nadie tenía acceso al palacio. El Gran Visir, el hachib al-Mushafi, se había declarado impotente y se resignaba con acercarse cada mañana y cada tarde a la puerta a preguntar a uno de los eunucos, quien quisiera recibirle en ese momento, por la salud de al-Hakam II. La Princesa Madre, al-Sayyida al-Kubra, Subh, tampoco había podido traspasar la muralla de guardias y esclavos, ni siquiera acompañada de su hijo, el Príncipe heredero.

—Lo acertado sería quitarle de en medio —refunfuñó Yawdar.

Un esclavo llamó a la puerta con delicados golpes y le invitaron a pasar.

—El Hachib se acerca por el jardín —susurró.

Faiq al-Nizami asintió y el esclavo se retiró con el mismo sigilo con que se movían todos por palacio.

Yawdar había ordenado que le avisasen con anticipación de la llegada del Gran Visir para esperarle a la puerta y de este modo paliar en lo posible la gran ofensa que le hacían.

—Hablaré con él y me acercaré a la Casa de Correos. Quizá la suerte nos haya favorecido y encuentre alguno de los mensajes que tan impacientes esperamos.

El Alcázar de Córdoba, un vasto recinto amurallado de mil cien codos, situado en el ángulo sudoeste de la ciudad, había sido la residencia de los emires cordobeses y del califa Abd al-Rahman III hasta la construcción de la ciudad palaciega de Medina al-Zahra. Ahora volvía a ocupar su antiguo destino gracias a la intervención de los médicos de la corte. Al agravarse la enfermedad de al-Hakam II, habían aconsejado el traslado del enfermo desde Medina al-Zahra a Córdoba por encontrar el clima de la ciudad del Guadalquivir más saludable que el de la áulica residencia. En su interior se agrupaban, entre patios, fuentes y jardines, los palacios construidos por cada uno de los emires, los pabellones de la administración, los fastuosos talleres del Tiraz, de donde salían las afamadas confecciones de seda y oro; las viviendas de los servidores, secretarios, amanuenses, contables, funcionarios y oficiales palatinos, eunucos y esclavos del gineceo; los cuarteles de la guardia personal del Califa, las caballerizas, los almacenes para piensos y forrajes, los pabellones destinados a armería, el harén real y el hermoso jardín del cementerio, al-rawda, panteón califal. En el subsuelo, los lúgubres sótanos, las terribles mazmorras, cárceles donde delincuentes comunes, asesinos, bandidos sin fe y sin escrúpulos, herejes, espías y disidentes se pudrían de por vida entre privaciones y torturas.

Al-Mushafi había dejado atrás el jardín al-Hayr, plantado de frutales y perfumado por los membrillos en sazón y atravesaba el patio de la Casa de Mármol, cuando apareció Faiq al-Nizami en lo alto de la escalera.

“Este maldito emasculado, tan gordo como engreído, me recibe desde el mismo lugar donde el Califa disfrutaba con las cabriolas de los jinetes beréberes los días de paga”, se dijo el Hachib con los dientes apretados, los puños cerrados e intentando esbozar una sonrisa para ocultar el odio y la repugnancia que le producía la presencia del Sahib al-Burud. Se saludaron con amabilidad en los labios y las palabras correctas bajo las cuales se ocultaba un rencor irreconciliable.

—Estimado Hachib, resulta admirable tu amor por el Califa. Cada mañana y cada atardecer, puntual y preciso, te interesas el primero por la salud de nuestro Señor. El médico acaba de realizar el reconocimiento rutinario y se ha marchado. ¿No os habéis cruzado en los jardines?

Al-Mushafi negó con un gesto y siguió con los ojos fijos en los de su interlocutor.

—Dios habrá optado por encaminar sus pasos en otra dirección. Los informes que nos ha transmitido son muy esperanzadores. Ha comprobado las constantes vitales, las pupilas de los ojos, los humores y ha presenciado el desayuno de nuestro Señor. Ha observado por sí mismo el buen apetito y las ganas de mejorar del enfermo. Satisfecho, ha emitido un diagnóstico que nos ha llenado de alegría y ha terminado con esta frase: “Si la mejoría continúa sin interrupción, dentro de unos días podrá recibir alguna visita. Corta, para no cansarle”.

—¡Alabado sea el Todopoderoso en su misericordia!

Al-Mushafi no tenía otro comentario ni ganas de continuar la conversación. Se despidió y se encaminó a su despacho en el gran pabellón de la Puerta al-Sudda. En ausencia del Califa, todas las responsabilidades de gobierno habían caído sobre sus hombros y el tiempo se le hacía corto para abarcar e intentar solucionar tantos problemas. Hasta el mismo Faiq al-Nizami tendría que comparecer en el salón de audiencias y rendir informes detallados sobre el trabajo en la Casa de Correos y en los talleres del Tiraz.

El rostro de Faiq al-Nizami se iluminó con una sarcástica sonrisa al contemplar la espalda del Hachib mientras cruzaba el patio. “El hombre más poderoso de Córdoba, a quien nadie osa sostener la mirada, ante mí, en este palacio, adopta la actitud de un cordero”.

Entró de nuevo en palacio y salió por los jardines posteriores, se encaminó a la Puerta de Coria, en el lienzo septentrional del Alcázar, y llegó a la Casa de Correos. Un edificio de grandes dimensiones construido dos años atrás sobre los restos de un incendio que destruyó la primitiva construcción. Sentado en un diván de grandes cojines, recibió al Oficial Mayor y le preguntó por los ansiados correos.

—No han regresado. De Almería he sabido que nuestro agente no ha podido entrevistarse con el almirante al-Rumahis por encontrarse embarcado en una inspección del litoral. Galib no se encuentra en Medina Selim. Me han confirmado su estancia en Gormaz supervisando las obras de la alcazaba. Al-Tuchibi había salido para Lérida cuando se presentó nuestro hombre y le espera en Zaragoza. De Málaga no tengo noticias y de Sevilla tampoco.

Faiq al-Nizami le escuchó sin alterar un solo músculo de su rostro a pesar de la contrariedad que le causaba aquella escueta información. Despidió al oficial, otro eslavo* emasculado. Estimó como un mal presagio las casualidades. Rememoró los encuentros que había tenido con los gobernadores en busca de un detalle que se le hubiera escapado. Quizá algún gesto que le señalase si habían fingido cuando expresaron su preocupación y descontento ante la posibilidad de proclamar califa a un niño de once años, pero no encontró nada revelador. Con Rumahis no había hablado personalmente. El alejamiento de la corte del Almirante, preocupado en exceso por mantener en orden las costas y proteger de bandidos la flota mercante, y su poco tiempo para viajar fuera de Córdoba habían imposibilitado la entrevista. Sin embargo, la correspondencia personal continuaba inalterable y en aquellas cartas Rumahis se había desahogado. Manifestaba sin ambages su repulsa a entregar el gobierno a un menor de edad, lo que obligaba a una forzosa regencia, y comparaba esa desafortunada posibilidad con la decadencia del califato abasí en Bagdad. El gobierno en manos de generales mercenarios, el califato divido por luchas intestinas y un califa honorífico carente de autoridad.

Absorto como estaba en sus pensamientos, no se dio cuenta de que tenía delante a uno de sus subordinados hasta el momento en que este carraspeó para llamar su atención. Cuando sus miradas se encontraron, le entregó una nota sellada y abandonó la estancia.

“El Califa ha muerto.Yawdar”.

Faiq al-Nizami arrojó la carta en un brasero y esperó a que ardiera completamente. Salió de la Casa de Correos y entró en el Alcázar por la misma puerta que había cruzado poco antes. Atravesó los jardines y, por la poterna de servicio, se introdujo en la Casa de Mármol.Yawdar se había encargado de ocultar la noticia y por los pasillos los esclavos continuaban con sus labores habituales. El Sahib al-Burud se acercó a las habitaciones ocupadas por el Califa y se encontró con dos guardias armados. Le franquearon el acceso y encontró a Yawdar nervioso, paseando de un lado a otro, sin acercarse al cadáver del Califa cubierto con una sábana.

—¿Cómo ha ocurrido? Esta mañana parecía que se había estabilizado.

—Exhaló un ronquido y expiró —dijo Yawdar, que se había detenido delante de su compañero.

—Ordena el cierre del palacio a cal y canto. Prohíbe la entrada y salida a los sirvientes y esclavos, pero con discreción. Evitemos la alarma y pensemos con serenidad.

Faiq al-Nizami procuraba mantener la calma aunque en su interior hervía un volcán a punto de entrar en erupción. Había confiado en el tiempo como cómplice complaciente y en estos precisos momentos parecía haberle traicionado.

—El palacio es inaccesible a cualquier intruso. Se han cerrado los accesos al Alcázar, a excepción de la Puerta al-Sudda, y he doblado la guardia. He mandado incomunicar el harén, vigilar a la Princesa Madre y prohibido que ninguno de los esclavos y sirvientes que haya quedado fuera de las dependencias circule por los patios y jardines. Todos han pasado a los pabellones del servicio y esperarán allí hasta que se les comunique su destino. El gran edificio de la administración lo he aislado del resto del Alcázar. Sin embargo, no he considerado oportuno cerrarlo. Hay algunos visires dentro y está a punto de comenzar la audiencia de al-Mushafi. He procurado evitar cualquier maniobra sospechosa aunque he enviado gente a la Puerta al-Sudda. Los oficiales de la guardia están en estado de alerta y la tropa acuartelada y dispuesta a intervenir si lo consideramos oportuno.

—Es indispensable mantener oculta la muerte del Califa durante el tiempo necesario para afianzar la proclamación de al-Mugira como el próximo califa.

Faiq al-Nizami se acercó al cadáver y levantó la sábana que le cubría. Al-Hakam II, rígido y hundido en los blandos almohadones, parecía mirar un lugar en el artesonado del techo con los ojos abiertos. El rostro del color de la cera virgen, dos grandes semicírculos oscuros bajo los párpados, la nariz prominente y la expresión sosegada indicaban que había muerto en paz, como si dijese: “Todo lo que hubo que hacer se hizo”. Faiq al-Nizami creyó ver en el semblante del muerto una dura crítica a sus proyectos y volvió a cubrir el cuerpo del Califa con la sábana.

—Solamente nosotros estamos al corriente del fallecimiento de al-Hakam II. Cuando ocurrió el desenlace no había nadie en la habitación excepto yo. Ni los esclavos se han enterado —contestó Yawdar, el gran halconero, Sahib al-Bayazira, celoso del papel que le había tocado en suerte y, al mismo tiempo, cansado de tan lúgubre soledad. Miró directamente a los ojos del Sahib al-Burud con muda interrogación sobre los pasos que darían a continuación, ansioso por conocer la situación en el exterior, saber quiénes se habían adherido incondicionales a su causa, y la actitud que tomaría al-Mugira al comunicarle la defunción de su hermano el Califa.

—Seguimos como esta mañana. Los correos enviados a las provincias no han regresado y carecemos, por tanto, de la confirmación del apoyo de los gobernadores. Sin embargo, continuaremos con el plan previsto. Una vez en el diván califal al-Mugira, jurado por la corte y el pueblo de Córdoba, hasta los más reacios tendrán la obligación de acatar al nuevo Príncipe de los Creyentes o serán acusados de rebeldía y sedición, encarcelados y, si perseveran, decapitados. Dentro del Alcázar contamos con los grades oficiales eslavos, el gran repostero, el jefe de construcciones, el caballerizo mayor, el gran orfebre, el tesorero real, los oficiales de las armerías y toda la clientela que arrastran tras de sí esos cargos. Los eunucos y esclavos del harén, los oficiales contables y los registradores de la administración, los mismos empleados del Hachib y la guardia real cuyo jefe eres tú. En Córdoba contamos con los esclavos jefes de las casas de la aristocracia árabe, algunos ulemas ortodoxos, los grandes terratenientes, los propietarios de los inmuebles de la ciudad y los jefes de los gremios comerciales, varios generales de los acuartelamientos de la fuerzas regulares, eslavos aunque no emasculados. Nada puede detenernos: mañana, en el gran salón donde fue proclamado Abd al-Rahman III, juraremos Príncipe de los Creyentes a al-Mugira con la misma ceremonia que lo hizo su padre y en el mismo lugar. El califato de Occidente no saldrá de la línea sucesoria omeya y hasta los más escrupulosos aceptarán y prometerán fidelidad al tercer califa cordobés, a otro de los hijos de Abd al-Rahman III.

Faiq al-Nizami, a medida que hablaba, se autoconvencía del éxito y las incipientes sospechas que le produjeron el silencio de los gobernadores se desvanecieron, como el humo de las lámparas.

—¿Cuál fue la contestación que te dio al-Mugira en el último encuentro?

—¡Por Dios,Yawdar! En las primeras entrevistas en la Casa de Correos estuvimos los tres: tú, al-Mugira y yo. Oíste su respuesta a nuestra proposición y con tus propios ojos viste su rostro iluminado por la alegría.

—En aquellos momentos aceptó sin oponer resistencia y estuvo de acuerdo con cuanto le planteamos, hasta se mostró convencido a nombrar como su heredero al príncipe Hisham, el hijo de al-Hakam II, su sobrino, pero ahora, ante el Califa de cuerpo presente, me asaltan las dudas. Al-Mugira es un príncipe disoluto, educado en los placeres y la indolencia, cobarde y carente de ambiciones. Nos negará si alguien le aprieta las clavijas. En el acto de la jura puede levantarse un visir o un aristócrata y plantear escrúpulos por el juramento que hizo en presencia de al-Hakam II hace apenas siete meses.

Faiq al-Nizami giró sobre sus talones y se enfrentó con el cadáver del Califa, como si este a su espalda hubiera infundido en Yawdar recelos y le hubiera coaccionado para desistir del proyecto tan ambicioso en el que se habían embarcado.

—Tanto entonces como ayer, la última vez que hablé con él, al-Mugira mantiene la misma postura. Es consciente del riesgo que correría si se torcieran los acontecimientos y fracasáramos. Sabe y acepta las consecuencias y entiende que el precio es la muerte. Cuando se llega a ciertos extremos desandar el camino y retroceder es imposible.

La velada amenaza no pasó desapercibida para el Gran Halconero.

—Te equivocas si crees que vacilo o me arrepiento. Mi decisión es tan firme como las estrellas del cielo o el sol que nos alumbra y nos calienta, pero prefiero estar seguro de quienes nos acompañan en esta peligrosa aventura. No quiero deber el fracaso a otros, ni perder la cabeza por perfidias.

La voz de Yawdar sonó como un redoble de tambor llamando a combatir a los soldados y dio por zanjada la discusión.

El inesperado desenlace precipitaba las actuaciones y el trabajo para la proclamación al día siguiente del nuevo califa imponía celeridad y coordinación.

Habían transcurrido dos horas desde el fallecimiento y el cadáver, a causa de la fuerte medicación y el calor que hacía dentro de la habitación, empezaba a descomponerse. El característico olor de la muerte amenazaba con traspasar las puertas y extenderse por el palacio. Llamaron al Jefe de la Guardia Real y le mostraron el cuerpo sin vida del Califa.

—En el pabellón de la administración ya habrá comenzado la recepción diaria de peticionarios. Sembraríamos el desconcierto si la noticia sale fuera de estos muros sin haber preparado convenientemente las actuaciones que exige el protocolo. Mientras terminan las audiencias, lavemos el cadáver y vistámosle con la túnica que eligió el propio al-Hakam II para su mortaja.

Minutos después entraron los esclavos que atendieron al Califa durante la enfermedad, le lavaron, le perfumaron, le vistieron y le colocaron encima de una gran mesa de mármol.

—¿Piensas llamar a al-Mushafi? —los ojos de Yawdar centelleaban.

—Tal como se nos han presentado las cosas no tenemos otra solución.Veremos cómo responde.

—¡Estás loco, Faiq! Lo sensato es matarle. Al-Mushafi y el Califa han conservado la amistad desde la infancia. El Hachib no traicionará el juramento a Hisham. Piensa detenidamente, analiza los pros y contras. Al-Mushafi, con Hisham menor de edad, seguirá de regente como el verdadero califa. Con al-Mugira no podrá serlo. ¿Qué ganará uniéndose a nosotros?

Yawdar, zorro, astuto, y violento no comprendía el cambio de planes de Faiq al-Nizami. Su concepto de supervivencia se resumía en una sola frase: “Al enemigo, buena muerte”.

—¡Tranquilízate! Busquemos otro modo de sujetar al Hachib —dijo Faiq al-Nizami. Deseaba empezar una nueva etapa con la conciencia limpia de asesinatos en previsión de males mayores. Tiempo habría después de deshacerse de quien les estorbase.

—Cuando se entere de la muerte del Califa convocará a los visires, a los cadíes, a la aristocracia, a los ulemas, a los hombres importantes de Córdoba y, apoyado en las fuerzas de la prefectura de su hijo Muhammad, en las de su sobrino Hisham ibn Utman y en los beréberes, elevará al niño Hisham a Príncipe de los Creyentes.

—Mientras el Alcázar esté bajo nuestro control, seremos nosotros quienes decidamos la sucesión y al-Mushafi se pondrá de nuestro lado.

Faiq al-Nizami repasaba mentalmente sus fuerzas: la guardia real, sirvientes y eunucos —varios miles que podría armar hasta los dientes con los efectos del arsenal del Alcázar—, los espías e informadores de la Casa de Correos, algunos cuerpos del ejército mandados por eslavos. Suficiente para amedrentar a los cordobeses.

—¿Cómo piensas conseguirlo? —Yawdar desconfiaba de cualquier acuerdo con el Hachib, de quien había recelado siempre.

—Le propondremos un califa honorífico que reconozca a Hisham como sucesor al cumplir la mayoría de edad y a él, Hachib, con poderes absolutos. Un verdadero califa. Le ofreceremos también el título de doble visirato y nosotros continuaremos de oficiales de la Casa del Imán de los Creyentes. El Califa espiritual. Lo aceptará y habremos resuelto el problema, en caso contrario, delante del cadáver de al-Hakam II, le degollaremos —el razonamiento de Faiq resquebrajó la tensión de Yawdar.

—De acuerdo. Hagamos como dices. Colocaré a los sudaneses a su espalda y a la menor duda le estrangularán. Ocultaremos su cadáver, cerraremos la ciudad y entronizaremos a al-Mugira. Después daremos sepultura a al-Hakam II y al estúpido de al-Mushafi lo arrojaremos al río, los cangrejos nos lo agradecerán.

 

*Eslavos se les llamaba a las personas procedentes del norte de Europa.Todos llegaban como esclavos de niños. Unas veces, podían ser eunucos, otras, libertos y enteros.
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Mientras en el Alcázar el Califa abandonaba este mundo aislado de su pueblo y los dos grandes oficiales eunucos se esforzaban en su proyecto, Córdoba se desperezaba después de una semana ininterrumpida de lluvias. Ibn Nasr llegó pronto a su despacho del zoco y mandó datar el día: 3 de safar de 366 para el cómputo musulmán, 1 de octubre de 976 para los cristianos.

Ibn Nasr, Sabih al-Surta, juez de causas civiles, y Sabih al-Suq, juez del mercado, zabazoque, como designaba la voz popular, se reunió con los inspectores y les asignó su cometido. A unos entregó las pesas y medidas maestras, a otros las varas métricas y al resto los envió de ronda, a escuchar quejas de compradores defraudados, vigilar los pequeños hurtos, separar a los pendencieros de genio vivo, que nunca faltaban, y organizar la circulación.

Los años habían labrado bien el cuerpo del viejo juez. Las articulaciones deformadas, rígidas, le limitaban los movimientos, los cambios de tiempo le afectaban y las horas sentado con las piernas encogidas se convertían en un martirio difícil de sufrir a pesar de los emplastos, ungüentos e infusiones que le recetaban los médicos. Decidió pasear por el mercado antes de acudir a la sala de justicia del Alcázar, donde le llegaban los casos que le remitía el Cadí, para imponer las penas o juzgar en audiencia pública. Enfiló por la calle de los vendedores de telas y tejidos, la alcaicería, y se entretuvo curioseando entre los comercios donde se vendían las manufacturas de Córdoba. Continuó por las especializadas en importaciones, generalmente procedentes de Bagdad, Jurasán, Mosul, Alejandría, Damasco o Bizancio, artículos de lujo asequibles solo a las clases adineradas. Por estas tiendas transitaban los altos funcionarios, aristócratas árabes, visires, generales y los eunucos de la casa del Califa, vanidosos y amigos de la ostentación hasta la exageración. Se encontró con el cadí al-Salim camino de la mezquita. A ambos les unían dos cosas: la fidelidad al califa al-Hakam II y el amor por la ciudad de Córdoba.

—Otra semana de lluvias y tendremos una magnífica cosecha de setas. En parte alguna he comido guisos tan exquisitos como los preparados con los hongos de la sierra cordobesa.

—Si las setas crecieran sin el agua que nos envían los cielos, las disfrutaría con mayor placer y mejor gusto —respondió ibn Nasr acordándose de la infernal semana que había pasado a causa del temporal.

Uno y otro, temerosos, retrasaban la inevitable referencia a la salud del Califa. Actuaban como las avestruces, que esconden la cabeza en la tierra para no ver el peligro creyendo que él tampoco los verá y pasará de largo.

Al-Salim empezó a hablar para distendir la tensión:

—No te diré su nombre por discreción, pero le conoces muy bien por haber trabajado contigo como inspector. Este hombre, serio, de carácter apacible, padre de varios hijos, se ha enamorado como un loco de uno de los esclavos de Hudayr, un mancebo de ojos negros y grandes pestañas como abanicos, esbelto y de graciosos modales. Anda tras el chico como un beodo, sin recatarse, le descubre su pasión y le atosiga con millones de promesas. El muchacho le huye como si fuese el diablo. Nuestro hombre consiguió averiguar que el esclavo acude a última hora de la tarde a la mezquita de su barrio y allí se presentó ayer tarde. Se colocó enfrente y de tanto mirarle embelesado, el chico perdió los nervios, se levantó y le pegó tal cantidad de mamporros que le amorató un ojo. Pero asómbrate, en vez de enfurecerse, el enamorado exclamó: “Esto es el colmo de mi deseo. Ahora soy feliz”.

Era el cotilleo del día. Rieron ambos de las miserias del amor y del nulo decoro con que ciertos hombres se comportan cuando no pueden dominar el deseo y comentaron las desgracias que acarreaban tales circunstancias para algunas familias. Ibn Nasr no pudo aguantar más la incertidumbre sobre el estado de salud del Califa.

—¿Qué noticias tienes sobre nuestro Señor? ¿Le veremos restablecido?

—Por la expresión de tu rostro, las mismas que todos quienes no tenemos contacto con él. A veces dicen que mejora y al día siguiente lo contrario. Mi opinión es desesperanzadora. Rezo por un milagro. Pero, amigo mío, no creo que Dios me haga caso.

El semblante del cadí al-Salim se ensombreció y una nube gris de pena se asomó al borde de sus pupilas.

—Comenté con un médico estas manifestaciones del vaivén de la enfermedad y me tranquilizó al considerarlo de cierta normalidad. Me dijo: “Puede ser debido a la medicación. Se suministra una droga y el enfermo reacciona, aparece la mejoría, pero, cuando el cuerpo se ha acostumbrado a ella, pierde eficacia y surge el efecto contrario.Todo está en manos de Dios”, dijo ibn Nasr resignado, acordándose de las veces que a él le habían cambiado los fármacos.

—¿Cómo ves tú la actuación de esos dos eunucos? Yawdar es desabrido y soberbio, hasta su expresión es ácida. Faiq al-Nizami, con su cara de manzana, es frío como un témpano. ¿Atienden de forma adecuada al Califa? ¿Están correspondiendo a la benevolencia con que les ha tratado? —al-Salim desconfiaba de los dos jefes de la casa del Califa, les consideraba despegados en materia religiosa, tibios en la fe y demostraban desconsiderada devoción cuando acompañaban al Califa a la mezquita. A veces le asaltaba el fantasma del veneno e ibn Nasr entendió la pregunta con la velada referencia al endiablado tósigo.

—Ellos deberían ser los más interesados en el restablecimiento de al-Hakam II. Han conseguido bajo su protección el sueño de cualquier humano: poder, dinero y prestigio. Influyen en los negocios, son los dueños de las mejores inversiones inmobiliarias de la ciudad y el Califa les consiente como si hubieran sido sus hijos. Pienso que se dejarían sacar un ojo por conservar al Califa con vida —Ibn Nasr había tenido ocasión de realizar alguna investigación sobre malversación entre este cuerpo de grandes oficiales, eunucos en su mayoría, y eslavos; sabía de sus artes para protegerse bajo el amparo de al-Hakam II.

—¿Qué ocurrirá cuando el Califa abandone este mundo? ¡Dios no lo consienta! —al-Salim se ruborizó asombrado de su osadía.

—No practico las artes adivinatorias, pero ten por seguro que han tramado algo.

Con este rotundo comentario se separaron. Al-Salim en dirección a la mezquita, e Ibn Nasr reanudó su paseo por el mercado.

La conversación con el Cadí sobre los eunucos y sus componendas le trajeron a ibn Nasr los dolores de los días de lluvia. Presagiando un invierno duro, de heladas y vientos del Norte, sus ojos se fueron a una tienda de pellizas. Las había de comadreja y petigrís, confeccionadas en Córdoba con pieles importadas de África y Siberia; de castor y de marta cibelina hechas en Bagdad; de conejo y cordero de las serranías y pastos de la Península. Un muestrario para cada cliente, menos para los desheredados de la fortuna que se tenían que conformar con los groseros fieltros, heredados de sus mayores o comprados en las tiendas de los ropavejeros del otro lado del zoco.

El dueño del comercio, al reconocerle, salió a su encuentro y desplegó su mejor amabilidad entre comentarios triviales, alusiones al tiempo, la carestía de la vida, —preocupación constante de los comerciantes— y chascarrillos de todo tipo sobre las murmuraciones de los cordobeses. En un momento hizo un repaso exhaustivo de las inquietudes del mercado, los impuestos y la enfermedad del Califa.Tal cúmulo de observaciones agobiaron al juez, que miraba con disimulo a un lado y a otro de la calle en busca de una disculpa para huir del solícito vendedor. Un jinete en uno de los extremos llamó su atención. Cabalgaba hacia la salida de la ciudad en un caballo cargado con grandes alforjas a la grupa.

—¿No es ese al-Adadi, el médico?

—Sí. Tendrá un paciente al otro lado del río —respondió el comerciante al comprobar que el jinete se dirigía hacia la puerta del puente sobre el Guadalquivir y sin concederle mayor importancia.

Ibn Nasr se despidió e intentó dar alcance al médico. Le pareció extraño que abandonara la ciudad. Al-Adadi, desde la recaída de al-Hakam, encerrado en el Alcázar a la cabecera del enfermo, había aconsejado a su clientela acudir a otros médicos. “O el Califa ha mejorado mucho y le permite atender a otros pacientes o nuestro Señor ha entrado en la fase de los desahuciados”, se dijo al tiempo que alargó las zancadas tanto como la artrosis le permitió a sus viejas piernas.

El médico dobló por la primera esquina y entró en la rambla del río. Por esa parte los transeúntes escaseaban y el juez avanzó con rapidez. Cuando llegó a la rambla, el médico había cruzado la puerta y se encontraba en la mitad del puente. Ibn Nasr, frustrado, echaba pestes de sí mismo, de la enfermedad que le impedía y de los años que le habían robado la agilidad de antaño. Con el humor de pergamino raspado, tomó la dirección de la calle de los carniceros, distraído y dándole vueltas a la inesperada huida del médico, pues esa había sido la idea que le asaltó. Paseó por delante de los puestos de carne de vaca, de cordero y de cabra. Le aturdieron las voces de compradores y vendedores que regateaban los precios a gritos como si la vida les fuera en ello y le atosigaron las moscas que habían vuelto con el sol y el calor. Dejó atrás las parrillas donde asaban las cabezas de cordero, donde cocinaban albóndigas, salchichas, guisos de corazón, hígado y otras vísceras de animales, la multitud de olores que se metían por los resquicios del olfato y el enjambre de clientes ávidos por llevar el almuerzo a sus casas o comer un bocado. Respiró aliviado al llegar a los puestos de requesones, quesos y otros productos lácteos y mucho más al encontrarse frente a las tartas de queso blanco —los cristianos las llamaban “almojábanas”—, los buñuelos de crema bañados en miel, los empiñonados, almendrados y hojaldres recién horneados. La tentación se le vino encima y se acercó a comprar un empiñonado bañado en miel. A punto de comérselo, alguien le tocó en el hombro y se volvió ruborizado como un muchacho que le quita los dulces a su madre antes de servirlos a la mesa.

—¡Tan goloso como de estudiante, juez!

—¡Jalaf, viejo truhán! Me dijeron que los perros se habían quedado sin dientes royendo tus huesos.

—Te mintieron. Aguanto como tú este infierno para ganar el Paraíso prometido por el Profeta.

Ibn Nasr compró otro pastel y se lo ofreció a Jalaf, tan seco y escurrido de carnes que la piel se desesperaba para cubrir la osamenta.

—Me lo comeré a chupetones antes de afear un gesto del Sabih al-Surta del califato de Occidente —Jalaf se metió el dulce en la boca desdentada.

—¿Dónde está aquel Jalaf enamorado de la vida, de las mujeres, del vino y los placeres, aquel jurisconsulto deslumbrante y defensor heroico de la justicia y la verdad? —ibn Nasr miraba asombrado cómo la vida se había cebado en el cuerpo de su amigo de la infancia.

—Le mataron los desengaños. Le asesinaron mientras defendía las causas de los inocentes, cuando entendió que la justicia se sienta en la mesa de los poderosos y cierra los ojos cuando se trata de los pobres. Aquel día en que la realidad le quitó la venda de los ojos y vio cómo el dinero corrompía a los jueces y comprendió que el oro es el dios que reina en los corazones de los hombres.

Jalaf terminó de engullir su empiñonado mientras ibn Nasr sopesaba las durísimas acusaciones.

—El Califa ha sido un hombre justo y piadoso. Ha cuidado de mantener limpia la magistratura y ha castigado la corrupción con la firmeza y el honor de un gran príncipe —dijo el juez.

—Al-Hakam II ha sido bondadoso, se ha esforzado en repartir limosnas, ha buscado comprar el Paraíso, pero no ha vigilado con férrea voluntad a quienes administran, a los privilegiados de su entorno. En Córdoba se palpa la perversión, se gobierna con nepotismo y con Dios y el Profeta en la boca se roba y se asesina.

—¡Dios Misericordioso! Hablas en pasado al referirte al Califa, Jalaf.

—Te traiciona el inconsciente. Tú has sido el primero en emplear ese tiempo verbal, pero no te has equivocado. Los dos sabemos que no volveremos a ver a al-Hakam II asomado a la terraza del Alcázar para presenciar un reparto de limosnas o para admirar las evoluciones de los jinetes beréberes. Su próxima salida será la postrera y le acompañaremos al jardín al-Rawda. Al menos tú y yo rezaremos una plegaria sentida y sincera.

Ibn Nasr, que mantenía la circunspección a duras penas, escuchó las palabras de Jalaf como si hubieran sido suyas. Había tragado la defunción del Califa como una amarga pócima y no se atrevía a reconocérselo a sí mismo, agarrado a una necesaria ilusión de detener el tiempo.

—¿Puedo ayudarte en algo? —dijo ibn Nasr.

—No pases cuidado. El alborotar no ha sido el motivo de mi regreso, ni encender los ánimos de los descontentos. He venido al entierro de al-Hakam II y a ser testigo de los acontecimientos que se desencadenarán, de la sangrienta batalla entre ambiciones encontradas que duerme larvada y pronta a despertarse con las alas negras extendidas sobre Córdoba. El último espectáculo que disfrutaré antes que los perros se coman mis huesos. Ahora vete, juez. Sumérgete entre las gentes de tu amada ciudad, pulsa el alma de los hombres como te gustaba entretenerte en tus buenos años. Será el definitivo paseo como Sabih al-Surta.

—¿Me anuncias mi muerte?

—No. Lo comprenderás cuando nos despidamos definitivamente en el panteón califal. Ahora vete y no vuelvas la cabeza.

El juez se alejó atribulado, tropezó varias veces con los clientes de los pasteleros que revoloteaban de puesto en puesto como gorriones en un jardín de cerezos en junio y, cuando recobró la desarticulada razón, pensó en la fibra del alma que le había arrebatado Jalaf para enmudecerle, robarle los razonamientos y cerrarle la boca.

El inocente paseo que inició desde su despacho del zoco sin finalidad concreta se reveló como si hubiera estado grabado con anterioridad en su inconsciente.Absorto,sus pasos le condujeron a la plaza de la Alhóndiga, donde se encontraban los almacenes de grano y legumbres, los alfolíes. Ibn Nasr se detuvo en un extremo de la plaza. Recuas de burros de comerciantes al por menor entraban en las grandes naves divididas en trojes y salían cargados con sacos de legumbres o cereales. Se extrañó al observar un grupo de soldados del prefecto de la ciudad esperando en pie, con las bridas de sus monturas en las manos, ante la puerta de las dependencias del síndico del gremio de almacenistas. Movido por la curiosidad, se acercó. Con escasa fortuna. Antes de acercarse a ellos, salió del edificio quien les capitaneaba, montaron en sus caballos y se marcharon al trote largo con claro desprecio por quienes circulaban por la plaza.

—¿Qué busca Muhammad con este despliegue de hombres por el mercado? —preguntó al Síndico al entrar en su oficina.

—Conoces bien cómo trabaja el cuerpo de policía. A la caza de pequeños bandidos o juerguistas nocturnos a quienes extorsionar. Desde que al-Mushafi nombró prefecto a su hijo Muhammad, las francachelas se convirtieron en una fuente de ingresos para él y los suyos. Los taberneros, los dueños de burdeles, las putas y los policías han desarrollado la industria más lucrativa de Córdoba —respondió el Síndico con un gesto de asco que no intentó ocultar.

—¿Y a quién persiguen hoy?

—A unos cuantos que no han dormido la borrachera y han pasado alborotando. Cuatro gritos absurdos reclamando una bajada de impuestos y refiriéndose al precio del aceite, que es la preocupación de estos días. La han tomado con eso como podían pedir los cuernos de la luna.

El Síndico hablaba con la serenidad de un hombre mesurado y acostumbrado a presenciar escenas parecidas a menudo.

Los cordobeses que iban de juerga a las tabernas situadas entre el barrio mozárabe y la explanada de Fahs al-Suradiq —donde se concentraban las tropas antes de salir en campaña—, con la disculpa de que la muralla se cerraba al caer la noche, no se preocupaban de la hora si el sarao adquiría las proporciones adecuadas, el vino corría sin tino, la música no paraba y las jarichiyas hermosas y solícitas lo merecían. Con la claridad del día, anunciadora de la apertura del muro y el inevitable regreso a casa, cruzaban por la Puerta Nueva. Desembocaban en la plaza de la Alhóndiga y, como no podía ser de otro modo, algunos exteriorizaban la alegría que llevaban en el cuerpo mientras el Síndico y los comerciantes trabajaban, testigos forzosos de los postreros chispazos de la fiesta.

Ibn Nasr abandonó la Alhóndiga con el ánimo descoyuntado, cavilando si se debía o no llegar a la vejez. Pasó por la calle de los drogueros, congestionada y tranquila, y continuó hacia el barrio de los libreros. Uno de los negocios en auge. Desde que al-Hakam II fue proclamado Príncipe de los Creyentes, Imán y Califa de Córdoba, la corte se impregnó de su amor por los libros y la sabiduría, y los altos funcionarios se lanzaron a una loca carrera por conseguir bibliotecas para sus palacios, unos por la cultura y el afán de conocimientos, otros por presumir de librerías y ejemplares curiosos. Así proliferaron los talleres de encuadernación, los copistas y las tiendas donde se podían adquirir libros en latín y griego de Bizancio, en árabe de Bagdad, Damasco, Alejandría y Samarcanda o de astronomía de Bujara.

Sin prestar atención a los ofrecimientos que recibía de los libreros conocidos, se encaminó al Alcázar. Entró por la Puerta al-Sudda y se dirigió a la sala que ocupaba el Hachib. Un esclavo le detuvo y rogó que esperara mientras anunciaba su visita. Cuando el esclavo le franqueó el paso, encontró a al-Mushafi nervioso, rodeado de legajos que trasladaba de un cesto a otro después de un exhaustivo examen. Dejó todo para recibirle y le invitó a sentarse en un gran diván.

—El Califa, al parecer, mejora. Esta mañana Faiq al-Nizami me ha dicho que pronto podrá aceptar visitas —el Hachib se adelantó a la pregunta que adivinaba en la boca del juez.

Ibn Nasr recobró el optimismo que había perdido en la visita al mercado, sobre todo en los encuentros con Jalaf y el Síndico, y se dispuso a prevenir a al-Mushafi del inconveniente de desplegar tropas por el zoco cuando estaba ocupado por la población en masa y la vida comercial de la ciudad estaba en su apogeo.

—Toda mi atención está encaminada a mantener el orden y el control en estos momentos de incertidumbre. El Califa, aquejado de una grave enfermedad, aislado en la Casa de Mármol con Yawdar y Faiq al-Nizami y varias corrientes soterradas de opiniones encontradas. Unos estamos a favor, algunos indecisos y otros descontentos con el juramento de fidelidad a un niño de once años —dijo al-Mushafi a modo de exposición y continuó—. Esta mañana unos alborotadores han intentado levantar al pueblo con la disculpa de la carestía del precio del aceite. Los disolvieron y vinieron a este palacio, arrojaron verduras y frutas podridas y profirieron insultos contra mi persona. Muhammad ha detenido a la mayoría y ha salido en busca de los que lograron escapar mezclados con la multitud del zoco. Me he acordado de la revuelta del Arrabal en tiempos del emir al-Hakam I.

—Las circunstancias son diferentes. Aquel levantamiento se fraguó durante años. El Emir, con su política, había dividido a la sociedad. Apartó a las grandes familias árabes del gobierno, arruinó el país con su administración de despilfarro, aumentó los impuestos para paliar la situación en vez de reducir los gastos, nombró visir y recaudador a un cristiano, Comes Rabi y, para colmo de despropósitos, abandonó las decisiones al criterio de su secretario, Futays ibn Sulayman, soberbio, déspota además de burro. Cuando los ánimos estuvieron encendidos, una simple chispa desencadenó la sublevación. Córdoba es hoy una ciudad tranquila. Preocupada, en efecto, por la enfermedad de su califa. Le amamos como jamás un pueblo amó a su príncipe. Los cordobeses están muy lejos de pensar en levantarse contra nadie.

—Aquella rebelión empezó en el mercado, como hoy, en el mismo lugar.

—En tu mano tienes la solución. Dicta una bajada de impuestos y verás la alegría correr a raudales por las calles y al pueblo agradecido aclamándote como a su benefactor —dijo ibn Nasr, sencillo y sosegado, con manifiesto desprecio por el conflicto.

—Eso sería lo acertado si las arcas del tesoro estuvieran llenas como en otras ocasiones. La guerra con los idrisíes del Norte de África supuso una sangría del erario de grandes dimensiones. Las sumas enviadas sobrepasaron los presupuestos, los alfolíes se vaciaron y las cosechas de los últimos años no han ayudado como fue nuestra esperanza. A esto hay que añadir los perjuicios que nos causaron los leoneses y navarros cuando cercaron Gormaz. Quemaron los sembrados, robaron cuantas cabezas de ganado pudieron, destrozaron los muros de la Alcazaba, hasta que Galib los derrotó. Pero el mal estaba hecho y la frontera medio arruinada.Temo presentar las cuentas al Califa cuando recobre la salud.

—El Califa comprenderá —dijo el juez al tiempo que paseaba la mirada por los cestos abarrotados de documentos.

“Más teme al-Mushafi que le descubran los malabarismos contables que ha realizado durante años que la maldita revuelta, empeñado en presentarla como una verdadera revolución”. Con este pensamiento se predispuso a levantarse y salir, cuando un capitán de la prefectura entró precedido del esclavo que guardaba la puerta del Hachib.

—¿Qué has averiguado? —preguntó al-Mushafi al policía.

—Una falsa alarma, señor. Un grupo de borrachos licenciosos. Pasaron la noche en las tabernas del arrabal, bebieron hasta perder la razón, continuaron la fiesta con las mujeres de la orquesta y las bailarinas hasta el amanecer. Con los primeros rayos de sol les echaron y se vieron sin dinero y beodos como odres. Acusaron al tabernero de ladrón, a las mujeres de putas y no encontraron mejor modo de desahogarse que venir hasta aquí a culpar al Hachib de sus desgracias. Han recobrado el entendimiento y están arrepentidos, lamentan aterrorizados su comportamiento.

—Amonéstalos con dureza, recrimínales sus faltas contra las palabras del Profeta y aconséjales que en adelante se moderen en la bebida.

Aunque el rostro de al-Mushafi mantenía el gesto pétreo, los pesares de su corazón se desvanecieron momentáneamente. El recelo con que observaba los movimientos de los dos eunucos y el secretismo con que actuaban dentro del Palacio de Mármol le tenían inmerso en un inquietante estado de sospecha permanente. Su instinto de conservación alarmado le enviaba avisos regulares y había llegado al convencimiento de que algo tramaban a sus espaldas. No acertaba a descubrir sus intenciones, sin embargo, preveía un ataque en el mismo instante de la muerte de al-Hakam II.

—Resuelto el problema —dijo el juez y se despidió del Hachib.

Al salir reparó en las pocas personas que esperaban audiencia en la antesala y en el elevado número de guardias de la escolta personal del Califa deambulando por los pasillos. Lo justificó con la detención de los juerguistas y abandonó el palacio sin pasar por la sala de justicia, llevado por un impulso instintivo: “Dios sabe de la hipocresía de los hombres, de la ambición y la codicia que nace en las almas de quienes administran los bienes públicos”. Satisfecho de esta reflexión, entre las gentes del mercado, avanzó admirando la laboriosidad de los comerciantes y el pacífico comportamiento de los compradores.
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Dos horas antes de la puesta del sol, el mercado empezó su labor de recogida. Las tiendas se fueron cerrando paulatinamente y las gentes volvieron a sus hogares, satisfechos o frustrados pero con la común intención del descanso. El palacio de la administración se desalojó de peticionarios, los funcionarios recogieron sus trabajos y cada cual partió para su lugar de recogida. Los esclavos a los pabellones del Alcázar destinados a su cobijo, los que tenían residencia en la ciudad hacia sus casas y, cuando todos hubieron desparecido, la Puerta al-Sudda se cerró y el Alcázar quedó incomunicado con la ciudad.

Abi Amir llegó a su Palacio de al-Rusafa a extramuros de la medina. Años después, los cristianos temblarían desde Santiago de Compostela a Barcelona al escuchar su sobrenombre, Almanzor, al-Mansur, el Victorioso. Dejó el caballo al esclavo encargado de las caballerizas, atravesó el gran jardín y tras recibirle el administrador con un aguamanil perfumado con agua de rosas, se dirigió al hamán. Una sala con hermosa cúpula de lucernarios estrellados, dos piletas, una para el agua caliente y otra para la fría y bancos de masajes.Varias esclavas le desnudaron y entró en el primer estanque, se demoró mientras le jabonaban entre adulaciones y risas, atrevimiento de las esclavas que en otro lugar les hubiera costado la vida. Abandonado a las caricias femeninas, recordó su ascenso desde el puesto de escribiente en la Puerta de la Justicia, en el Alcázar, hasta su actual posición: jefe de la Casa de Acuñación de la Moneda, la ceca; cadí de Sevilla y Niebla, curador de las herencias vacantes, administrador del patrimonio del príncipe Hisham y de su madre, la gran princesa, al-Sayyida al-Kubra, Subh, la vascona, como la llamaban algunos con desprecio. Una sonrisa involuntaria suavizó el duro gesto de su boca al evocar a Subh y su apasionada ambición. Los labios temblorosos de deseo cuando besaba, la piel blanca encendida, los ojos claros, ni verdes ni azules, como las aguas del Guadalquivir, los cabellos del color de la miel de romero, los pechos como dos melocotones gemelos, las largas piernas y el talle de junco. Con una violenta sacudida de cabeza deshizo la ensoñación. Completado el ritual del baño, se tendió en uno de los bancos y se abandonó a las fuertes manos de una masajista sudanesa, negra como el carbón y ruda como una campesina, pero de tan sabio arte que cada músculo adquiría vida propia bajo sus dedos. Perfumado y vestido de seda, sin turbante y con la barba igualada, se sentó en el comedor. Le sirvieron una docena de platillos de diferentes guisos, pasteles y frutas de postre.Terminada la cena, el copero se acercó con una jofaina de agua perfumada, se limpió los dedos y un esclavo le entregó un ramito hecho con flores de jazmín. Se encaminó a la biblioteca, un salón en la primera planta con ventanas hacia el jardín cerradas con hermosas celosías de madera trenzada por donde entraba el olor dulzón de las flores en las noches de verano. Mandó encender las lámparas, los braseros y quemar resinas de almizcle. Tomó un ejemplar de Plutarco traducido al árabe y encuadernado en los talleres califales, regalo de Talid, el jefe de la biblioteca de al-Hakam II, y se dispuso a terminar el día con la lectura.

—Señor, un mensajero. Pide ser recibido en el acto.

—Hazle pasar.

Un soldado del ejército regular, armado con espada loriga y casco, entró en la habitación y con un marcial saludo entregó una misiva sellada a Abi Amir que continuó sentado en el diván con el libro en las manos.

Cuando se hubo quedado solo, desanudó las cintas que protegían el pergamino, leyó el contenido y se levantó con la tranquilidad de quien está acostumbrado a sopesar los problemas antes de tomar una determinación. Llegó hasta la mesa de madera egipcia que se encontraba cerca de la puerta e hizo sonar un gong, regalo de uno de los comerciantes que importaban productos de Oriente.

—Ahmed, haz que ensillen mi caballo y se preparen unos hombres armados para acompañarme.

—¿Cuántos, Señor?

—Diez serán suficientes.

Abi Amir se dirigió a sus habitaciones, se puso una coraza de cuero, tan ajustada como una segunda piel, sobre ella una cota de malla muy tupida. A continuación se vistió con las ropas de las recepciones califales y volvió al salón.

—Otro mensajero, Señor.

Un eunuco con el rostro congestionado, el atuendo desordenado por la cabalgada para llegar al Palacio de al-Rusafa, le entregó una carta que se sacó de entre las ropas. El inconfundible aroma de un perfume femenino se extendió por la habitación.

“Al-Hakam II ha muerto” y la firma de Subh debajo en un trazo precipitado y nervioso.

Abi Amir escribió una nota con instrucciones precisas y se la entregó al emasculado, que no había movido un solo músculo desde que cruzó la puerta de la habitación.

—Antes de volver a los aposentos de la Princesa Madre, busca a Zafir y entrégasela. Sin testigos. ¡Va en ello tu vida!

Sumergido en lucubraciones, calculando posibilidades y peligros, Abi Amir se dirigió a las cuadras. Allí le esperaba la escolta dispuesta con grandes hachones encendidos. Indiferente a la curiosidad de los rostros somnolientos de los hombres, montó en su caballo con la agilidad de un beréber, como había aprendido en el Norte de África. El grupo se encaminó al portón de salida. Un esclavo abrió y la comitiva enfiló el camino de la ciudad.

—¡Al Palacio al-Mushafiyya, residencia del Hachib!

Cuatro hombres tomaron la delantera para alumbrar la calzada, en el centro Abi Amir y Ahmed que cabalgaban juntos, dos en los costados para proteger los flancos y el resto cerrando la marcha. Con un redoble perpendicular de los cascos de los caballos, el frufrú de seda de las antorchas y mudos como fantasmas llegaron a la Puerta de los Judíos, Bad al-Yahud. El guardia de la muralla, avisado por el tropel y las luces, les dio el alto desde las almenas. Comprobó la identificación de Abi Amir que se había colocado en cabeza y descorrió los cerrojos de la puerta. La ciudad estaba desierta. Ni un perro que huyera despavorido al sentirse amenazado por las patas de los caballos, ni una sola luz tras las ventanas cubiertas de filigranas, ni un borracho tambaleándose en la oscuridad. Como si el ángel de la muerte hubiera pasado con su guadaña. Córdoba semejaba una viuda cubierta de crespones rizados esa primera noche de octubre.

Por la calle principal, una arteria que dividía la medina en dos de Norte a Sur, desde la Puerta de los Judíos hasta la del Río, no se veía un alma. El grupo avanzó despacio, atento a los cruces de las vías adyacentes hasta que divisó las linternas encendidas de los muros del Alcázar y las lamparillas en las esquinas del zoco.

—¡Apagad las antorchas!

Desde que se vistió para acudir a la convocatoria del Hachib, Abi Amir estimaba la posibilidad de una emboscada, aunque no acertaba a colegir quién pudiera ordenarla. A cualquiera de los que intentasen utilizar la muerte de al-Hakam II le interesaba su desaparición. Su puesto como administrador de los bienes del príncipe Hisham y su madre incomodaba a todos.Tanto para Yawdar y Faiq al-Nizami como para al-Mushafi, la influencia que ejercía sobre madre e hijo le convertía en un hombre peligroso.

—Ahmed, cambiamos de dirección.Vamos a las cuadras del caravasar del griego y dejemos allí las monturas. Si sufrimos un ataque por sorpresa, nos defenderemos mejor a pie y, si por desgracia nos encontraramos en minoría, refugiándonos en las casas y saltando por las terrazas tendremos más oportunidades.

Llegaron a los portalones del corralón del griego sin toparse con nadie. Un soldado empujó las puertas y entraron. El dueño en persona les recibió y sin comentarios condujo a los animales a los establos.

Abi Amir dividió a sus hombres en dos grupos, uno al mando de Ahmed rodeó el palacio y el otro, con él. Exploraron y comprobaron que no había nadie apostado en las calles cercanas.

—Ni un alma por los alrededores —informó Ahmed satisfecho de la ronda.

—Tampoco nosotros nos hemos cruzado con nadie.

Se habían juntado detrás de un tapial desde donde divisaban la puerta principal de la residencia del Hachib y protegidos por la pared y la oscuridad podrían observar a quienes entrasen o saliesen sin descubrir su presencia.

A los pocos minutos, un tropel de caballos los alertó y Ahmed se adelantó para identificarlos.

—¿Hisham? —preguntó Abi Amir en un susurro.

—Hisahm ibn Utman, cadí de Valencia y Tortosa, con escolta de las fuerza regulares acuarteladas en la ciudad.

Ahmed se había deslizado a lo largo de la pared y entre esta y un árbol, a menos de quince pasos, pudo averiguar quiénes eran los recién llegados.

Abi Amir asintió y, sin que nadie le viera, hizo un gesto de repugnancia: “Solamente a un fatuo pagado de sí mismo se le ocurre asistir a una reunión secreta con el escándalo por bandera”.

El ruido amortiguado de unos cascos forrados le interrumpió los pensamientos sobre el sobrino predilecto del Hachib.

—Los hermanos Tumlus, Qasim y Ahmad. Los hombres que les acompañan pertenecen a la recluta de este verano.

Dos figuras de lentos movimientos, silenciosos como fantasmas, aparecieron al doblar la esquina de una calleja.

—Ahmad ibn Nasr, juez de mercados y Jalib ibn Hisham, el viejo jefe de inspectores de construcción.

Abi Amir escuchaba a su hombre sin moverse del lugar que ocupaba, haciéndose una idea cada vez más precisa de la situación.

—Muhammed al-Salim, cadí de Córdoba, y el alfaquí Ishaq ibn Ibrahin ibn Masarra.

—El peligro no lo tenemos ahí dentro. A esos hombres podemos considerarlos fieles continuadores de al-Hakam II.

Abi Amir desechó definitivamente la posibilidad de una emboscada por parte de al-Mushafi.

—Abd al-Rahman ibn Hudayr, tu amigo, y cuatro esclavos.

Hudayr había sido el único aristócrata que le recibió sin complejos, le abrió sus puertas cuando llegó a la ciudad para estudiar derecho en la madrasa y con discreción y elegancia, en más de una ocasión, le liberó de las dentelladas del hambre en aquellos años de estudiante provinciano y pobre.

—Abd al-Malik ibn Mundir.

“Si la envidia tuviera rostro, sería el de al-Malik”.

Abi Amir le recordaba sentado recitando las suras del Corán a voz en grito para llamar la atención y congestionado rechinaba los dientes cuando a una pregunta del profesor se le adelantaban Hudayr o él.

—Ahmed, llama a los banu Birzal y cubrid el palacio y sus alrededores. Lo que pueda ocurrir vendrá desde fuera.Vigilad también las puertas del Alcázar.

—Ziyad ibn Aflah, el caballerizo mayor y una docena de hombres de la prefectura de Medina al-Zahra. Eslavo.

—Ziyad es un cachorro, aún no caza solo.Vive en esos días felices en los cuales la gratitud es la aurora y el honor el sol en lo alto del firmamento.

Abi Amir entró en al-Mushafiyya. Un esclavo le condujo al interior y le recibió Muhammad, el hijo del Hachib y prefecto de Córdoba.

—Mi padre está preocupado por tu tardanza —aunque el prefecto mantenía el gesto tranquilo, los destellos de los ojos y los golpecitos que se daba en una pierna con la fusta demostraban lo contrario. Abi Amir le siguió por un corredor de preciosos arcos y columnas de mármol gris y rosa hasta el gran salón donde se encontraban los convocados. Al-Mushafi presidía la reunión desde un gran diván de almohadones de seda.

—¡Gracias a Dios Todopoderoso! ¡Estábamos inquietos! —la exclamación fue instintiva, lejos del protocolario comportamiento habitual del Hachib.

Abi Amir se sentó al lado de Hudayr, enfrente del Hachib. Un aire de misterio y conmoción flotaba pegajoso por la habitación mezclado con el humo dulzón de los braseros.

Al-Mushafi paseó la mirada por los rostros de los presentes y con satisfacción comprobó que todos los ojos convergían en él, curiosos e inquietos al mismo tiempo.

—Visires, jurisconsultos, alfaquíes, hombres del ejército, os he llamado y convocado con urgencia por los acontecimientos que se han presentado: ¡al-Hakam II ha dejado este mundo y ha subido al Paraíso prometido! ¡Que Dios le haya perdonado!

Al-Mushafi, circunspecto y solemne, hizo una pausa y esperó el efecto de sus palabras. Nadie despegó los labios. Aguardaron impacientes e impasibles que el Hachib continuara.

—Conocisteis la grave enfermedad que el año pasado sufrió el Califa. Nos tuvo con el alma en vilo durante meses. En las mezquitas se hicieron rogativas y pedimos a Dios con nuestros corazones compungidos el milagro de volverle a tener entre nosotros sano. Dios nos escuchó y el ansiado milagro se produjo. Con los primeros días del año se nos presentó en persona con el semblante resplandeciente y curado del mal. En el mes siguiente juramos fidelidad a su hijo Hisham, nos comprometimos a proclamarle Príncipe de los Creyentes e Imán de los musulmanes. Le vimos repartir limosnas, manumitir esclavos y disfrutar del espectáculo de los jinetes beréberes en la explanada del Palacio de Mármol. Pero la fatídica enfermedad volvió a presentarse cuando menos lo esperábamos, más fiera y pujante que la primera vez. Estos meses que nuestro Señor se ha debatido entre los dolores y las fiebres, secuestrado a nuestra mirada por los grandes oficiales de su casa, he procurado tener noticias cada día de su estado y con las mismas palabras os he trasmitido los informes médicos. Esta mañana me acerqué a la Casa de Mármol y el mismo Faiq al-Nizami me llenó el corazón de esperanza al decirme que el enfermo había entrado en franca mejoría, incluso aventuró la posibilidad de poder visitarle en breve. Después de una mañana de desafortunadas insensateces y alborotos por un grupo de ebrios desequilibrados y cuando el palacio de la administración cerró sus puertas al público y me disponía a recabar el parte médico de la tarde, un destacamento de la guardia personal del Califa entró en mis dependencias y el capitán al frente me rogó que les acompañara. Mi sorpresa fue indescriptible. A pesar de su respetuoso ruego, advertí en el tono de sus palabras una velada amenaza. Intuí el funesto desenlace y me dispuse a afrontarlo con entereza y resignación. ¡Nadie puede interrumpir los designios del Altísimo! Atravesé los jardines y el patio, desiertos, entre soldados como un prisionero. Faiq al-Nizami me recibió y me condujo a las habitaciones privadas del Califa. Allí estaban Yawdar y sus fieles sudaneses armados y dispuestos a cumplir las órdenes de su jefe con la resolución sumisa de su salvaje instinto. El cadáver de al-Hakam II había sido lavado y vestido con un sudario blanco. Le habían colocado sobre una mesa de mármol. “A primeras horas de la tarde exhaló el último suspiro”, dijo Yawdar con el semblante huraño. Faiq al-Nizami fue más explicito: “Despertó con mejor ánimo, el semblante luminoso y pidió de comer con voz clara. Al-Adadi le auscultó y con su diagnóstico confirmó lo que veíamos con nuestros propios ojos. La mejoría estaba tan presente que pensamos ilusionados que la gravedad había pasado.Toda la mañana estuvo tranquilo y habló a intervalos, le leímos suras del Corán como fue su deseo y escuchó con atención. Con la placidez de las almas puras se fue apagando sin que nos diéramos cuenta. Murió con los ojos abiertos, fijos en un lugar indeterminado y una sonrisa beatífica en los labios, como si Dios le hubiera hablado y guiado en el eterno descanso hacia el Paraíso”. Emocionado por la visión del cuerpo rígido, sin vida, de al-Hakam II, me condujeron a otra habitación. Faiq al-Nizami me indicó un diván y me senté frente a ellos. Detrás de mí se colocaron dos sudaneses y los otros se situaron de guardia en la puerta. Inmediatamente comprendí que me encontraba inmerso en una conspiración. O me avenía a los intereses de Yawdar y Faiq al-Nizami o los sudaneses a mi espalda acabarían con mi vida, allí mismo. El primero en hablar fue Yawdar. Clavó sus ojos en los míos con la fijeza de un reptil. En ellos leí la sentencia de muerte. “A causa de la cantidad de descontentos y de las quejas que hemos escuchado sobre la proclamación de un menor de edad como califa, hemos de reconsiderar quién sustituirá a al-Hakam II”. La corte al completo, los comerciantes, los príncipes descendientes de ramas colaterales de los Omeya, vosotros mismos, todos juramos a Hisham como sucesor delante de al-Hakam II. “¡Que Dios le haya acogido!”, repuse tímidamente temiéndome lo peor. “Te dije que no estaría de acuerdo”, explotó Yawdar dirigiéndose a Faiq al-Nizami. “Probemos a razonar, estudiemos con calma la situación y valoremos la conveniencia de nombrar otro califa, aparte de Hisham, entre los hijos de Abd al-Rahman III. Hemos de encontrar una persona idónea para continuar con la línea sucesoria dentro de la familia Omeya. No podemos destruir la tradición”.

Al-Mushafi se detuvo y sin ocultar la emoción se acarició la barba. Continuó con un ligero temblor en la voz.

—La contestación de Faiq al-Nizami abrió una puerta a mi esperanza de conservar la cabeza y me adelanté con la osadía de un condenado: “Pensemos en al-Mugira, el hijo menor de Abd al-Rahman III y hermano predilecto de al-Hakam II”. Vi la aceptación en la mirada de Faiq al-Nizami y sentí que había vuelto a la vida, sin embargo la expresión del rostro de Yawdar continuaba impasible, frío y sus pupilas me gritaban que no me creía, que me había plegado con tanta facilidad por escapar de la muerte. “Al-Mugira será una magnífica solución si jura nombrar como heredero a Hisham. Así tranquilizaremos a quienes tengan escrúpulos en romper su juramento”, me adelanté amparado en el gesto de Faiq al-Nizami y supe que había dado en la diana. “Él es quien nos conviene”, dijo y miró a su compañero en busca de aprobación. Pero Yawdar continuaba impertérrito. Con los músculos tensos como un felino dispuesto a lanzarse sobre su presa. “Con Hisham estamos expuestos a perder cuanto hemos conseguido con al-Hakam II. La Sayyida al-Kubra ejercería su influencia como madre, entorpecería en el gobierno y como mujer tornadiza y apasionada sufriríamos sus arrebatos y sus caprichos”, el odio que siente Faiq al-Nizami por la gran Princesa lo manifestó sin remilgos. Nunca perdonó a Subh que para el puesto de administrador se nombrara a alguien ajeno al grupo de eunucos que él encabeza y, menos aún, los desprecios y vejaciones que ella le prodigaba. “¿Quién te garantiza que tú continúes en el puesto de hachib si un día la contradices y te opones a sus veleidosos deseos? ¡Ninguno estamos a salvo con esa mujer!”, soltó a bocajarro. “Tienes razón, con al-Mugira sabremos a qué atenernos. Es un joven de buen carácter y agradecido”, les dije. “La ambición del joven al-Mugira la dominaremos sin dificultad. En el documento de la jura incluiremos la cláusula de reconocimiento a Hisham como su heredero y calmaremos las posibles objeciones y las inevitables conciencias de quienes piensen que es traición romper el juramento que hicimos a al-Hakam II”, dijo Faiq al-Nizami. “Eso lavaría nuestras culpas a los ojos de los intransigentes”, contesté. “Conservaremos cuanto tenemos, incluso le propondremos a al-Mugira que te conceda un doble visirato, encabezarás el gobierno como un verdadero califa civil y nosotros seguiremos al frente de la Casa Real”. Aunque Faiq al-Nizami se mostraba contento, no podía olvidarme de los dos sudaneses a mi espalda. Sentía el frío de sus aceros en mi nuca y el silencio de Yawdar confirmaba que el peligro no había desparecido.“Hemos de agilizar los preparativos y proclamar a al-Mugira incluso antes del entierro del Califa”, propuse. “Primero jura ante el Corán que te unes a nosotros”, Yawdar sacó el Libro Sagrado y lo puso encima de la mesa. Extendí la mano sobre Él y pronuncié mi decisión. Con el alma embargada pedí perdón al Altísimo por la doble traición que había cometido. “De todo cuanto hablemos y de los compromisos que tomemos, el Corán será testigo”.Yawdar pareció tranquilizarse y respiré aliviado. Mandó retirarse a los sudaneses y les propuse la conveniencia de convocar a los hombres de mayor influencia en la ciudad y convencerlos. “Ahora bien, para ello tendré que salir del Alcázar”, dije. A Yawdar le asaltaron las dudas y Faiq al-Nizami atajó la situación: “Para que no existan recelos, el Hachib actuará como tal y de ese modo se atraerá a sus partidarios”.

—¿Por qué no mostraste tu autoridad? ¡Eres el Hachib!

—Si hubiera actuado con esa soberbia en estos momentos, mi cabeza colgaría de las almenas del Alcázar y mis ojos serían el desayuno de los cuervos. Yawdar me habría matado en el acto y ahora no estaríamos aquí para abortar sus planes. Muhammad, hijo mío, para salvar mi vida y el califato no he tenido otra oportunidad que prometer mi apoyo y ser partícipe de su proyecto.

Muhammad miró a su padre entre sorprendido y avergonzado, sin comprender la humillación del hombre más poderoso de Córdoba.

—Los jóvenes os lanzáis al ataque sin valorar los peligros, como cachorros de león. Los mayores observamos y estudiamos las posibilidades que tenemos para vencer al enemigo, por eso llegamos a viejos.

El suave reproche de al-Mushafi a su hijo distendió un tanto a los convocados; la arrogancia del Hachib se desmoronaba y los allí reunidos entendieron la importancia de su presencia en los tiempos venideros.

—Tenemos tropas suficientes para aplastar a esos bastardos de un golpe. Antes del amanecer las cabezas de los díscolos eunucos adornarán las almenas del Alcázar —el rostro de Hisham ibn Utman se transfiguró con la bravata.

—Hisham, ¿has pensado en las fuerzas de su lado? ¿En cuántos son los implicados en la ciudad? ¿Crees que dos hombres encerrados en una habitación con un cadáver son capaces de asestar un golpe de tanta envergadura? —las palabras de Ziyad se clavaron en el alma de Hisham como una daga envenenada.

—Señores, no tenemos toda la noche para discutir. Nuestra actuación debe ser rápida y contundente. El tiempo corre y es a ellos a quien favorece. Estamos desinformados, no sabemos quiénes son los hombres importantes que les apoyan en la ciudad, ni cómo piensan conseguir su éxito. Faiq al-Nizami es un hombre experimentado, de gran perspectiva, como Sabih al-Burud, jefe de la Casa de Correos, tiene un ejército de espías, de informadores, conoce cuanto ocurre en el califato. Debemos suponer que llevará meses tejiendo una inmensa red y los hombres convencidos estarán bien pertrechados en sus puestos —la lógica de Hudayr cayó como una pesada losa sobre el salón.

—Según mis cálculos, pueden contar con varios millares de hombres armados en estos momentos. Es imposible tomar el Alcázar esta noche y en varios días. Nosotros disponemos de los soldados del reemplazo, de los de Hisham y los beréberes de Abi Amir en Córdoba y podríamos traer a los que tiene Ziyad en Medina al-Zahra, pero provocaríamos una algarada de tales dimensiones que Córdoba se convertiría en un lago de sangre. —la intervención de Qasim, el mayor de los Tumlus, atrajo la atención de los presentes. Había valorado la posibilidad de cercar el Alcázar y reducir a los eunucos y se había encontrado con la crudeza de la realidad. La fortaleza era inexpugnable, impensable realizar una intervención rápida.

—Con el ejército en pie de guerra, rodeando el Alcázar, parada la actividad comercial e industrial, el pueblo en la calle asustado y los hombres de Faiq al-Nizami atizando las brasas de los descontentos, la confusión y el desorden agravarán la situación y los resultados pueden ser imprevisibles. Se enfrentarán los remisos a tener un niño por califa contra los que quieren mantener en pie el juramento de fidelidad. Los disconformes, que siempre estuvieron en contra de al-Hakam II, se unirán a los eunucos aunque les odien, los marginados tomarán el mercado como suyo, cada cual buscará su provecho en el conflicto y la ciudad estallará en una revuelta ingobernable. En menos de una semana, el caos se habrá extendido a todo el califato y los gobernadores, los ricos hombres, las tribus de yemeníes, egipcios, sirios, iraníes, iraquíes, tomarán el partido que más les convenga y los enfrentamientos se generalizarán sin freno. Faiq al-Nizami, para tomar una decisión tan arriesgada, habrá pulsado las conciencias y la proclamación de un descendiente directo de Abd al-Rahman III como califa ha debido ser la opinión de la gran mayoría —dijo al-Malik ibn Mundir con voz afectada.

—Al-Malik, el problema no es el niño. Es el valido que se arrogue con el poder. El pueblo teme un califa encubierto, un extraño como imán. Estamos expuestos a contaminarnos con desviaciones de libres pensadores. Somos el espejo donde se miran los creyentes. La envidia, por prosperidad y orden. Sin embargo, hemos dado cabida a los oportunistas del Islam. Los ciudadanos tienen miedo a perder el progreso que disfrutan, su vida cómoda. Pavor a caer en manos del fatimí de Egipto que no ceja en su porfía de espiarnos y mandarnos serpientes para acabar con la dinastía más lucida de los mundos. Ese es el temor que nos amenaza. Nuestro deber es evitar apartarnos de la tradición y como campeones de la Suna, el rito instituido por al-Malik ibn Anas, seguir la línea sucesoria y continuar con el espíritu de al-Hakam II. ¡Que Dios se haya honrado con su presencia! Reconozcamos a su hijo como sucesor y los hombres a su alrededor serán los feroces defensores de la ortodoxia para obtener la gracia, el bienestar y la prosperidad. Los cordobeses no quieren a esos emasculados, eslavos del demonio traídos para servirnos. Infieles educados en nuestras costumbres, en nuestra lengua que proclaman a voz en grito: ¡Allah es el único Dios y Mahoma su Profeta! Confío en Dios y en su omnímodo poder pero recelo de los conversos como verdaderos musulmanes. Hemos de acabar esta noche de una vez con esas sanguijuelas privilegiadas —la intransigencia de Ishaq ibn Ibrahin ibn Masarra tronó demoledora como el fuego prometido de los infiernos.

—Estamos de acuerdo contigo, Ishaq. Debemos defender el Islam. Pero ahora hemos de tomar una determinación inmediata para anular a esos perros eunucos y hacernos con el poder para mañana proclamar califa a Hisham, cumplir con los deseos de su padre y con el juramento que hicimos en solemnidad ante su persona. Ese es nuestro objetivo y no otro —al-Salim pidió cálamo, tinta y papel y se dispuso a redactar el acta del juramento.

—Dios es testigo y sabedor del amor profesado durante mi vida a los Banu Omeya. Uno de los días más tristes de mi existencia fue aquel en que Abd al-Rahman III mandó matar a su hijo Abd Allah, acusado de conspiración. Un muchacho recto, estudioso, adornado con la virtud de la piedad. ¡Demoníacas lenguas le indujeron a contradecir los deseos de su padre! ¡Insensatos le empujaron a encabezar una conjura para proclamarse heredero y sucesor en vez de su hermano al-Hakam, como había dispuesto Abd al-Rahman III! ¡Aún mi corazón sangra por aquella herida! Guardé mi dolor y acepté la ejecución como un acto justo. Hoy nos enfrentamos a un problema semejante. ¡La muerte es la solución como lo fue entonces! Si mañana Yawdar y Faiq al-Nizami no tienen un candidato a quien nombrar califa se habrá acabado la conjura. Con una sola muerte evitaremos la guerra civil, el volver a tiempos pretéritos donde cada señor se atribuía el derecho a gobernar a costa de la sangre inocente de los súbditos. ¡Allah el Clemente, el Justo, el Misericordioso, nos demandará por nuestros hechos, nuestros errores y aciertos! A los ojos de Dios no es grato el derramamiento de sangre entre hermanos, entre padres e hijos, entre los que profesan la verdadera religión que predicó el Profeta. Nuestro deber es eludir años de desgracias por una decisión equivocada. ¡Oh Dios Justiciero! Tú apruebas el sacrificio de un solo hombre para prevenir una guerra intestina que se cobrará la vida de miles de inocentes. ¡Ahí tenéis la solución! ¡Ejecutadla! ¡Que Dios se apiade de quien tenga la desgracia de cometer el crimen! ¡Él sabe que es en beneficio de la colectividad islámica! —las palabras del viejo Jalid fueron truenos de horrísona tormenta. Cayeron como rayos y cada cual, dentro de sí mismo, buscó el refugio seguro. Todos vieron la solución, pero nadie estaba dispuesto a cargar con la responsabilidad.
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Se extendió un pesado silencio en el lujoso salón del palacio del Visir. La inesperada muerte de al-Hakam II, la noticia de la conjura de los eunucos y la drástica opinión del viejo Jalid se convirtieron en un brebaje de difícil digestión. Las primeras manifestaciones espontáneas desaparecieron entre las volutas de humo de los braseros y cada cual se refugió en sí mismo en previsión de las actuaciones de los otros, valorando salvaguardar sus intereses.

A una señal de Hafsum, secretario y médico personal de al-Mushafi, unos esclavos despabilaron las lámparas y otros sirvieron infusiones y pastelillos. La reunión, como intuía el Hachib, se prolongaría y se alargarían los debates. Los sirvientes se retiraron presurosos y el denso silencio volvió de nuevo; se podía cortar con una daga. Al-Mushafi recorrió con la mirada cada rostro en una clara invitación a intervenir, pero ninguno de los reunidos se dio por aludido.

—Jalid nos ha puntado una solución. Por su boca ha hablado la experiencia. Nos ha señalado un sendero, por el cual debemos adentrarnos y cumplir como corresponde. La historia de nuestro pueblo nos recuerda que no somos los primeros en conducirnos del modo que se nos indica y cumplir como se nos ha aconsejado. El destino, a quien nadie distorsiona, nos ha elegido y nos impone el ineludible compromiso de resolver esta situación. La traición se castiga con la muerte. Nos lo exigen nuestras conciencias y el juramento que hicimos a nuestro señor al-Hakam II. ¡Que Dios esté satisfecho de él! —la voz afectada del Hachib recorrió el salón en busca de una aprobación unánime.

—El Hachib habla con la sabiduría de un hombre justo. Pero nos aleja de los responsables y culpables del delito. Nos habla de la eliminación de un hombre y no de los auténticos conspiradores. Nos propone la ejecución de uno de los príncipes de la casa de los Banu Omeya, un hijo de Abd al-Rahman III, el hermano predilecto de al-Hakam II, como último y definitivo remedio para terminar con la confabulación que nos anuncia contra el califato. Pues bien, matémosle. ¡Hay tantos príncipes de la misma familia! Ahora bien, ¿habremos acabado con el complot? Cuando la noticia sea pública y visires, gobernadores, los sabios, los grandes comerciantes, y el pueblo pregunten las causas del crimen, por el asesino o asesinos, por los instigadores y reclamen el esclarecimiento y la detención del culpable o culpables ¿qué responderemos si los verdaderos artífices del delito siguen en sus puestos?

El argumento de ibn Nasr hizo estremecer al Hachib que, aunque intentó disimular, le traicionaron las ascuas de sus ojos.

—Un crimen así no puede ampararse en la impunidad. Nuestro compromiso es encontrar al asesino, juzgarle, condenarle y castigarle con arreglo a la ley —dijo Muhammad impulsivo, recordando su cargo de prefecto de la ciudad ante el estupor de su padre y continuó ufano auspiciado por el mutismo de los demás—. De otro modo, este enredo puede resolverse con una estrategia adecuada. En las cárceles hay facinerosos a quienes se les puede encargar que decapiten al príncipe al-Mugira.

—¿Cómo les pagarías? —la pregunta salió de los labios de al-Malik como una saeta envenenada.

—Una generosa recompensa hace milagros —respondió airado Muhammad.

—Sería poner nuestras cabezas en manos de un vil asesino. Intenta otro modo más convincente —objetó Hudayr.

—¿Creéis que sería tan insensato de permitirle vivir después de cometido el crimen? Le esperaríamos a la salida del palacio del Príncipe y allí mismo le ajusticiaríamos. Lo presentaríamos como un robo y un asesinato. Un delito vulgar de cualquier bandido.

Un rumor de desaprobación se elevó entre los reunidos, algunos incluso no se guardaron de esbozar una sonrisa de desprecio hacia el frívolo y atildado hijo del Hachib.

—Nos encontramos con una situación delicada. Un golpe de estado. Poner el futuro del califato y nuestras vidas en manos de un desalmado e incurrir en nuevas muertes innecesarias con testigos que no podríamos silenciar es sumamente arriesgado —dijo Hisham ibn Utman e hizo un gesto despectivo con la mano a su primo que enrojeció bajo la fiera mirada de su padre.

—Hisham, en tu destacamento tienes hombres con agallas sobradas para ese trabajo. Hazles creer que se trata de un encargo de tu tío el Hachib y aceptarán. Si además prometes una fuerte cantidad de dinero y un grupo de diez o quince soldados, asaltarán la residencia de al-Mugira y nos traerán su cabeza en una pica.

Hisham ibn Utman se volvió como si le hubiera picado una víbora. Las palabras de Ahmad ibn Tumlus le hirieron en el vivo del alma. La disparidad de caracteres y la petulancia del sobrino del Hachib les tenían enfrentados y el tiempo, en vez de limar asperezas, las afilaba como la piedra de amolar lo hace con el acero.

—Ahmad, entre tus tropas tienes hombres de las mismas características. ¿Por qué no te pones tú al frente de un grupo y zanjamos la cuestión? —dijo Hisham con los ojos puestos en los de su tío en busca de beneplácito.

En los labios de Ahmad se dibujó un gesto irónico y omitió la respuesta con displicente desdén.

—Hombres de armas, valientes generales, os lanzáis injurias y os excusáis de llevar a cabo una acción tan simple como estrangular a un joven de veintisiete años sin otra destreza en la vida que los juegos. ¡Horror, un inexperto y feble muchacho os infunde el miedo de un león! —Hudayr, que había sufrido repetidos desprecios por parte de Hisham ibn Utman y alguna que otra insinuación hiriente de Ahmad, con motivo de su escasa participación en las campañas militares, estimó oportuno tomarse un pequeño desquite y lanzar un dardo contra los dos contendientes. En cambio, ellos ni se molestaron ni se dieron por enterados.

En la corte a Hudayr se le tenía por un hombre pacífico, preocupado por la prosperidad económica y carente de genio militar, ahora bien, su elevada fortuna y pertenecer a una de las antiguas familias árabes hacían que fuera considerado uno de los pilares de la administración califal.

Al-Mushafi giró la cabeza hacia Hudayr y ambos sostuvieron las miradas. El Hachib parecía decir: “¿Cómo te convenceré para que secundes mi postura? Sé de tu amistad con al-Mugira, de tu elevado concepto del honor e intuyo que la muerte de un amigo con quien has compartido el pan y la sal te horroriza”. Hudayr con los ojos limpios, decía: “Tu información es incompleta. No se puede condenar a un hombre por estar en lengua de otros. Al-Mugira está tranquilo en su casa, ignorante incluso de la muerte de su hermano. ¿Cómo sabes si es partícipe o no en la conjura de los eunucos?”

—En un complot de estado es lícito cualquier medio para abortarlo y restablecer el orden. Se aplasta como se hace con un gusano. Si al-Mugira es culpable y la solución pasa por deshacernos de él, hagámoslo de una vez. Habremos cumplido con nuestro juramento y con al-Hakam II. Mañana tendremos a Hisham como nuevo califa —Ziyad habló fuerte y atrajo la atención con más curiosidad que aceptación.

Por el salón había volado el pájaro negro de la desconfianza y había dejado las plumas esparcidas por doquier. ¿Por qué el Hachib no ejerce como regente y ordena lo que estime conveniente? ¿Tomará represalias después contra quien perpetre el crimen para lavar su culpa? Estas y otras preguntas parecidas rondaban por las cabezas de los reunidos.

—Pero debemos tener las garantías necesarias para salvaguardar la responsabilidad de quien cometa el homicidio —esta petición de Ziyad con que terminó su intervención levantó ampollas en el Hachib. Ziyad, como caballerizo mayor y gobernador de Medina al-Zahra, había asistido a procesos promovidos por al-Mushafi donde las pruebas desaparecieron, los testigos fueron comprados y las sentencias se hicieron a la medida de sus intereses. Le había visto destruir a inocentes por habérsele enfrentado, expropiarles sus pertenencias y morir cargados de grillos en las cárceles.

—¿Cómo puedes dudar de nuestra voluntad? En esto estamos implicados todos los presentes. Somos partícipes de una u otra forma. Cómplices. Actuamos en beneficio del reino. Por tanto no estamos ante un crimen propiamente dicho. Quien tenga la suerte de ejecutar lo que decidamos estará exento de cualquier culpa —el tono de al-Mushafi fue amargo y duro.

Los demás guardaron sepulcral silencio. Nadie respondería por nadie y tampoco sabían cómo contestar a Ziyad. No se firmaría ningún documento comprometedor, ni se levantaría acta de la reunión y, menos aún, se pediría a al-Salim que redactara un contrato de tan singulares características.

—La ocultación de un crimen no es tarea sencilla. Pronto o tarde surgirá la verdad como el sol sale cada día, pero aunque eso fuera posible a los ojos de los hombres, no lo sería a los de Allah ¡Venerado sea su nombre!

Ishaq Ibrahim se detuvo mientras los demás, expectantes, esperaban por dónde continuaría. Si defendería la vida del joven al-Mugira o si le condenaba sin remedio. Se le temía por su implacable persecución a la herejía y su intransigencia a la hora de dictar sentencias. Él se consideraba un verdadero descendiente de los primeros árabes aunque corría el rumor de que sus ancestros fueron judíos, quizá por esta razón u otras despreciaba esa religión y a quienes la practicaban como si fueran una raza de apestados. Unos meses atrás, un comerciante del zoco denunció a un vecino. Este hombre, descendiente de los autóctonos cordobeses, fatuo, vago y envidioso, a quien los negocios se le escapaban de las manos como el agua de una cesta, se presentó en casa del alfaquí: “Ishaq Ibrahim, el judío importador de piedras preciosas, que vive puerta con puerta conmigo se ha mofado de mi devoción y amor al Profeta. Me ha llamado “Mohamiya”, en clara alusión al Mensajero de Allah”. “Vete a tu casa y no vuelvas a dirigirle la palabra”, le despidió el alfaquí. Al día siguiente, el judío cargado de hierros entró en la cárcel. En medio del asombro de los hombres de leyes, de ulemas y otros alfaquíes menos intransigentes se celebró el juicio contra el blasfemo. Ishaq Ibrahim no admitió otros testigos que los preparados bajo su dirección, se opuso a la apelación y a la tradicional fórmula del arrepentimiento. De la sala de audiencias, el pobre desgraciado salió hacia la horca en medio de feroces abucheos. Confiscaron todos sus bienes y se desterró al resto de la familia. No hubo forma de convencerle de la insignificancia de la falta y de lo inútil de la ejecución. Se despachó con una frase lapidaria: “Nadie toma el nombre del Profeta como un diminutivo despectivo”.

Este suceso y otros de la misma índole estaban en la mente de los convocados y se hacían presentes cuando Ishaq Ibrahim tomaba la palabra. Por su endiablado arte para arrancar expresiones susceptibles de herejía o apostasía, al-Mushafi no las tenía todas consigo, al-Salim le evitaba y los jóvenes se sobrecogían de espanto si se dirigía a ellos. Solamente Abi Amir sabía cómo actuar con el viejo alfaquí. Conocía su desenfrenado celo por las vírgenes adolescentes y en secreto le alimentaba el deseo. El poder del inflexible alfaquí residía en encabezar un cuerpo de espías religiosos. Un grupo de fanáticos formados por Abd al-Rahman III para preservar el califato de contaminaciones ideológicas y que al-Hakam II no se atrevió a disolver por respeto a su padre. Ishaq Ibrahim, apoyado en la escuela jurídica creada por al-Malik ibn Anas, segaba con la ley como un labrador con su guadaña pero, ante la posibilidad de que la conjura triunfase y los eunucos adoptasen un gobierno abierto a otras escuelas y tendencias, se sentía inquieto.

—Los eunucos no solo actúan en contra de la fidelidad al Califa sino contra la ley con alevosía y herejía. ¡Son perros que muerden la mano de quien les ha alimentado y debemos tratarlos como alimañas rabiosas! Yawdar, Faiq y los confabulados que les siguen han elegido entregar el reino a un príncipe colateral y despreciar el juramento sucesorio para obtener un poder tiránico, saciar sus inmundas codicias y destruir nuestra sociedad. Con su desprecio a la ley se han alejado de la razón y de la sumisión debida a su protector al-Hakam II. Castiguemos la traición como se merece y exterminemos a estos seres impuros, engendros del diablo. ¡Que la espada de la justicia caiga sobre sus cuellos! Empleemos nuestros aceros a semejanza del cuchillo del médico que corta un miembro infectado para conservar la salud del paciente. Saneemos el califato por extirpación, empleemos este eficaz remedio —el alfaquí dejó a todos sumidos en un receloso desconcierto. Defraudó a todos por igual. A quienes esperaban una furibunda condena de al-Mugira y a quienes ansiaban que abogara por la vida del joven Príncipe. De la deslealtad de los eunucos no había duda, de sus sucios manejos tampoco y tenerlos en la cúspide del gobierno no era un plato apetecido por nadie, pero destruirlos en este preciso momento no estaba al alcance de los presentes.

—Estamos de acuerdo en abortar las intenciones de esos emasculados y, si pudiéramos, cortarles el gaznate y colgarlos a secar en las almenas del Alcázar. Ahora bien, la forma de eliminarlos y borrarlos de la faz de la tierra es la cuestión que tenemos ante nuestras narices. La posibilidad apuntada por Jalid y coreada por el Hachib no la estimo como única y definitiva. La muerte de al-Mugira la considero innecesaria. Si la solución del problema pasa por la desaparición de su candidato, saquémosles de Córdoba. Mañana, hecha pública la muerte del Califa, no tendrán a quien proclamar y continuaremos con la sucesión como estaba previsto. Nos evitaríamos cargar con un inicuo crimen sobre nuestras conciencias —al-Malik intentaba por todos los medios salvar la vida de al-Mugira y en sus inconfesables pensamientos no descartaba la posibilidad de verlo un día no muy lejano ocupando el diván califal.

Todos conocemos al hermano menor de al-Hakam II. Hemos participado en saraos en su palacio, hemos comido su pan y jamás, al menos yo, he escuchado de sus labios aspiraciones comprometedoras. La ambición de poder no ha pasado por su mente. En las fiestas y recepciones de al-Hakam II le hemos visto a su lado como un familiar decorativo y en la jura de Hisham derramó lagrimas de orgullo y contento por su sobrino. Su concepto de la felicidad se circunscribe a sus mujeres, sus jardines, al último caballo que adquiere y a la cría de halcones, ¿cómo privar de la vida a un hombre tan ajeno a intrigas? ¡Allah nos lo demandaría el día del Juicio! Yawdar y Faiq pueden haber mentido como es su costumbre. ¿No existen otros príncipes omeyas, hermanos también de al-Hakam II, con mayores ambiciones? ¿Sabemos con exactitud que ha sido al-Mugira el elegido y no otros? ¿Habéis pensado que pudiera ser una sutil maniobra de los eunucos y con quien verdaderamente cuentan sea uno de los otros dos hermanos, Abu-l-Asbag abd al-Aziz o Abu-l-Qasim al-Asbag, ambos hijos legítimos de Abd al-Rahman III?

Las preguntas de al-Malik sembraron la confusión. Todos tomaron la palabra y nadie escuchó a nadie. Algunos se levantaron airados de sus cojines y otros comieron de los pastelillos que tenían delante. Quienes habían aceptado la solución de Jalid y no habían pensado en otra se llenaron de perplejidad. Los que sentían escrúpulos por esa ejecución respiraron aliviados.

—Entonces matemos a los tres —dijo Muhammad.

Si las miradas hubieran sido puñales el hijo del Hachib se hubiera desangrado en el suelo. Al-Mushafi sudaba y se removía inquieto. Miró a su vástago como un ser ajeno a su sangre, a su sobrino como un abúlico desagradecido, a Ishaq Ibrahim como a un traidor y a al-Malik como un agente de los eunucos o como un demonio versado en enredos. Al-Salim apaciguó los ánimos y cada cual volvió a ocupar su sitio.

—No tenemos toda la noche para discutir y menos para andarnos por las ramas como mujeres desocupadas en el harén —espetó Abi Amir con voz reposada.

—¿Cuál es tu proposición? —dijo Jalid, que parecía haber despertado con el alboroto.

—Razonemos con calma, sin perder el objetivo. Al destino de cada cual no se le puede enmendar su camino y las estrellas de Yawdar y Faiq les han abandonado. Para que todo continúe como hasta ahora, hemos de extinguir la conjura como se extingue un virulento incendio y cualquier solución es válida si conseguimos nuestro propósito, incluso encender nosotros el fuego en sentido contrario. Las preguntas de al-Malik no carecen de sentido y las consideraremos en cuanto valen. Ahora bien, el tiempo no se detiene y es menester actuar mientras lo tengamos a nuestro favor. En mis pensamientos no está la muerte de al-Mugira. Es mi amigo y le estimo como a un hermano menor, pero, si con su desaparición resolvemos el enredo, desparecerá. Si fuera necesario acabar con los otros hermanos, acabemos. Al fin y al cabo a los ojos de Dios es lo mismo un crimen que tres. Seremos asesinos de cualquier manera. Ahora bien, estamos ante un problema de Estado y no somos vulgares bandidos. Nuestro fin está encaminado al bien del califato, eludir una guerra ente tribus, entre eslavos y árabes, entre árabes y beréberes, entre los habitantes primigenios de estas tierras acogidos al Islam y el resto. Una revuelta de esta magnitud sería el fin del califato como unidad política.

Abi Amir había conseguido despertar el razonamiento mesurado y calculador de los reunidos. Miraban en su interior, valoraban cuanto poseían, privilegios, prebendas, patrimonios, familias. Conservar su posición estaba por encima de cualquier escrúpulo y una o varias cabezas serían irrelevantes por no perder lo adquirido. Pero este apego a los bienes estaba saturado de desconfianza. En la corte cordobesa, al igual que en otras, las intrigas, las zancadillas y las puñaladas por la espalda circulaban día y noche. Todo un sucio palenque, el lugar menos indicado para poner la vida en manos de otros. Las incontables traiciones hacían difíciles los acercamientos sinceros. Cada cual tenía facturas pendientes con el prójimo más cercano y quien más y quien menos esperaba ver el cadáver de su vecino pasar por su puerta.

—La importancia de un hombre se mide por las fuerzas que en un momento dado puede reunir alrededor de su persona. No olvidemos a los grandes generales gobernadores de las fronteras, media y superior, y menos aún de las fuerzas marítimas, uno de los pulmones de nuestra economía —dijo Hudayr al pensar en una visión amplia del Estado.

—En estos momentos están en los confines de la Tierra para intervenir en este problema —refunfuñó Jalid, viejo zorro a quien la experiencia le había enseñado a valorar cada cosa en su justo momento.

—¿Conocemos si Faiq ha tenido conversaciones con Galib? Si el General de las Dos Espadas está de acuerdo con los eunucos, de nada servirán el asesinato de al-Mugira y la proclamación de Hisham. Se presentará en Córdoba y nombrarán otro príncipe como califa. El prestigio de Galib en el Ejército sería suficiente para que hasta el último soldado se acoja a su bandera —volvió a intervenir Hudayr.

—Si crees en tus palabras, mejor estarías en la cama con alguna de tus esclavas hocicando a cuatro patas —bramó Muhammad.

—Mis hombres no seguirán a Galib. Estaríamos dispuestos a plantarle batalla a la salida de Medina Selim, en Alcolea, por ejemplo, o en el paso de Despeñaperros. A Córdoba llegaría su cabeza en una pica —se jactó Hisham ibn Utman.

—La soberbia excede a tu valor. Galib se llevaría tus soldados y los míos. Es el único general invicto en cuantas batallas ha participado y bajo su mando cualquier hombre siente la fiereza de un león. Nadie ha vuelto grupas combatiendo a su lado, los soldados en sus filas creen en el éxito como en Allah. ¡Alabado sea su nombre! ¿Puedes decir lo mismo de la fidelidad de los tuyos? — replicó Qasim ibn Tumlus, que conocía la realidad del ejército califal. A Galib se le consideraba un talismán sagrado.

—¿Qué ocurriría si Faiq contase con Galib, Rumahis y al-Tuchibi, gobernador de la frontera superior y cadí de Zaragoza? Estos tres hombres, si estuvieran dentro de la conjura, nos arrojarían a las profundidades de los infiernos —Hudayr reincidió sin hacer caso de la grosería de Muhammad y la bravata de su primo. El aristócrata árabe temblaba como una mimbre en manos de un cestero con solo oír el nombre de Galib.

—Las habilidades de Faiq no alcanzan para conjuntar a hombres de carácter tan dispar, aunque Galib sea eslavo, —observó ibn Nasr.

—La fidelidad de Galib es como la piedra de granito. Hombre íntegro, agradecido, seguro de sus méritos y apegado a al-Hakam II y su sueño. Al-Tuchibi, árabe y como tal otro de los ofendidos e irreconciliable con los eunucos; y Rumahis, “el Califa del Mar”, es independiente. Gobierne quien gobierne en Córdoba necesitará de sus servicios. Como Almirante en jefe de la flota, bajo su protección navegan los barcos mercantes, mantiene un férreo clientelismo con los armadores y no hay pirata ni corsario que no le rinda pleitesía. Considero improbable que cualquiera de estos hombres participe en la conjura —apuntó Ahmad ibn Tumlus, que mantenía contacto permanente con los gobernadores de las provincias con quien preparaba las reclutas.

—Yawdar y Faiq no han hecho pública la noticia de la muerte de al-Hakam II, si lo hubieran hecho, ellos mismos se habrían destruido. Por otro lado, un proyecto de tales dimensiones no se materializa con correos ni con palomas mensajeras. Las conjeturas de Hudayr son infundadas y carentes de verosimilitud. Estamos ante un golpe de estado de palacio y somos nosotros los únicos capaces de oponernos o admitirlo dejando en manos de los eunucos los acontecimientos. Es aquí donde se requiere nuestra actuación, los gobernadores de las provincias acatarán cualquier hecho que Córdoba acepte y apruebe y, mientras a cada cual se le respete el puesto que ocupa, no habrá discrepancias —al-Salim consiguió calmar las inquietudes y temores que Hudayr había esparcido al nombrar a los grandes señores.

—¿Qué opinas tú? —preguntó Hudayr a su amigo Abi Amir. Protegidos por un gran brasero, podían hablarse en voz baja sin ser escuchados cuando se recostaban contra la pared.

—A pesar del bálsamo de al-Salim, a más de uno le has metido el miedo en el cuerpo. Fíjate en el Hachib, le hierve el cerebro.

—Está acobardado.

—Te equivocas, Hudayr. Al-Mushafi tiene en mente un elevado número de posibilidades. Como regente, y hasta el momento lo es, está en disposición de garantizarse adhesiones. Permite opiniones y observa actitudes con la intención de conocer cuántos efectivos tiene a favor. No le subestimes. Es astuto como un zorro.

—¿Busca traidores aquí dentro?

—Los hay. La dificultad estriba en que ni ellos mismos saben que lo son. El desprecio de Faiq por algunos de los presentes y su arrogancia le ha privado de tenerlos en sus filas. Al-Mushafi tampoco dará con los emboscados —dijo Abi Amir.

Hudayr le miró y pensó que su amigo leía en la mente de los hombres como un ser privilegiado. De estudiantes se había reído de Abi Amir cuando hacía gala de sus dotes adivinatorias y para su asombro se realizaron algunas de sus profecías.

—¿Cómo terminaremos con esto?

—Lo sabrás en su debido momento. Actúa como hasta ahora. Exprésate con espontaneidad, provoca.Verás el resultado.

Hudayr escuchaba a su amigo como si fuera un oráculo y veía a los convocados como peones en un tablero de ajedrez.

—Me desorientas. Disfrutas como si estuvieras en una cacería y no en este conciliábulo donde nos jugamos el futuro —se lamentó Hudayr.

—El destino está escrito en las estrellas y no podemos cambiarlo a nuestro gusto —sentenció Abi Amir, que usaba ese tipo de expresiones por el efecto que causaba en los demás y se adelantó para beber de su infusión.
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Al-Mushafi, mientras recorría con la mirada los rostros de los reunidos intentando adivinar sus pensamientos, rememoraba su infancia, su primera entrada en el Alcázar. Contaba apenas ocho años cuando el califa Abd al-Rahman III decidió nombrar a un gramático preceptor de su hijo y heredero al-Hakam y llamó a Utman ibn Nasr. Al-Mushafi ibn Utman, de la mano de su padre, cruzó los grandes corredores embelesado en las columnas de mármol, los atauriques y artesonados de los techos, los hermosos jardines. Llegó al salón de recepciones donde se encontró con el gran Califa unificador, pacificador y fundador del califato de Córdoba sentado sobre unos cojines de seda y vestido con una simple túnica. Aturdido y desorientado por la ausencia del protocolo que había imaginado, no se dio cuenta de la entrada de unos niños que llegaron acompañados de un eunuco. Allí conoció al Príncipe heredero y a un esclavo rubio de ojos azules a su derecha, Galib. Compartieron lecciones y juegos. Durante los recreos, entre lección y lección, Galib marchaba al patio donde se ejercitaban los soldados y participaba con ellos en los duros ejercicios. Al-Hakam algunas veces le acompañaba, sin embargo, al-Mushafi prefería sentarse a la sombra de un árbol a leer las obras de la literatura árabe. Admiraba, como al-Hakam, a ibn Salam al Harawi, a Abu Nuwas, a Abu Tammam y a otros poetas orientales. Recitaban composiciones y al-Mushafi los imitaba en poemas que al-Hakam aplaudía. Así nació la amistad que les había unido de por vida. Al-Mushafi con Galib no consiguió el mismo grado de afecto. En cambio, al-Hakam y Galib se compenetraban. Estudiaban juntos las traducciones que llegaban a la biblioteca del griego y latín sobre la vida de los grandes generales, Alejandro, César, Pompeyo, Aníbal, la de los grandes conquistadores árabes,Tarif, Muza y la del odiado Abbas que a punto estuvo de exterminar a la familia Omeya después de arrebatarle el califato de Damasco.

Galib, muy afecto al califa Abd al-Rahman III, se inclinó por el ejército. Participó en las campañas al lado del Califa y se distinguió por su valor y el inteligente sentido de la estrategia. Su personalidad resultaba tan atrayente que los soldados le seguían seguros de la victoria. A los veinte años, Abd al-Rahman III le manumitió y le nombró general. Galib ibn Abd al-Rahman. Estos éxitos los envidió al-Mushafi. Proclamado califa al-Hakam II, no se separó de los dos amigos de la infancia, uno en la administración y el otro en el ejército fueron dos pilares donde apoyó el gobierno. Las victorias de Galib las cantaba el pueblo, desmoralizaban a los enemigos y Córdoba disfrutaba de un periodo de prosperidad como nunca había conocido.

Por eso estaban reunidos para continuar, como habría deseado al-Hakam II. Al finalizar la guerra del Norte de África, al-Hakam II añadió a los títulos de su fiel amigo, visir y general de los ejércitos, el único que se había entregado en la historia del califato: Caid du-l-Sayfayn, “El de las Dos espadas”.

“La traición de Galib es imposible y también es eslavo como Faiq al Nizami,Yawdar, Ziyad y otros muchos”, se dijo el Hachib y buscó en los ojos de Ishaq Ibrahim una señal de sus intenciones. Por la expresión del rostro del alfaquí entendió que las duras palabras que profirió contra los eslavos no las había hecho extensibles a todos, si bien la vehemencia con que defendió la ortodoxia maliki parecía que sobreponía la etnia árabe sobre las otras y al-Andalus estaba compuesto por un conglomerado de razas tan mezclado que la sangre de unos y otros había perdido su pureza. Abd al-Rahman III tuvo por madre una esclava del Norte de la Península, fue nieto de la reina Toda de Navarra; al-Hakam II, hijo de una vascona y el pequeño Hisham, de Subh la vasca. El concierto se encontraba en las instituciones islámicas y en la figura del califa, signo de la unidad religiosa, política y social.

“Ishaq Ibrahim no será un obstáculo y sus virulentas palabras me permitirán ver el fondillo de cada uno”, se dijo. Cruzó la mirada con Abi Amir y estuvo a punto de sonreir. “Este, descendiente de los primeros árabes que pisaron esta tierra, es hechura mía. Me debe su puesto como administrador de la Princesa Madre y de su hijo Hisham y los ascensos dentro de la corte”. A continuación se fijó en Ziyad. “Por mi influencia ha heredado el puesto de su hermano en Medina al-Zahra, el palacio donde vive y los cargos que ocupan sus hijos y sus sobrinos, ¿se haría cargo de la ejecución? No. Apoyará a quien lo haga. Eso será suficiente y si hubiera que abrir un proceso para esclarecer el asesinato, nadie más adecuado para realizar las detenciones. Hisham ibn Utman, mi sobrino, fatuo, petulante, pudiera encargarse de la ejecución. No sabe conducir una batalla pero es un magnífico gallo de corral. Aceptará cualquier cometido donde actúe con ventaja. ¡Cuando pienso cómo le nombré cadí de Valencia y Tortosa me entran ganas de vomitar! Se lo prometí a mi hermano y no pude zafarme del compromiso. Mi hijo Muhammad, ¡muchos odios ha sembrado! En menos de un mes colgaría de las almenas de la Puerta al-Sudda y si me obstinase en defenderlo sería mi ruina. Qasim y Ahmad harían un buen trabajo. Necesitan garantías y convencerse de la necesidad. Cualquiera de los dos es idóneo. Ibn Nasr y Jalid, suficiente con su presencia para avalar lo que ocurra. Hudayr no creería en mí aunque fuera el Profeta”, dijeron los ojos del Hachib cuando los posó en el noble árabe.

Giró la cabeza y se encontró con al-Malik cuchicheando con al-Salim:

“Si le hubieran conjurado los eunucos sería peligroso, aquí, por muchos razonamientos que ponga, asentirá llegado el momento. Al-Salim se limitará a favorecer la proclamación del príncipe Hisham y redactará las actas de la jura de forma conveniente”.

En el gran salón los reunidos hablaban entre ellos, intercambiando opiniones. Se había formado un murmullo zumbón de negros velos, cada cual escuchaba o hablaba con el vecino y se desentendía del resto.

—Conocemos las artimañas y subterfugios utilizados por los emasculados para encubrir sus actuaciones deshonestas —la voz del juez ibn Nasr hizo enmudecer a los asistentes—. Al-Malik ha apuntado como posibilidad que Faiq y sus seguidores tengan en mente varios candidatos entre los hijos del califa Abd al-Rahman III, los hermanos más próximos de al-Hakam II para elevar uno al califato ¡Que Dios le haya acogido!

—Es una probabilidad entre mil. Creen contar con la sorpresa, la ignorancia sobre la muerte de al-Hakam II y con mi ayuda. Sabed que les convencí de recabar vuestro concurso para secundar su proyecto —objetó al-Mushafi.

—No dudamos de ti, que nos has convocado y mostrado el peligro de esa descabellada confabulación para trocar la línea sucesoria del califato —intervino al-Salim que quería escuchar a ibn Nasr. Le tenía por uno de los mejores informados o al menos un perfecto conocedor del carácter de los hombres.

—En los últimos meses, Abu-l-Asbag se ha reunido en numerosas ocasiones con Yawdar con la disculpa de adiestrar unos azores llegados de Zaragoza. Un regalo de al-Tuchibi al Califa —continuó el viejo juez del mercado.

—Eso no demuestra nada. Estoy cansado de verlos juntos salir a volar los pájaros por el camino de Sevilla —adelantó Muhammad con voz hastiada.

—Pues bien, un esclavo del príncipe Abu-l-Asbag, presente en estos encuentros, me comentó que además de las conversaciones sobre cetrería se extendían con placer en criticar las decisiones del Califa. En concreto Abul-l-Asbag se mostró impertinente y despotricó contra su hermano por haber perdonado a los Hasaníes después de la sangrienta guerra en Berbería. Os repetiré las palabras que me trasmitió mi informante: “Mi hermano debió exterminarlos. Son seres inconstantes y volverán a la traición. Ellos traerán la destrucción del califato”.

—Abu-l-Asbag es un pájaro de mal agüero y sus profecías dignas de un loco, carecen de fundamento —replicó de nuevo Muhammad.

—Despellejó a muchos de nosotros y aventó la duda sobre la eficacia con que desempeñamos nuestro trabajo. En concreto fue despiadado contigo, Muhammad. Pero no acaba aquí su atrevimiento, osó ensuciarse la boca con denuestos e injurias contra la Princesa Madre y contra el príncipe Hisham, a quien calificó de “ave en pluma mala” —terminó ibn Nasr, molesto con el hijo del Hachib.

—Pudiera ocurrir que los ancestrales atavismos nómadas, el atractivo de la rebeldía y el amor a soluciones sangrientas siga vivo en nuestro interior —se lamentó al-Salim.

—Abu-l-Asbag salió hace una semana hacia las marismas del Guadalquivir con ánimo de cazar con los azores de Zaragoza, los mismos que adiestró con Yawdar. Ha contraído fiebres y guarda cama en Sevilla envuelto en emplastos —informó Ziyad.

—¿Estás seguro? —preguntó al-Malik.

—Se le han enviado desde el almacén de la botica de Medina al-Zahra hierbas y preparados. Al parecer su estado reviste gravedad —aclaró el caballerizo mayor.

—Tiene la boca de una alcahueta, la desfachatez de un chimpancé y la soberbia de un irresoluto. Hoza en los cenagales y arremete en cualquier dirección al albur —explotó Muhammad, enfadado por la puntualización que hizo ibn Nasr.

—Por una vez estoy de acuerdo con Muhammad. Le he escuchado maldecir a la Sayyida al-Kubra por la ascendencia que ejercía sobre el Califa. Difama del mismo modo a los eslavos y muy directamente a los grandes oficiales de palacio. Me atrevería a decir que incluso Yawdar y Faiq están en su punto de mira. No soporta verlos encumbrados en la corte: “Estas aberraciones son fruto de la mente obsesiva de mi padre. Pretendió gobernar a los árabes como a ovejas con los perros extranjeros y el tonto de mi hermano ha continuado su obra”. Estas mismas palabras las escuchamos de su boca en casa de uno de los comerciantes de especias. Arruinó la velada y nos fuimos bajo la disculpa de embriaguez —apostilló Ahmad ibn Tumlus.

—¿Creéis posible incluir a Abu-l-Asbag como compañero en una conspiración? Faiq no cuenta con él ni para recoger el estiércol de las cuadras.Yawdar le tolera por ser hermano del Califa. En su fuero interno desearían clavar su cabeza en una pica en la Puerta al-Sudda. La estulticia le arrastra a la incontinencia verbal y esta a la locura. ¿Os imagináis a Abu-l-Asbag califa de Córdoba? —la intervención de al-Mushafi levantó un murmullo preñado de ironías.

—Admirable exposición. Descartemos entonces a Abu-l-Asbag y también a Abu-l-Qasim, que tampoco se encuentra en Córdoba, y concentrémonos en lo que nos interesa. Opino como Jaid y el Hachib. El objetivo es al-Mugira. Sobran razones para convencernos de la verdad contada por al-Mushafi. Una y de primordial importancia es haberle dejado salir con vida del Alcázar después de participarle sus planes. Le han creído y le cuentan como aliado. Estamos acostumbrados a caminar por campos sembrados de recelos con el filo del entendimiento embotado, descifrando tortuosos argumentos que presentan esos retorcidos emasculados y nos desconciertan cuando se expresan con rectitud —Abi Amir se mostró tranquilo y desapasionado.

—Para cualquier ser normal es muy difícil desentrañar la mente de esos piojos que están chupando la sangre del cadáver de al-Hakam II. ¡Que Dios le haya perdonado! Por tanto, dudar de sus palabras es lo acertado. Cerciorémonos en lo posible de sus verdaderas intenciones antes de cometer un crimen. Eludamos cargar nuestras conciencias con estériles muertes y presentémonos limpios ante el Altísimo. Abi Amir, la juventud justifica tu impaciencia, nosotros tenemos próximo el día del Juicio. Tú tienes largos años para pedir clemencia, arrepentirte y llenar tus trojes con buenas obras. Nosotros escasos días para presentar nuestra contrición con humildad. En nuestras alforjas no cabe un pecado más. Exprimir todas las posibilidades en honor de la justicia es cuanto nos pide el Creador con su sabiduría —exclamó ibn Nasr, desconcertado con la firmeza y resolución de Abi Amir y buscó atribulado una salida.

—Junto al nombre de al-Hakam II están grabados en la piedra de la mezquita el tuyo y el de Jalid. ¡Dios está satisfecho de vuestra obra! Córdoba os lo agradece y el mundo conocerá el esfuerzo que hicisteis para engrandecer la casa de Dios y dar cabida a los creyentes en sus naves, poder postrarse y celebrar con la oración la gloria de Allah. Habéis realizado una de las más grandiosas obras de la tierra y Él os reconoce como hijos predilectos, pero hoy la obra a realizar no encierra esplendor, no la admirarán los ojos de los hombres, sin embargo engrandecerá el Islam y extenderá la palabra del Profeta como el sembrador la semilla por los campos.

Un silencio temeroso se extendió de nuevo tras las palabras de Abi Amir, que consideró innecesario entrar en discusiones morales y religiosas que cambiasen los ánimos y dispersasen las mentes de los convocados, por demás remisos a ser los autores materiales.

La ampliación de la gran Mezquita de Córdoba, con sus bosques de columnas de mármol, artesonados policromados de madera olorosa y cúpulas de diminutos mosaicos bizantinos fue la obra que el mundo recuerda de al-Hakam II. La llevaba en la mente desde el reinado de su padre. Cada viernes se sobrecogía al contemplar la aglomeración humana dentro de la nave y la multitud que se quedaba fuera. “¡Cualquier día ocurrirá una catástrofe!”, pensaba. Con esta obsesión al día siguiente de su proclamación como califa encargó al cadí Munidr ibn Said, padre de al-Malik y antecesor de al-Salim, el inicio de las obras. Comenzaron el cuarto día del mes de yamuda del año 351, diecinueve de julio de 962 por el cómputo cristiano, y se terminaron en el mes de du-l-hiyya de 354, noviembre de 965. Ibn Nasr y Jalid controlaron los materiales y los oficios. Día y noche vigilaron la perfección de la construcción.

Al-Mushafi, con la expresión de un jugador de ajedrez, clavó los ojos en Abi Amir en un intento de leer su pensamiento. “¿Qué pretende?”, se preguntó desorientado. “No pertenece al ejército y no es hombre de armas”.

—¿Dónde te diriges? ¿Remueves el lodo para que los peces salgan a respirar como hacías cuando pescábamos en el río? —preguntó desconcertado Hudayr a su amigo.

—Observa al Hachib. Se ha perdido como tú —contestó Abi Amir sin apenas despegar los labios.

—Ese viejo chivo es el mismísimo representante del diablo —susurró Hudayr.

—Esta noche será crucial en la historia. Después el futuro nos mostrará errores o aciertos —atajó Abi Amir con el mismo tono de voz.

Hudayr miró a su amigo y no se atrevió a formular la pregunta que le quemaba la garganta desde que entró en el gran salón al comienzo de los debates: “¿Por qué el Hachib no mandó matar a al-Mugira, si tanto lo desea, y a continuación exponer los hechos consumados en esta reunión?” Se encerró en un lánguido mutismo y recordó cómo al-Mushafi había actuado en los inicios de su carrera en el califato con su familia. Uno de los destinos de Al-Mushafi durante el califato de Abd al-Rahman III fue el de gobernador de Mallorca. Allí estuvo hasta la proclamación de al-Hakam II como califa. Cuando el nuevo soberano le llamó a Córdoba y tuvo que rendir cuentas, se encontró con serias dificultades. Pidió ayuda a un tío paterno de Hudayr y este, con su fortuna personal, le facilitó cuadrar los balances. Al-Mushafi, como muchos hombres hicieron antes y otros harán en el futuro, no encontró lugar para el agradecimiento. Acusó a su benefactor de malversación y en un proceso amañado consiguió que le condenaran. Le expropiaron y, cargado de hierros, lo dejó morir incomunicado en la cárcel. El poder no admite que nadie conozca sus miserias iniciales.

—¡Qué importancia tienen en este preciso momento las vanidades terrenales! —como si el almuédano hubiera llamado a la oración, todos prestaron atención a Ishaq Ibrahim—. El hombre tiene un camino en la vida, cumplir la misión para la cual le predestinó el Creador y la recompensa la encontrará acorde con sus méritos. La aspiración última del creyente es Allah y el Paraíso su premio —el pesado salmodiar del alfaquí retorcía las tripas del Hachib y a los demás les desorientaba—. El día del Juicio nos despojaremos de miserias y mezquindades y ante Dios nos presentaremos con el único ropaje de las obras realizadas en su beneficio —Ishaq Ibrahim embrolló aún más si cabe las indecisiones de quienes se consideraban los encargados de empuñar las armas. Los hermanos Tumlus cambiaron una suspicaz mirada. Muhammad dio un respingo y el Hachib entrecerró los ojos para ocultar su disgusto. La cobardía y la desconfianza que intuía se desplegaban como las huestes de un genio entretenido en equívocos.

—El destino nos ha puesto en una encrucijada y nos exige actuar con rectitud. La familia Omeya se ha esmerado en la formación del heredero y al-Hakam II siguió el ejemplo de sus mayores, pero la muerte se ha anticipado y le ha privado de entregar el relevo a un hombre, como hubiera sido su deseo. A nosotros nos incumbe hacer realidad su voluntad.

“¿Dónde irá a parar al-Salim?”, se preguntó al Mushafi y miró de reojo a Abi Amir. “A estas alturas quizá él sea quien ha comprendido el peligro”.

Sin embargo, el administrador de la Sayyida al-Kubra y del príncipe Hisham jugaba con su sartal de perlas como si estuviera en otro lugar.

—Deshacer el proyecto de los eunucos se nos presenta como objetivo primordial. El centro de nuestra preocupación. El futuro nos exigirá cuentas y no tendremos dónde ocultarnos ni arcón donde guardar la responsabilidad. La maldad, la codicia y las ansias bastardas de poder son los enemigos que nos presentan batalla y los aceros forjados en las armerías cordobesas tienen la obligación de exterminarlos. Si es la sangre quien debe lavar la traición que brote como el agua de una fuente. La institución es la salvaguarda del Estado y conservarla nuestro trabajo. ¡Defendámosla con las espadas como defenderíamos nuestras casas de los bandidos!

—¡Por las barbas del Profeta! Al-Salim se cree en la mezquita y nos saetea con un sermón apocalíptico —dijo Abi Amir a Hudayr mientras pasaba las cuentas de su rosario—. En el horizonte del Islam ha surgido una casta de perversidad, los malos instintos se han apoderado de los limpios de corazón y con la deformidad de sus almas nos empujan a romper el juramento al Príncipe de los Creyentes. Nos incitan a dejar por mentiroso al Testigo, que todo lo ve y todo lo entiende ¡Nos obligan a blasfemar! ¡Honremos a Hisham, estirpe de califas, y cercenemos las cabezas malsanas precursoras de la ruina!

Al-Mushafi, en medio de la nebulosa creada por la arenga del Cadí, sudaba y apretaba los dientes.

“Qué ingenio el de al-Salim. Él desde el pulpito nos lanza proclamas y se refugia en la honorabilidad. ¿A quién asigna la espada?”, pensó Hisham ibn Utman y sacó la daga que llevaba a la cintura con intención de entregársela al Cadí, pero una fulminante mirada de su tío le cortó la iniciativa.

—Hemos desestimado la idea de asaltar el Alcázar cuando con un golpe relámpago puede realizarse y con éxito. Acabaríamos con los sediciosos en un abrir y cerrar de ojos —dijo Ahmad ibn Tumlus, que había estado haciendo cálculos mientras escuchaba el discurso de al-Salim. En unos creció la curiosidad y en otros, como el Hachib y Abi Amir, el escepticismo.

—Toda fortaleza tiene sus puntos débiles.Y entrar en el Alcázar es factible. No es inexpugnable. Es el tiempo quien nos desaconseja esa actuación para resolver el conflicto —contestó al-Mushafi.

—Es muy arriesgado. Si fracasamos habremos provocado la guerra —la voz de Jalid sonó desilusionada.

—La muerte del Califa no se puede mantener en secreto indefinidamente. Si mañana no juramos a Hisham, lo haremos con al-Mugira —sentenció al-Mushafi que se imaginaba decapitado por Yawdar. Había guardado silencio sobre la última conversación con al-Hakam donde estuvieron presentes los dos eunucos y sabía que, llegado el caso, la esgrimirían para legitimar la conjura.

Al-Hakam II, como si hubiera tenido una premonición, había comentado con los ojos invadidos de tristeza: “Soy consciente de cuanto ocurre a mi alrededor, ciertas personas sienten reparos para entronizar a mi hijo Hisham por sus pocos años. Si a mí me ocurriera lo inevitable y los hombres importantes del gobierno se mostrasen remisos para cumplir el juramento que hicieron, he pensado en mi hermano al-Mugira para formar un puente con él entre Hisham y yo. Bajo el juramento de entregar el trono el día que Hisham cumpla la mayoría de edad, al-Mugira podría ser un califa circunstancial. Después volvería a ocupar su lugar como príncipe de la casa Omeya como hasta ahora”. Al-Mushafi entendió que esto no se había cocido en la cabeza de al-Hakam II. Lo provisional se transforma en perdurable. Yawdar y Faiq debieron trabajar la mente enfebrecida del Califa durante mucho tiempo. La conjura la habían preparado durante los largos meses de enfermedad, pero para suerte del Hachib, nunca salió la extraña conversación de los aposentos califales. Esto, como causa principal, hacía imposible dejar al-Mugira con vida aunque el asalto al Alcázar estuviese coronado por el éxito.

Mientras tanto, Ahmad ibn Tumlus seguía desgranando su plan para atacar el Alcázar:

—Estudiemos las cinco puertas principales del Alcázar, Bab al-Sudda.

—Esa es imposible de forzar. Chapada en hierro fundido y con cerrojos del tamaño de un hombre, no hay ariete que la rompa sin forzar la resistencia —dijo Hisham ibn Utman.

—La Puerta de los Jardines, Bab al-Chinam, en el mismo paño de la muralla. Ahí podemos ocultar a un destacamento de hombres. Entrarían cuando les abrieran los que hubieran accedido por la Puerta de la Mezquita, la Bab al-Chami.

—¿Quién facilitará esa entrada? —preguntó Muhammad.

—Esa se puede abrir desde fuera con un fuerte empellón y por dentro de la muralla llegar a la Bab al-Chinam.

—Hace años que está tabicada por dentro. La cierra un grueso muro de ladrillos —apuntó ibn Nasr, que la había mandado tapiar cuando la reforma de la mezquita.

—Te quedan dos puertas: la de Coria, Bab al-Quriya, al Norte y la del Río, Bab al Wadi, ninguna de las dos son de fácil acceso. Estarán bien guardadas por los guardias de palacio. Para entrar en el Alcázar, utiliza las catapultas. Es más seguro —se burló Hisham ibn Utman.

—Es impensable el ataque sin levantar a toda Córdoba —Jalid, con un gesto despectivo, desautorizó el proyecto de Ahmad.

—Aunque entrásemos, la matanza y el escándalo serían indescriptibles. Lucharíamos con un ejército de emasculados, con los vicios femeninos y las mismas artimañas —dijo Hudayr.

—Sacarían a las mujeres del harén para ponerlas de escudo. Imaginad centenares de princesas, concubinas y esclavas en desenfrenada carrera sin saber de quién defenderse ni dónde huir. Ropas y gritos al aire, como un gallinero donde entra la zorra. ¡Menuda batalla, Ahmad! —la ironía del Hachib hizo sonreír a los rostros circunspectos de los reunidos.

—Tú puedes entrar y abrir una puerta. Los eunucos cuentan contigo. Tú mismo has dicho que te creyeron, te han dejado salir y saben que estás reunido con nosotros para ganarnos para su causa —contestó desabrido Ahmad, que miraba al Hachib con los ojos inyectados en sangre. A medida que hablaba, se había sentido el hazmerreír y su orgullo herido le roía las entrañas.

—Ahmad, una vez dentro, o informo de que todo está resuelto o dejo allí la vida y tampoco resolveríamos la cuestión —dijo al-Mushafi con las palmas de las manos extendidas como si ofreciera su persona en un sacrificio inútil.

—Córdoba puede sentirse orgullosa de los hombres que medran bajo sus sombreados muros. Se defienden a sí mismos como leones y la dejan morir como mujeres. No nos fiamos de nosotros y la entregaremos a unos desalmados que, con un califa títere, destruirán el orden que tanta sangre y años costó unificar para gloria de Allah —se lamentó Jalid. Miró con desprecio a los presentes. Lo que tanto le había costado admitir lo tenía ante sus ojos. Hacía tiempo que veía los intereses personales, la desidia y la apatía de la corte y no quería creerlo, las actitudes las disculpaba con la tranquilidad y la opulencia económica de la ciudad.
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En el Palacio de Mármol reinaba una fantasmagórica tranquilidad. Las lámparas que días atrás iluminaban los pasillos y habitaciones con esplendorosos haces de luz, lucían mortecinas. Como si los depósitos de aceite se negaran a alimentar los pábilos y estos se quejasen desprendiendo llamas rojas sin fuerza. Los eunucos habían dejado el cadáver de al-Hakam II tendido en la mesa de mármol sobre la que le amortajaron con un solo candelabro encendido. Mandaron cerrar la puerta y, para custodiarla, pusieron a dos hombres armados. Los corredores en penumbra estaban desiertos y esclavos y sirvientes recogidos en sus cuartos por orden expresa de Faiq. Sin embargo, nadie dormía. En un salón sobre los jardines,Yawdar, tendido sobre grandes almohadones de seda, acariciaba a un jovencísimo esclavo recostado a su lado. Enredaba los dedos en los cabellos con aire distraído o introducía pastelillos en la boca del muchacho que agradecía con una tierna mirada. Desplegaba sus largas pestañas negras y con los ojos almendrados como una gacela expresaba el contento de sentirse amado por el Gran Halconero. A veces le metía la mano dentro de la ropa y el niño se retorcía, se pegaba más a su amo y en sus labios se dibujaba una sonrisa. Faiq, en pie, escrutaba el exterior detrás de la celosía de la ventana. El jardín respiraba adormecido por un suave viento y los árboles suspiraban con el leve aleteo de las hojas.

—¿Crees que al-Mushafi habrá convencido a los visires? —preguntó Faiq, absorto en la contemplación del parpadeo de las estrellas.

—Creo que debiéramos haberle matado —respondió Yawdar y acarició el cuello del esclavo que dio un respingo asustado—. No es ti a quien me refiero, ¡mi joven cervatillo!

“Cómo puede estar jugando con el niño en esta noche? Tiene el corazón de sus halcones”, se dijo Faiq que no comprendía la indecencia de Yawdar mientras él tenía los nervios tan tensos que se podían romper por dentro de un momento a otro.

Uno de sus agentes les había comunicado que la reunión en el palacio del Hachib había comenzado a primeras horas de la noche y les facilitó los nombres de los asistentes. Otros llegaron después e informaron de la calma que se respiraba en la ciudad y cada media hora alguien entraba para confirmar que no había novedad. Pero este sosiego no evitaba que Faiq sintiera un ligero temblor en la columna vertebral. Le preocupaba tanta calma.

—No seas agorero,Yawdar. Seguramente todo marcha como hemos planeado. El Hachib cumplirá su cometido.

Yawdar miró a su compañero con displicencia, como si fuera un desconocido a quien no se concede la menor importancia.

“Qué triste es llegar a viejo! En otros tiempos, Faiq hubiera resuelto la situación con una expeditiva ejecución y cuando la corte hubiera querido reaccionar, se hubiera encontrado con al-Mugira en el diván califal, le hubieran jurado fidelidad uno tras otro sin otra preocupación que conservar el cargo. Esta debilidad nos traerá problemas”, pensaba Yawdar.

—Todo está escrito en las estrellas. Ocurra lo que ocurra no debe desasosegarte. Nadie se atreverá a cortarte el pescuezo hasta que estén seguros de su situación.Tendremos oportunidad de echar la culpa al Hachib —Yawdar cogió la cara del chiquillo con sus manos, se la acercó a la suya, y le estampó un apasionado beso en la boca. Sabía que Faiq desaprobaría que manoseara al esclavo, pero no pudo reprimir el provocarle. Adivinó que aquel beso le había producido náuseas a su amigo y le regocijó. Se plegó a su deseo de respetar la vida de al-Mushafi por no estropear cuanto habían planeado, seguro de haber cometido un error y, mientras sacaba de quicio a su cómplice, discurría una salida para conservar la vida si fracasaban en el intento.

—Tu pesimismo me desconcierta. Solamente son diez hombres los que han asistido a la convocatoria del Hachib. Ninguno con el poder suficiente para contradecirle y menos para oponerse a su petición. La tranquilidad de la ciudad indica que nadie conoce la noticia de la muerte del Califa y eso nos favorece. Al-Mushafi cumplirá con el compromiso y con su palabra —dijo Faiq y se volvió de espaldas para no observar las impúdicas caricias con que Yawdar magreaba al muchacho y ocultar el asco que sentía de las viciosas manifestaciones de lujuria. No comprendía la indecencia de Yawdar. Jamás nadie participaba a otros de sus pasiones. La discreción era una regla de oro y los encuentros con los amantes se hacían tan íntimos como secretos.

—Entonces no tenemos motivo de preocupación. Vete a tus habitaciones y descabeza un sueño. Si ocurriera algo nuevo te despertaré de inmediato —Yawdar seguía metiendo mano al chico que se retorcía como un felino. Faiq se giró y fulminó a Yawdar con una flamígera mirada.

—Eres tú quien estaría mejor en tu cuarto y continuar allí con las marranadas.

Yawdar, con los ojos inexpresivos, fríos como dos témpanos de hielo, lanzó una estruendosa carcajada.

—Pensaba que te seguían gustando los adolescentes, pero veo que la edad hace estragos.

Cuando Faiq se disponía descargar sobre el Gran Halconero toda la agresividad que tenía almacenada, se abrió la puerta y entró un esclavo de los que estaban de guardia.

—El tesorero Durri ha llegado.

Yawdar se puso en pie y el muchacho desapareció como una sombra. El pobre estaba asustado y temía las represalias que había adivinado en los ojos del Sabih al-Burud.

—Córdoba reposa con el espíritu de los justos. Ni un alma por las calles. Esta noche hasta los borrachos han decidido dormir a pierna suelta.

Durri irrumpió en el salón con el semblante contento. Un eunuco de baja estatura y cabeza grande y desproporcionada que cuando se ponía el turbante parecía una gran calabaza moviéndose sobre dos cortas y torcidas piernas. Se había sumado a la conjura sin necesidad de convencerle. Acusado de malversación, se había visto obligado a regalar al Califa su almunia de Guarromán, una de las hermosas propiedades cordobesas a la que había dedicado largos años e ímprobos esfuerzos para dotarla de árboles exóticos y viveros de plantas traídas de los mas recónditos rincones del mundo. En esa plantación se habían aclimatado la mayoría de las verduras y frutas traídas de Oriente que ahora se consumían en el califato. La admiración de los agricultores y hortelanos y la envidia de los cortesanos. Este gesto de generosidad impuesto para obtener el perdón de al-Hakam II le había hecho sangrar el corazón. Cuando Faiq le comunicó el proyecto de entronizar a al-Mugira y anular al príncipe Hisham vio la oportunidad de vengarse de al-Hakam II y se puso a trabajar en la conjura con el entusiasmo y la energía que años atrás había desplegado en la almunia. Jamás pensó encontrar la oportunidad de devolver el golpe y la ocasión la consideró un milagro, una recompensa por su trabajo y abnegación que el Califa había despreciado por simples habladurías. Señor de Baena, influía en los grandes terratenientes que acudían a él con sus quejas por pertenecer al grupo de grandes oficiales del Califa, tesorero del propio al-Hakam II.

Faiq le había enviado al palacio del gobernador de Badajoz y a casa del cadí de Alcocer do Sal que se encontraban en la ciudad.

—Habla y no te andes con rodeos. Faiq está que se arranca los pocos pelos que le quedan —Yawdar, con una mano en la empuñadura de su daga, tampoco reprimía su estado de ánimo pese a su estudiada indiferencia.

—Se suman al proyecto. Están de acuerdo, sin embargo, el gobernador de Badajoz quiere también serlo de Mérida. Le adelanté que no habría inconveniente. El gobernador de Mérida es de los fieles al juramento de al-Hakam II y nos convendrá deshacernos de él desde los primeros momentos. El cadí de Alcocer no pidió nada. Está convencido de la elección. Concretamente dijo: “Dios nos ilumina y nos muestra el camino de librarnos de la regencia de al-Mushafi”.

—¡Debimos arrancarle el corazón! —repitió Yawdar con resentido arrepentimiento.

—Después de la jura de al-Mugira tendremos tiempo sobrado para quitarlo de en medio y muchos nos lo agradecerán —la expresión de Faiq se había relajado, saboreaba el éxito.

—¿Les comunicaste la muerte del Califa? —preguntó Yawdar.

—No. Solamente les hablé de la gravedad de la enfermedad y que esperábamos el fatal desenlace en cualquier momento.

—Nadie debe saber la verdad hasta que estemos todos en el gran salón para celebrar el juramento, con al-Mugira en el sitial del Califa. Así no habrá posibilidad de retroceso —a Yawdar le obsesionaba dejar cabos sueltos.

Una llamada a la puerta interrumpió la conversación. Un mensajero de la Casa de Correos alargó dos pergaminos enrollados a Faiq y se retiró sin despegar los labios.

—El gobernador de Sevilla se une a nosotros —dijo Faiq enarbolando uno de los rollos.

—Cuidado, el cadí de Sevilla es Abi Amir. Uno de los reunidos en el palacio de al-Mushafi —puntualizó Yawdar.

—Ahí está el motivo de su decisión. Está hastiado de las intromisiones de Abi Amir y sobre todo no le perdona que le desalojara del palacio que ocupaba —aclaró Durri que estaba al corriente de cuanto concernía al administrador de la Princesa Madre y de su hijo, el príncipe Hisham. En los talleres de orfebrería de palacio había hecho muchas joyas para Abi Amir, que se complacía con hacer suntuosos regalos. Durri se los proporcionaba con harto dolor de su corazón. El odio que sentía Durri por Abi Amir nació el día del nombramiento de este como administrador de la Sayyida al-Kubra. Al-Hakam II habló de este cargo y al-Mushafi se adelantó a presentar sus candidatos antes de que los eunucos hubieran decidido a quiénes propondrían. Seguros de obtener el puesto para uno de los suyos, subestimaron al Hachib y se habían olvidado de prever el poder que tiene una mujer cuando ha dado a luz un hijo destinado a ser el heredero del califato. Cuando el Hachib presentó a sus recomendados, el Califa se limitó a decir: “Subh, la Sayyida al-Kubra, es quien tomará la decisión, el hombre que ella elija será quien desempeñe el puesto”. Subh apreció el magnífico regalo del Califa y, azuzada por el encono nacido en su alma contra los eunucos de quienes había recibido todo tipo de vejaciones desde su primer día en el harén, optó por Abi Amir, el joven que había conocido presentado por el cadí al-Salim. “Un hombre de verdad, libre y de antiguo linaje” —se dijo para sí la Princesa y se relamió de gusto al contemplar la cara de estupor de los emasculados. Durri fue el más afectado, él había acariciado añadir ese cargo a los que ya poseía y el desengaño le infundió un odio imperecedero hacia Abi Amir.

—El cadí de Carmona está preparado para dirigir la oración de los viernes en honor de al-Mugira —el rostro de Faiq resplandecía de contento.

—También estarán con nosotros los gobernadores de Málaga y Toledo. La semana pasada recibí cartas de ellos donde exponían su desacuerdo con el nombramiento de un menor como califa y consentir que el gobierno continúe en manos de al-Mushafi —apuntó Durri con los ojos radiantes por cuanto esperaba en el futuro.

Yawdar miró regocijado a Faiq. En su expresión se leía un irónico reproche: “Te aconsejé matarle y no me escuchaste.Tendremos que ejecutarle y no será tan fácil. Muchos pueden echársenos encima”. Faiq adivinó el pensamiento del Gran Halconero y sonrió a su vez.

—Al-Mushafi, como veo, tiene muchos detractores, ahora bien, ninguno está aquí en estos instantes. Para consumar el proyecto donde nos hemos empeñado necesitamos del Hachib, sin su concurso tendremos una corte divida y una ciudad imprevisible. Córdoba empuñará las armas si piensa que hemos traicionado el deseo del Califa que tanto ha amado —Faiq conocía el desprecio que sentían los cordobeses por los grandes oficiales eunucos y temía presentarse sin el respaldo del Hachib y los visires de cierto relieve.

—Enviemos un destacamento de la guardia y acabemos con cuantos se encuentren en el palacio de al-Mushafi. Al fin y al cabo, son diez hombres. La corte habrá aprendido la lección y se plegará a los hechos —aventuró Durri, envalentonado. Saboreaba el poder que creía tener en la punta de los dedos.

—Es imposible. No podemos aparecer mañana con un montón de cadáveres y presentar a un príncipe sin designación para que le jure Córdoba. Habríamos iniciado la guerra —se horrorizó Faiq y despreció la belicosidad irresponsable del pequeño tesorero.

—Piensa por un momento en una traición. Cabe la posibilidad de que al-Mushafi y los reunidos intenten tomar la ofensiva para anularnos y deshacer el trabajo de tantos meses —objetó Yawdar desconfiado.

—Tendrían que atacar el Alcázar y carecen de fuerzas para intentarlo. Abi Amir ha llegado con unos esclavos; los hermanos Tumlus se han hecho acompañar por soldados bisoños; Hisham ibn Utman con su escolta personal, un grupo de hombres tan vanidosos como él; el hijo del Hachib tiene a sus efectivos en la prefectura y los demás, desarmados y con muchos años encima para empuñar la espada —contemporizó Faiq fiado de los informes de sus agentes. Mentalmente calculó las rentas de cada uno de los convocados en el palacio del Hachib y se sintió satisfecho. Consideró que cada cual se aferraría a sus beneficios si al-Mushafi les prometía continuar donde estaban como le habían aconsejado. Quizá fuera Abi Amir quien opusiera mayor resistencia. El cargo de administrador del Príncipe le elevaría aún más si Hisham se proclamase califa, como fue el deseo de su padre, pero un solo hombre y sin ejército detrás que le respaldase carecía de peligro. Al-Mushafi sabría convencerle.

—¿Cómo crees que reaccionará el harén, Subh en concreto? —preguntó Durri que paseaba inquieto sin poder contener los nervios.

—Hemos cerrado las puertas y apostado las guardias. Nadie puede entrar o salir sin nuestro conocimiento. Cuando abramos será para anunciar a las mujeres la proclamación de su Señor —Yawdar, con el odio acumulado sobre el género femenino, hizo un gesto de desprecio. Le castraron con quince años cumplidos, había saboreado las mieles el sexo con una vecina de su aldea antes de que le vendieran como esclavo y cuando contemplaba a una mujer joven se le despertaban los recuerdos de los furtivos encuentros de su juventud y ante la impotencia, el furor le dominaba y le surgía un dolor irresistible allí donde tuvo los atributos varoniles. Adjudicó la culpabilidad de su desgracia a las mujeres y, cuando la ocasión se presentaba propicia, las mortificaba con exquisito placer. Solamente le inspiraban lástima y las trataba con cierta consideración cuando los años habían marchitado la belleza, las carnes colgaban fofas y las arrugas reflejaban la decrepitud. “Viejos seres asexuados” —decía consolado y complacido.

—La Sayyida al-Kubra es ambiciosa y retorcida como una serpiente. Aunque nadie les ha sorprendido, juraría por Allah que es amante de Abi Amir —Durri arrastró las palabras con marcado acento de resentimiento.

—El Califa ha muerto y con él la protección que disfrutaba la Sayyida al-Kubra. Se consumirá entre los muros del harén, sola y sin su hijo. Entronizado al-Mugira, su madre, Mishtaq, ocupará el primer lugar y a continuación la concubina con quien ha tenido hijos. Mishtaq odia a Subh y Murchana, la madre de al-Hakam II, es demasiado vieja para hacerle sombra. El harén lo dominaremos como lo hacíamos antes de que pariera Subh.

Faiq recordó con añoranza los tiempos en que los verdaderos amos del serrallo habían sido ellos. Al-Hakam II, durante muchos años, mantuvo sus pasiones dirigidas hacia los efebos y el contacto con mujeres lo relegó a esporádicos encuentros. A su madre la visitaba de vez en cuando y la colmaba de regalos pero jamás la dejó inmiscuirse en asuntos de estado. Murchana apenas se ocupaba de otra cosa que de su pequeña corte de esclavas y su hijo no consultaba con ella. De este modo, al-Hakam II se desentendió del harén y lo puso en manos de los eunucos hasta que, acuciado por su amigo al-Mushafi y otros visires que temían por la ausencia de un heredero, consiguió embarazar a Subh, la pequeña vascona, su Chafar, como la llamaba cariñosamente. Subh obtuvo de al-Hakam II cierta independencia y la aumentó cuando Abi Amir ocupó el cargo de administrador. La Sayyida al-Kubra, alentada por sus consejos, se había liberado de las garras opresivas de los emasculados y adquirió un grado de libertad como jamás mujer alguna había conseguido dentro del gineceo cordobés. Desde su palacio en Medina al-Zahra había dispuesto de su vida y de la de su hijo a su antojo, sin otras explicaciones que aumentar las prerrogativas que le dispensaba al-Hakam II. Faiq lo sufrió como un desprecio a sus méritos, Yawdar como una vejación sin precedentes y Durri como una traición del mismo Califa hacia sus fieles servidores.

Faiq ocultó una sonrisa que pugnaba por aflorar a sus labios. Pensaba que desde que los médicos le recomendaron al Califa trasladarse desde Medina al-Zahra a Córdoba en busca de alivio para su enfermedad y el harén ocupó las antiguas dependencias del Alcázar, Subh estaba enclaustrada como el resto de las mujeres, tenía sus alas cortadas. Aquí había perdido la oportunidad de disfrutar de su libre albedrío y las visitas que había recibido de Abi Amir habían sido vigiladas.

—A ese engreído de Abi Amir le gustan tanto las mujeres de otro que hasta compró una esclava desflorada. Ese hijo que tiene bien pudiera ser de otro —rió Yawdar y llamó a un esclavo para que sirviera la cena.

—Eso dicen los mentideros de Córdoba, que le engañaron y le vendieron una esclava embarazada. Me muero de hambre —aplaudió Durri y miró a Faiq con una leve interrogación en las pupilas.

—El palacio del Hachib está bajo la atenta mirada de mis hombres. Nadie lo abandonará sin nuestro conocimiento. Estemos tranquilos, por ese lado no hay que temer nada —dijo Faiq y de repente sintió que su estómago estaba vacío. Atendiendo al lavado, amortajar al Califa y la reunión con el Hachib, habían consumido el tiempo sin recordar que los vivos se alimentan y la vida sigue imperturbable.
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Raras veces en la vida las gentes se ponen de acuerdo en alabar o reprobar a un gobernante. Por lo general, unas veces favorecen a unos y otras perjudican a otros, sin embargo, al-Mushafi, a lo largo de su gobierno había defraudado a todos. Incluso su familia le temía aunque protegía a los suyos como una loba a sus cachorros. Su mayor desgracia residía en la ignorancia en que vivía, de espaldas al concepto que tenían de él. Favorecido desde los años infantiles con la amistad de al-Hakam II, había mirado con desdén a cuantos le rodeaban sin reparar en los reveses de la fortuna y lo efímero de la vida. Ahora buscaba desesperadamente entre la disparidad de criterios y personalidades de los reunidos un acuerdo para actuar. Quería un veredicto favorable para ordenar la ejecución de un inocente sin incluir al alto tribunal para establecer la causa y se agarraría a un calvo ardiendo para conseguir que le secundasen.

Al-Mushafi miró a los rostros de los reunidos y por vez primera en su vida comprendió el sentimiento de abominación que despertaba en ellos.

“Desagradecidos, ninguno de vosotros ocuparíais el lugar que disfrutáis si me hubiese opuesto a vuestros nombramientos”, se dijo con un amargor en el paladar.

—Yawdar y Faiq al-Nizami me han ocultado parte de la verdad. La conjura y la traición están consumadas. Sus partidarios, dispuestos en los lugares pertinentes, esperan los primeros rayos de sol para llevar a cabo la entronización. Prueba de su seguridad es encontrarme aquí entre vosotros. Demostrándome que me creyeron, me dejaron salir del Palacio de Mármol y convocaros. Ahora saben quiénes se les pueden enfrentar y dónde hallarlos juntos —les provocó el Hachib y disfrutó del desconcierto general.

—¿Por qué nos dices eso ahora y no al principio? —preguntó al-Malik irritado y sobrecogido. La malignidad del Hachib le infundía respeto y en más de una ocasión había jurado buscar los medios para labrar su ruina y la de su familia.

—Hombres de la guardia califal custodian el cadáver de al-Hakam II; el príncipe Hisham se encuentra en sus dependencias aislado y encerrado con los preceptores y servidores; Subh, la Sayyida al-Kubra, en el harén, apartada del resto de las mujeres y las puertas cerradas con un destacamento de soldados vigilando e impidiendo cualquier movimiento. Nadie en el Alcázar puede entrar o salir sin su conocimiento —continuó al-Mushafi sin contestar a al-Malik a quien con una mirada le rogó silencio—. Mañana, si consiguen proclamar a al-Mugira y me consideran culpable y desleal, seré el primer sacrificado, acusado de traición y rebeldía. Con arreglo a ley se me condenará a muerte —al-Mushafi hizo una pausa intencionada y buscó en los rostros que le escuchaban el efecto de sus palabras. Solamente en Muhammad, su hijo, y en su sobrino, Hisham ibn Utman, percibió signos de alarma.

—¿Qué les ha impedido eliminar a Hisham cuando han tenido millones de oportunidades? Sin heredero directo hubiera sido sencillo proclamar a al-Mugira —la observación de Ziyad hizo temblar de furia al Hachib.

—Seguramente no pensaban que el Califa muriera tan pronto. Se les ha escapado de las manos. Esta misma mañana nos comunicaron una esperanzadora mejoría —replicó al-Mushafi.

—¿Insinúas que el Califa ha podido ser envenenado? —preguntó el cadí al-Salim con los ojos fuera de las órbitas.

En el salón se desencadenó un murmullo peligroso. “¿No estaría el Hachib implicado y, al verse excluido, intentaba deshacer la conjura de los eunucos?” —pensaron algunos sin atreverse a acusarle abiertamente.

—Si ellos hubieran matado al Califa, habrían elegido el momento. En cuanto al Príncipe, no le han asesinado por considerarle insignificante. Se creen con tanto poder y tan pagados de sus personas que han despreciado a Hihsam, a su madre y a los visires con quienes no han contado —contestó el Hachib.

—¡Nos has vendido! —exclamó Ishaq Ibrahim puesto en pie, enfurecido.

—¡Estamos todos en el mismo bando y con el mismo propósito de estrangular esta endemoniada confabulación! —tronó al-Mushafi y continuó—, si no conseguimos pararlos, todos seremos acusados de los mismos cargos. Si alguno lograse demostrar su inocencia, por extraños sortilegios, y no exhibiese su aceptación incondicional al nuevo califa y a ellos, Faiq al-Nizami posee información para expropiarle y mandarle a la horca. ¿Cuántos codician vuestros puestos y fortunas? Nos jugamos la hacienda, la familia y la vida —la amenaza del Hachib recorrió el salón como un viento cargado de procelosos presagios.

—Resolvamos, como es nuestra obligación. La conjura es la punta de la tempestad, las primeras gotas antes del diluvio. ¿Creéis que Galib, al-Tuchibi y otros gobernadores se mantendrán en sus demarcaciones después de la elección de un califa por el capricho de los eunucos? Estáis en un descomunal error. Estallará la guerra civil, con tal violencia que Córdoba llorará la muerte de sus hijos. El Guadalquivir teñirá sus aguas de rojo y las ciudades y pueblos a su paso verterán sangre a raudales —profetizó Jalid. Él había vivido en su niñez la guerra que durante siglos había dividido a los musulmanes y había dado gracias a Dios cuando Abd al-Rahman III consiguió unificar a todos y sujetarlos con la proclamación del califato independiente de Córdoba.

—El destino de nuestro pueblo nos exige la salvaguarda de sus valores institucionales. En nuestras conciencias depositó al-Hakam II el cumplir su deseo de sucesión y el juramento a Hisham como califa se impone a cualquier espuria desviación —Ishaq Ibrahim de pie y con los ojos perdidos en una eternidad que no encontraba, desgranaba lentamente las palabras—. Entre nosotros hay hombres familiarizados con las armas, con la violencia de las campañas punitivas sobre nuestros enemigos y con la muerte en los campos de batalla, ellos sienten escrúpulos ante el asesinato para terminar con la conjura que nos ha anunciado el Hachib. Como juez estimo ilícito el crimen como remedio. Alentar el derramamiento de sangre alevoso es indigno de creyentes. Busquemos otra salida para atajar el peligro. Si como dice el Hachib, el conflicto se deshace con la desaparición de al-Mugira, saquémosle de la ciudad, llevémosle a Algeciras y embarquémosle para Berbería. ¿Cómo se las arreglarán Yawdar y Faiq sin candidato a quien proclamar califa? —la expresión de Ishaq Ibrahim trasmitía un mar de dulzura desconocido. Al-Mushafi le miró como si se encontrara con un resucitado y los demás sintieron una amenaza velada recorrerles la espina dorsal. Las persecuciones políticas enmascaradas en la estricta ortodoxia habían hecho del juez un personaje temido y aborrecido.

—Es imposible respetar la vida de al-Mugira. Estaríamos en las garras de los eunucos. Eliminándole les volveríamos a sus primitivos puestos de servidores de donde no debieron salir nunca —respondió seco el Hachib, que intuía su final si los eunucos lograban sus propósitos. Tantos años de incesante roce, viéndoles actuar con alevoso despotismo, corrompidos hasta los huesos, le auguraban un inequívoco destino. Yawdar y Faiq habían utilizado el favor del Califa con tanta astucia que, cuando se les acusaba de viles comportamientos, al-Hakam II les disculpaba como a niños traviesos: “Tened paciencia con ellos. Gobiernan con eficacia mi harén. Si les destituyera ¿a quiénes encontraría para sustituirles? Mis manos no están hechas para sujetar esas riendas”, decía y daba por terminada la discusión. Con esta evidencia, al-Mushafi luchaba denodadamente por conseguir una aprobación conjunta para suprimir al joven al-Mugira, único medio que veía cierto para anular a los ensoberbecidos eunucos.

La noche avanzaba inexorable y los reunidos seguían remisos a pronunciarse tal y como deseba el Hachib. Estaban de acuerdo en destruir el poder de los grandes oficiales palaciegos y en quitarles la vida si la ocasión se presentase propicia pero ejecutar a un príncipe de la casa Omeya sin que estuviera probada su participación no satisfacía a nadie. Ninguno estaba dispuesto a cargar con la responsabilidad de tener sobre su conciencia la muerte de un inocente.

—A los conjurados castiguémoslos con el mayor rigor. Cercenemos las cabezas de los sobresalientes, las de Yawdar y Faiq en primer lugar, sin embargo, en vez de aplicar la punición a los verdaderos infractores, nos pides la ejecución de un hombre exento de culpa. Al-Mushafi, como hombre, Allah me exige honradez, como juez, mi conciencia me impide condenar a la máxima pena a un hermano que no ha cometido delito. Si consideramos necesario apartarle de la escena, hagámoslo, enviemos a buscarle e interroguémosle. Cabe la posibilidad de que él mismo busque nuestra protección. Nunca se opuso a la voluntad de su hermano al-Hakam II —las palabras de ibn Nasr se escucharon con alivio y levantaron un murmullo de aprobación. El viejo juez del mercado se distinguía por su entereza en el justo desempeño de la magistratura y contaba con el respeto y la simpatía de los cordobeses y de la mayoría de los visires de la corte. Se contaba que poseía tal arte de la fisiognomonía que, a pesar de la meticulosa investigación que llevaba a cabo en sus casos, sin despreciar las cosas ni chicas ni grandes, cuando detenía la mirada en el rostro de un inculpado, adivinaba en el acto el motivo que le había conducido a delinquir.

—Ordenadme su detención y como el rayo os traeré a al-Mugira. Lo encerraré en las mazamorras, Yawdar y Faiq no tendrán candidato mañana —se adelantó impulsivo Muhammad. Si hubiera visto la mirada de su padre, hubiera preferido que el suelo se abriera y desparecer en las mismas entrañas de la tierra.

—¿En qué mazmorras le encerrarías, en las del Alcázar para que los eunucos no tengan necesidad de ir en su búsqueda? —preguntó socarrón al-Malik.

—No me creas tan tonto. En las dependencias de la prefectura. Allí lo tendría seguro.

—Estás al cargo de la policía de la ciudad y conoces como nadie la seguridad de la cárcel. Con tu disoluto proceder te has encargado de sepultar la honestidad de tus hombres. ¿Quién de tus agentes es capaz de guardar un secreto? Al-Mugira solo tendría que aflojar los cordones de su bolsa para conseguir la libertad.Tus sicarios son capaces de vender a sus madres por unas monedas. Sigue el consejo de tu padre, llégate a su casa y termina allí con su vida —respondió al-Malik sin cuidarse de ocultar el desprecio que sentía por el hijo del Hachib.

—Ese comentario mendaz es propio de corrompidos conspiradores. ¿Es así como me agradeces que no os haya denunciado a ti y a tus hermanos por pertenecer a esa secta que ataca la ortodoxia? —la voz de Muhammad vibró como la cuerda de un arco.Tan enfurecido estaba, que no distinguía la filosofía de la teología.

—¿Cómo un adorador de vicios se atreve a nombrar a mi familia? Mi padre fue el cadí a quien ha sustituido al-Salim después de su muerte; mi hermano Said, cadí de la mezquita, quien nos guía los viernes en la oración y mi otro hermano Hakan, teólogo, asceta, magnífico poeta y renombrado jurisconsulto.Yo estoy aquí, al servicio del Califa. ¡Que Dios le haya acogido! ¿Dónde conspiro? ¿De quién me escondo? —al-Malik se detuvo. El coraje le hervía la sangre y los esfuerzos por controlarse le paralizaron la lengua durante unos segundos. Miraba a unos y otros pero no veía a nadie, la figura de Muhammad ante sus ojos se transformaba en un monstruo donde debía clavar las flechas de su furia—. El Profeta condena al malediciente y los que nos conducimos en la vida por sus enseñanzas aborrecemos como Él la mentira. “¡Ay de los detractores y difamadores, el fuego de Dios encendido que llega a las entrañas se cerrará sobre ellos en extensas columnas! ¡No obedezcáis a ningún vil jurador, al pertinaz y difamador que va sembrando calumnias!” Esto nos enseña el Sagrado Libro de Dios. ¡Olvidar las palabras del Profeta es el principio de la apostasía!

La violencia del discurso de al-Malik hizo asustarse a los convocados. Intuyeron que este tipo de enfrentamientos les podía arrastrar a todos a discrepancias furibundas y sin sentido y alejarlos del verdadero motivo por el cual se habían reunido.

—Reñir entre nosotros no resuelve la cuestión. ¡Dios está en verdad con quienes hacen el bien! —al-Salim apaciguó a los contendientes y la serenidad volvió a aposentarse en el salón. Pero nadie supo con exactitud a quién se refería con esa cita.

—No comprendo cómo al-Malik ha atacado con tanto brío a Muhammad —dijo Hudayr al oído de Abi Amir.

—Es una provocación del Hachib.

—No entiendo lo que dices —replicó desconcertado Hudayr.

—Al-Mushafi, con sus miradas cargadas de odio, hace que cada uno se sienta culpable de que no lleguemos a donde quiere dirigirnos —cuchicheó Abi Amir sin perder la cara del Hachib a quien observaba atento al menor signo.

—¿Qué quiere el viejo chivo de cuernos retorcidos?

—La cabeza de al-Mugira. Tiene demasiado miedo a los enemigos que ha cosechado a lo largo de su mandato y no se atreve a ordenar la ejecución y menos llevarla a cabo él personalmente. Desaparecido al-Hakam II, tiene contados los días en el poder. Ahí tienes la indecisión —respondió Abi Amir.

—Hemos expuesto otras formas de anular a al-Mugira y las creo válidas. ¿Por qué ese obsesivo empeño en el asesinato? —susurró Hudayr perdido como la mayoría ante la contumaz insistencia del Hachib.

—Convencido de que no tiene otra solución para conservar su cargo y su vida, ha optado por esa decisión. Si los eunucos alcanzan a materializar sus propósitos, en menos de una semana será cadáver. Si por el contrario, con una demostración de fuerza y crueldad consigue deshacer la conjura, tiene la posibilidad de aguantar y preparar su retiro.

—Tanto Galib como Rumahis le odian. No obedecerán sus mandatos y no le dejarán tranquilo. Sobre todo Galib que se siente en Medinaceli desterrado de la corte y culpa de ello al Hachib —objetó pensativo Hudayr. Abi Amir miró a su amigo y sonrió con un leve movimiento de los labios.

—Piensa casar a su hijo Muhammad con tu mujer Asma cuando tú te divorcies. Con ese matrimonio cree conseguir una alianza fructífera con Galib. Sabes cómo quiere el general a su única hija.

—¿Cómo sabe al-Mushafi que pienso repudiar a Asma? —preguntó asombrado Hudayr.

—Toda Córdoba está al corriente de tu situación matrimonial. Las alcahuetas de la ciudad conocen cuanto se cuece en cada casa que visitan.

—¡Pobre Asma si se casa con ese depravado! —se lamentó Hudayr perplejo.

Muhammad había conseguido, como su padre, poner a todos de acuerdo a la hora de emitir un juicio sobre él. Los calificativos que le dedicaban eran tan apropiados y numerosos que se había llegado al agotamiento lingüístico. Resultaba difícil, por no decir imposible, encontrar uno nuevo con que designarle. Hubo un tiempo en que Córdoba se levantaba expectante para comentar las gracias del hijo del Hachib durante la noche anterior. Pero fueron tantas y seguían siendo las tropelías que ya nadie se molestaba en dedicarle un comentario, se limitaban a decir: “¡Qué esperas de ese degenerado!” Al-Malik le odiaba, entre otras cosas, por creerle el matador de uno de sus esclavos. Un joven que se negó a satisfacer sus requerimientos amorosos. Apareció el muchacho degollado en la puerta de los Drogueros una infausta mañana. Nunca se pudo demostrar la culpabilidad de Muhammad, sin embargo, todos los indicios le apuntaban como el ejecutor o al menos el inspirador del cruel asesinato. Los taberneros le temían y, al mismo tiempo, le reían las gracias. Les obligaba a pagarle un tanto por expender vino, pero guardaban un sepulcral silencio sobre esta forma de extorsión. “Siempre es más ventajoso un pequeño sacrificio que cerrar el negocio”, se decían y, bajo la capa de protección del prefecto, aumentaban los precios con descaro y cara de lástima. Las jarichiyas de las tabernas y las que ejercían en las calles de los extrarradios de la ciudad le entregaban parte de sus beneficios y, como verdadero proxeneta, se declaraba su benefactor. A los borrachos, ladrones y pervertidos que atrapaba les vaciaba las bolsas a cambio de cerrar los ojos y dejarles en libertad. Pero los hechos más abyectos y los que causaron mayor repugnancia fueron los rumores surgidos por la muerte de una esclava que compró en el mercado a un judío llegado de Oriente. La encontraron colgando de una viga del techo de un pabellón de herramientas en el jardín del palacio que se construyó en el barrio de al-Rusafa. Era una hermosa mujer de voz melodiosa y educada, según el mercader que la vendió, en una de las famosas academias de Bagdad. De piel muy blanca, pelo negro como el ala de cuervo y ojos como dos esmeraldas de la India. Muhammad dijo que se había suicidado a causa de la melancolía. “Recordaba tanto Bagdad y a sus amigas de la academia que no pudo soportar la vida en Córdoba”. Ahora bien, uno de los soldados de la prefectura, un cordobés malencarado, con quien se le veía constantemente, aunque el prefecto negase su amistad, una noche que se emborrachó en una taberna a la que había acudido a cobrar el tributo, le comentó al tabernero que la había matado el mismo Muhammad cansado de sus negativas a satisfacerle como quería cuando estaban en la cama. Sea como fuere, nadie se preocupó por esclarecer la verdad. Córdoba entera, menos su padre el Hachib, culpó a Muhammad de la muerte de la desdichada joven.

—No creo que Galib entregue a su hija a Muhammad. Asociarse con al-Mushafi no entra en los planes del viejo general. Le desprecia desde que en las aulas del Alcázar le veía deshacerse en lisonjas hacia al-Hakam y mirar al resto por encima del hombro como si fueran leprosos o apestados. Asma tendrá mejor destino —contestó Abi Amir y miró de reojo a Ishaq Ibrahim que sorbía una infusión despacio atento a las discusiones.

El escamón Ulema centraba su seguridad en considerarse vigilante estricto de la tradición y la acusación de Muhammad tildando de sectario a al-Malik le hizo aguzar el oído. La familia de los Banu Mundir, cuya cabeza más importante fue Said al-Mundir, padre de al-Malik, había sido ejemplar en cuanto que aceptaba plenamente la ortodoxia. Abd al-Rahman III le nombró cadí de Córdoba y desempeñó su cargo con estricta honradez hasta su muerte. A su hijo mayor, del mismo nombre, le nombró cadí de la Mezquita, guiaba la oración los viernes y era admirado y querido en la ciudad por su bondad, rectitud y amplitud de criterios. Los campesinos y agricultores le tenían por un hombre santo y acudían a él para realizar las oraciones a la hora de impetrar la lluvia los años de sequía. “Gracias a su honestidad y al fervor con que reza, Allah le escucha y nos libra de la escasez de agua” —decía al-Hakam II ilusionado cuando veía abrirse las nubes y descargar su ansiada carga.

Influidos por Said al-Mundir padre, todos los hijos se inclinaron por la teología y se entusiasmaron con la corriente llamada de mutazil, los apartados, partidarios del libre albedrío. No condenaban ni rechazaban la siia y tampoco se habían puesto de su lado. En los juicios que se habían seguido contra algún sii o fatimí, cuando se detectaban en Córdoba, estuvieron al margen, incluso aplaudieron las sentencias convencidos de la justicia por considerarlos espías del califa de Egipto, al-Muiz, distorsionadores de la política de al-Hakan II. Ahora el Califa protector del conocimiento había muerto y los tiempos que se avecinaban, como observaba esta noche, serían diferentes. “Gobierne quien gobierne, la ortodoxia está por encima de los hombres y mi obligación es mantenerla dentro del Estado de Córdoba” —se decía Ishaq Ibrahim mientras calibraba las posturas de los reunidos. Consideraba a las corrientes teológicas y filosóficas peligrosas, con ellas creía que su cargo e imagen, dentro del orden del califato, podían encontrarse amenazadas. Abi Amir adivinaba los pensamientos del ulema y no le perdía de vista. No le temía, pero no estaba de más tenerle de su parte cuando le necesitase y por la expresión de sus ojos, cuando miraba a al-Malik, comprendió que en cuanto pudiera se encargaría de destruir cualquier tendencia que no fuera la que defendía. Hudayr siguió la dirección de la mirada de su amigo y se alarmó.

—Si el Hachib consigue el apoyo de Ishaq Ibrahim, Asma será de Muhammad.

—Los pensamientos del ulema están en otra parte. No te preocupes por Asma. Esperemos cómo termina la noche y cómo opta por resolver la confabulación el Hachib. A partir de entonces hablaremos con Galib —contestó Abi Amir y volviéndose hacia su amigo le hizo un gesto de complicidad.
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La atmósfera del salón se había cargado con el humo de los braseros y las lámparas. Una neblina aromática difuminaba los rostros y al-Mushafi mandó a unos esclavos servir nabid, vino de dátiles, refrescos e infusiones y al mismo tiempo, con las puertas abiertas, aclarar el ambiente. Esperaba con el aire renovado apaciguar un tanto los ánimos enrarecidos en exceso. No le convenían los enfrentamientos personales cargados de rencor, descubrir viejas heridas que pudieran dar al traste con el propósito que se había marcado. En un principio pensó que la reunión se desarrollaría con celeridad, convencidos todos de la conveniencia de su punto de vista pero delante estaba su equivocación, se le había escapado de las manos. Le sorprendieron las objeciones, los recelos y las sospechas de traición que adivinaba entre unos y otros. Había contado con que los hombres de armas, una vez expuesto el asunto, emprenderían el camino de la ejecución sin dilaciones y ahora cuestionaban su opinión y temían las consecuencias posteriores. Al-Mushafi había desechado la idea de encargar a Muhammad el deshacerse de al-Mugira en estimación de posibles futuras consecuencias y se arrepentía, no contó con la renuencia de los demás. Había abrigado la esperanza de que Ishaq Ibrahim y al-Salim le hubieran apoyado de inmediato, como lo hizo Jalid, cargados de fuerza moral y respaldo jurídico como una respuesta pronta, hubiera dado la orden con la complicidad de todos, pero las cosas se conducían lejos de sus pensamientos. La situación era esa y no otra, solo quedaba reconducirla y conseguir que alguien tomase las riendas y enfocase el asunto como debía para terminar de una vez.

“Si al menos Muhammad no se hubiese ofrecido como salvador de la situación apartándose de lo primordial por miedo a represalias ulteriores y en lugar de contestar las pullas de al-Malik las hubiese esquivado y evitado desencadenar esa inútil disputa, quizá se pudiese haber encarrilado el ánimo de los convocados”, se lamentaba el Hachib.Veía la desconfianza de todos contra todos y de todos contra él cuando horas antes ninguno hubiera dudado en obedecer cualquiera de sus órdenes. “Lo hecho, hecho está y volver a empezar es imposible”, remachó como si se flagelase. “He creado un embrollo sin sentido, un error desde cualquier punto de vista. ¿Cómo surgió esta absurda situación? No tiene otro calificativo. O Quizá sí: ¡cobardía! Al verme libre de las garras de Yawdar y Faiq me he precipitado en encontrar el modo de frustrar la conspiración sin detenerme a sopesar con detalle la posición de los eunucos. El miedo obturó mi cerebro, me privó del raciocinio y opté por la solución menos comprometida, convoqué a quienes consideré de mi confianza a fin de que me respaldasen. ¿Por qué no recapacité sobre hechos simples? Por la mañana el médico con su informe confirmaba la mejoría de la enfermedad y el Califa mostró síntomas evidentes de curación. En mi encuentro con Faiq no observé alteraciones en su rostro, nerviosismo, preocupaciones, ningún detalle que me moviera a sospechar lo ocurrido horas después. Por tanto, la muerte de al-Hakam II también les sorprendió a ellos. ¿Por qué tanto pánico si el ejército no participaba en sus planes? Los acuertelamientos de Córdoba y Medina al-Zahra es evidente que no estaban implicados, la prueba palpable era la presencia de Hisham ibn Utman, Ziyad ibn Aflah y los hermanos Tumlus. Los mercenarios cristianos siguen fuera de la ciudad en sus cuarteles ajenos a cuanto ocurre en Alcázar, la caballería beréber tampoco está enterada y los ejércitos de las provincias y las fronteras en sus puestos habituales. La noticia no había tenido oportunidad de salir de la ciudad y, aunque lo hubiera hecho y las palomas hubieran volado a la velocidad del rayo y la conocieran los gobernadores, Galib, Rumahis o al-Tuchibi, los únicos que disponían de fuerzas numerosas y experimentadas, al menos necesitarían una semana para llegar a Córdoba desde Medinaceli, Zaragoza o Almería. Sin estos importantes apoyos, no cabía posibilidad de consolidar la revuelta. Debí pensar esto antes de sobrecogerme de miedo. Otras consideraciones también habría tenido que haber valorado, las personalidades de estos tres generales. No se quedarán parados ante un califa de circunstancias, ante un monigote en manos de esos bastardos. Su primera reacción será llegar a la corte con sus huestes, hacerse con el poder, deponer a al-Mugira y ahorcar a los eunucos y a cuantos consideren necesarios para restablecer el orden. ¿Qué extrañas circunstancias me negaron estos análisis? Otra consideración que tampoco tomé en cuenta: ¿No podía ocurrir que al-Mugira se negase a secundar a los eunucos por fidelidad a su hermano y a su sobrino? ¿Por qué sin conocer el parecer de al-Mugira, le otorgué su participación? ¡Tantas preguntas sin respuestas! Si estaba convencido de que al-Mugira tomaba parte en la conjura, ¿por qué no ordené matarle y después convocar la reunión? ¡La suerte está echada, la desaparición de al-Mugira es necesaria!”, en estos turbios pensamientos estaba sumido el Hachib cuando la voz potente de Ziyad ibn Aflah le volvió a la realidad.

—¿Cuál es el propósito que nos ha traído aquí, despedazarnos unos a otros, valorar el modo de deshacer la conjura y salvar el califato o entablar una discusión filosófica para agotar la noche y nuestras fuerzas?

—Intentamos ponernos de acuerdo para destruir los proyectos engendrados por Yawdar y Faiq. Si dejamos en manos de dos aventureros el califato, arruinarán los años de esfuerzo y trabajo. Consideremos la opinión de Jalid y optemos por ella. Actuemos con decisión antes de facilitar a nuestros enemigos consumar sus espurios fines —tronó al-Mushafi en desesperado intento de recuperar su ascendencia como primer ministro. El silencio se descolgó como una nube arrastrada por el viento.

—La responsabilidad compartida hace imposible cargar las culpas sobre uno en particular —susurró Hudayr al oído de Abi Amir.

—Ese es el meollo de la reunión. Al-Mushafi no se atreve a enviar a nadie a eliminar al príncipe al-Mugira. Se cubre para que nadie pueda acusarle, pero sigue en su empeño de quitárselo de en medio. Algo nos ha ocultado. Sigámosle la corriente con docilidad y hagámosle el juego. Suceda lo que suceda ¡Solo Dios lo sabe, Él con su mano ha escrito el futuro! Al-Mushafi saldrá esta noche disminuido de sus atributos. Ha perdido la oportunidad de erigirse en cabeza del gobierno y estos errores se pagan de por vida —dijo Abi Amir con el mismo tono de voz de su amigo.

—¿Qué quieres decir? ¿También le suprimiremos a él?

—Las discusiones se enredan cuando no existe un jefe con autoridad. Si fuera el Califa quien presidiera esta reunión y ordenase la muerte de su hermano, ¿quién se negaría a cumplir la orden? Aquí tienes la diferencia entre un verdadero guía y un advenedizo acostumbrado a recibir órdenes y sentirse protegido al transmitirlas. Nos muestra su debilidad con las indecisiones y la ansiada búsqueda de unanimidad para escudarse tras de ella. Ocurra lo que ocurra esta noche, nada volverá a ser igual. Habrá lucha por el poder de una u otra forma. Al-Mushafi quiere encontrar entre nosotros su confirmación como Hachib. Si no ha seguido a los eunucos es porque no se fía de ellos y piensa que al-Mugira tampoco le respetará. Ha intentado comer con las dos manos y ha perdido la confianza en sí mismo.Tampoco olvides a Subh, ella tomará parte en los acontecimientos, empleará las armas a su alcance y son muchas, aunque sea mujer y esté recluída en el harén. Ese detalle también se le ha escapado al Hachib —sopló Abi Amir en la oreja de su amigo.

—No subestimes al Hachib, cuenta con elevado número de clientes a pesar de los odios sembrados a lo largo de estos años. Se le teme lo suficiente como para mantener las riendas en las manos. Cobrará los favores y prometerá nuevos a cuantos estime de su confianza, como ha hecho con nosotros. “O estáis conmigo y actuamos juntos contra Yawdar y Faiq o mañana nadie disfrutará de su puesto y quizá tampoco de la vida”. Esta amenaza aterra a cualquiera. Con la pérdida del cargo llega la expropiación y la ruina de la familia, a veces sufrir eso es peor que la muerte. Nos tiene en sus manos —rezongó Hudayr.

—La firmeza del Hachib estaba en el Califa y este ha muerto. Recuerda siempre la frase que se le atribuye a al-Malik ibn Anas: “Es preferible soportar a un soberano déspota, injusto, durante setenta años que permitir que un pueblo se quede sin jefe, aunque no sea más que por espacio de una hora”. Estamos en esa hora.

Las últimas palabras de Abi Amir no pudo escucharlas Hudayr, desde el otro lado del salón se elevaba la voz desconfiada de Qasim ibn Tumlus.

—El motivo de encontrarnos aquí es poner fin a la confabulación que han promovido Yawdar y Faiq, pero discutimos y no nos ponemos de acuerdo. No me es grato mancharme las manos con sangre inocente, menos aún con un príncipe de esta dinastía tan antigua como el Islam. Mi opinión es entronizar a Hisham, verdadero heredero como hijo del califa al-Hakam II, ahora bien, proclamarle sobre el cadáver de su tío no creo que sea grato a los ojos de Dios —dijo Qasim mientras paseaba por entre los reunidos como un lobo enjaulado. Le hubiera gustado exponer otras razones que estimaba necesarias, mas consideró inoportuno desahogarse en esos momentos donde nadie hablaba con el corazón, sino con la mirada puesta en sus intereses, eso le llenaba de recelo y desconfianza.

—Nadie desea un derramamiento de sangre injustificado e infructuoso y tampoco consentiremos que se nos imponga un califa a la conveniencia de esos intrigantes de palacio. Traicionaríamos nuestro juramento y dejaríamos abiertas las puertas a cualquier oportunista que se considere con derechos sucesorios. ¡Son muchos los príncipes omeyas en tales condiciones! A estas tierras de Occidente, la dinastía Omeya trajo el Islam y se ha caracterizado por la ortodoxia. Nos hemos opuesto a los desviados fatimíes y en defensa de nuestra verdadera tradición hemos regado con sangre el Norte de África.Tu padre fue uno de los mártires en esa campaña. No podemos dudar de nuestro destino, el que se predicó en la Meca y el decidido por los primeros califas, los verdaderos. ¿Queremos corrompernos con los vientos de Oriente como lo hicieron los abbasíes? ¿Que a cada gobernador se le ocurra la idea de independizarse de la tutela de Córdoba? ¿Deseamos eso? Si es así, dejemos las manos libres a los usurpadores. En caso contrario, defendamos con nuestras vidas el orden sucesorio.

Las palabras de Ishaq Ibrahim, encaminadas a incitar al joven Tumlus a tomar la iniciativa recordando la diligencia con que su padre obedecía, no tuvieron el éxito que ansiaban. Las circunstancias eran otras, el Califa, a quien se debía ciega obediencia, había muerto.

—Juramos conscientes la sucesión como forma inequívoca y estamos dispuestos a dejarnos la piel en su defensa. Por mi parte tengo presente la palabra embargada y a Dios por testigo. Cumpliré mi parte como debo y no me apartaré un ápice de las recomendaciones del Profeta y de Dios con su infinita justicia. Nos aconsejaron no matar a un hermano en la fe sin causas que lo justifiquen y estamos discutiendo la muerte de uno de nuestros hermanos en el Islam por un simple hecho al que es ajeno. Le condenamos porque otros han pensado en él como califa. ¿Quién cargará con su muerte sobre la conciencia? Tus palabras, Ishaq Ibrahim, son claras y llenas del encomiable fervor pero tus manos se conservarán inmaculadas. Tú no cogerás la espada para asestar el golpe definitivo, no llegarán a tus oídos los gritos de piedad, no verás la expresión de terror en los ojos y el alma no se te arrugará ante la sangrienta degollina de al-Mugira —terminó Qasim y se dirigió a su sitio. Se dejó caer sobre los almohadones pesadamente, como si el esfuerzo del discurso le hubiera agotado.

—No se ha puesto en duda tu fidelidad. En nuestras mentes está la espléndida imagen de tu padre sobre el caballo, al frente de las tropas que partieron a combatir las falsedades y la rebeldía en África. La conservamos como si fuese entonces, pues no le volvimos a ver vivo. Si él estuviera presente entre nosotros, a buen seguro no regatearía esfuerzos para solucionar el conflicto donde estamos inmersos y...

Qasim se levantó de nuevo inesperadamente y arrebató la palabra a al-Salim.

—Mi intención no es mercadear esfuerzos. Hablo de la ejecución de un inocente joven sin arte ni parte en esta conspiración. Hablo de un asesinato que, según mi opinión, podemos ahorrarnos con desalojarle de su casa y llevárnoslo fuera de la ciudad. Hablo de la palabra de Dios recogida en su Libro Sagrado: “Combatid al que obra injustamente”. Según los informes que el Hachib nos ha trasmitido, es injusto exigir la muerte de al-Mugira. A mis oídos no han llegado inculpaciones donde se declare su participación en la conjura. Le condenamos sin pecado y sin darle la oportunidad de defenderse. Al-Hakam II siempre otorgó el amán a cuantos se desdecían. Prodigó el perdón a sus enemigos con el simple acto de arrepentirse. Fue un hombre movido por la clemencia y la justicia y nosotros perseveramos en el extravío —dijo Qasim con energía, fruto de los años en el ejército. Poseía una hermosa voz potente, ademanes castrenses y se enorgullecía de su oficio. Se arropaba en su elevado concepto del honor. Con su intervención sazonó la atmósfera con nuevas dosis de desconfianza. El Cadí y el Ulema se miraron y comprendieron la importancia de guardar silencio y no entrar en forma alguna en discusiones con Qasim.

—Qasim, el Libro Sagrado que esgrimes también nos dice: “No disputéis porque entonces fracasaréis y se os irá el aliento”. En Él encontramos respuestas para todo porque Allah así se lo dijo al Profeta y Él no deja nada por decir. Contempla la vida en este y en el otro mundo de los seres que ha creado y toda la Creación es suya. Nos encareció los deberes para con Él y con su sabio hacer marcó el destino de cada hombre. Qasim, estás aferrado a conjeturas distorsionadas y no distingues con el equilibrio adecuado. Los eunucos han tomado una decisión seguros del éxito y razón. ¿Habrían propuesto a al-Mugira si no contasen con su aquiescencia? Esta pregunta puede responder a tu desconfiada ignorancia. También dice el Profeta: “¡Malditos los que siempre están conjurando!” —contestó al-Mushafi con un tono inusual, una actitud piadosa y humilde, con el intento de reconducir las disputas y llevarlas a su terreno, pero a pesar de las sagradas citas no convenció a nadie para empuñar las armas y salir disparados a terminar con la vida del joven Príncipe. Con sus incomprensibles indecisiones había sembrado la duda y esta fructificaba como el trigo en primavera. El recelo desencadenado por su falta de firmeza roía los corazones y cuando este duende anda suelto encerrarle es difícil.

Quienes debieran empuñar la espada sentían la amenaza de la ley suspendida sobre sus cabezas y quienes la administraban temblaban al pensar en la violencia de las armas. Unos y otros escondían sus miedos y se medían con palabras. Algunos hubieran querido que el Hachib les hubiera ignorado y no encontrase presentes con el manido argumento de que las cosas se resuelven por sí solas. ¿Qué podía ocurrir? ¿Que hubiera más eslavos eunucos en el gobierno? Si la mayoría ocupaba los mejores puestos, ya se había encargado Abd al-Rahman III de encumbrarlos para no estar sujeto a la aristocracia árabe y su hijo al-Hakam II había continuado con la misma política. Otros, en cambio, pensaban lo contrario. Acabar con la fuerza de estos oficiales de palacio que se habían arrogado con el poder con sus sibilinas mañas femeninas. Se imponía un drástico giro para eludir en lo sucesivo situaciones que pusiesen en peligro el orden y el gobierno como estaba establecido.

—La unión de nuestro pueblo se encuentra amenazada. Nuestra obligación inexcusable es resolver el problema como musulmanes. A todos nos repugna el crimen, pero cuando es necesario para el Islam y la justicia lo exige, es un castigo. Apliquemos la pena que la ley nos aconseja, Dios no nos pedirá cuentas por ello, al contrario, con la ley glorificamos a Dios —remachaba Ishaq Ibrahim como el herrero el hierro al rojo en la fragua. La conjura de los eunucos la entendía como una actitud herética, próxima a la apostasía. Los grandes pecados motivo de disensiones, luchas divisorias, males infundidos por el diablo para tentar la ambición de los hombres. El gobierno de al-Hakam II lo consideraba un regalo divino, un premio a la fidelidad y a la devoción a la tradición, pero los cordobeses se habían relajado con la comodidad y riqueza, en ello veía un peligro de indolencia y molicie. Prueba de ello era esta conjura absurda de dos eunucos acostumbrados a oropeles cortesanos que les impedía vislumbrar el fervor y el respeto a la Suna como se les había educado. El estricto Ulema temía la división y la vuelta a las luchas fratricidas de los primeros años del emirato cuando hijos se levantaron contra padres y hermanos contra hermanos.

—La tradición es el eje del califato y el pueblo cordobés no quiere nuevas veleidades. Le asusta lo desconocido y desconfía de los cambios —la voz de ibn Nasr deshizo el pensamiento de Ishaq Ibrahim y atrajo la atención del resto.

El viejo juez del mercado adivinaba que, tras la confabulación, su vida profesional había llegado a su fin.Tanto si triunfaba la proclamación de Hisham como si los eunucos ponían en el trono a al-Mugira. Para él las ambiciones terrenales se le habían ido con los años. Dejaba para los demás el desasosiego y la incertidumbre de los lauros y tenía el alma predispuesta para ganar el Paraíso prometido por el Profeta a los limpios de corazón. Sin embargo, como servidor de al-Hakam II, le sería fiel hasta el último aliento. Bajo su mandato había participado en la construcción de la gran mezquita, se había prosternado bajo la cúpula del Mirad, al lado del Príncipe de los Creyentes, y dado gracias a Dios por permitirle terminar la maravilla de teselas bizantinas, asombro y admiración para los siglos venideros, y junto al nombre de al-Hakam II, el suyo se perpetuaría en la piedra. Orgulloso, recordaba su participación en las campañas contra el infiel, con el Satrany, la bandera de los cuadros del ajedrez, en la mano y el corazón elevado hacia Allah para mayor gloria del Islam. Los años en la corte le habían limado las aristas del carácter y concedido experiencia sobre el conocimiento de los hombres y, como el Califa, opinaba que la violencia desencadenaba violencia. Incorporó la moderación a su bagaje personal y tanto en el tribunal que presidía como en las relaciones con los otros visires, se distinguió por la ecuanimidad y el sentido común. Ahora bien, si la ocasión lo requería y no existía mejor remedio, las actuaciones drásticas no le hacían temblar la mano. Mientras había escuchado a unos y otros y, acogiéndose al conocimiento que tenía de Córdoba y sus habitantes, sintió que una fugaz estrella le avisaba que los hombres rectos no aceptarían de buen grado un califa impuesto por Yawdar y Faiq. Los cordobeses se rebelarían ante un califa advenedizo surgido de una noche de intrigas. En numerosas ocasiones había escuchado comentarios donde los hombres vulgares desnudaban el alma: “Desconfiemos de los cambios propuestos por los gobernantes primerizos. Nuevos hombres, nuevas leyes, nuevos impuestos. Los exprimidos seremos nosotros, ellos quienes se enriquecen”. Una tarde de viernes, después de la oración, había ido a pasear al cementerio del otro lado del río y, cuando estaba sentado meditando sobre la desgraciada vida que le tocó vivir a su padre, militar que se quedó inválido a los treinta años en una batalla en las riberas del rió Duero, un viejo desilusionado se sentó a su lado. Inclinado hacia adelante, como si tuviera un gran peso sobre los hombros, se lamentó sobre lo que él consideraba las grandes injusticias de la vida. Ibn Nasr le animó con palabras amables y esperanzadoras. El viejo le miró con escepticismo y le dijo con amargura, resentido con su sino y solidario con los que como él se consideraban los peones anónimos sobre cuyas espaldas se cargaban los trabajos más pesados y desagradables: “A vosotros los visires, jueces, generales, ulemas, alfaquíes, cadíes no os manca la mancera del arado, no escardáis con los riñones doblados desde el amanecer hasta el ocaso, no sufrís los rigores del tiempo a la intemperie, conserváis las manos blancas y delicadas, sin callos que las deformen y no tenéis los pies destrozados por andar descalzos entre los abrojos de los campos. Guardáis vuestras personas bajo hermosos techos artesonados mientras nosotros tenemos el inmenso cielo por cobijo”. “No me culpes a mí, no soy yo quien rige el destino de los hombres”, le respondió ibn Nasr incómodo y el viejo continuó: “Nosotros perdemos los pulmones en los pozos de los tientes, en las canteras y en las minas, se nos desencajan las articulaciones en las manufacturas, regamos con nuestra sangre los campos de batalla, pues nos arrojáis los primeros a enfrentarnos con el enemigo, andamos media vida por esos caminos de Dios bajo un sol abrasador, la lluvia pertinaz, el frío viento, las gélidas heladas, las congeladoras nieves, con el barro y la humedad deshaciéndonos los huesos. Los que son como yo nos afanamos mientras hay luz en el cielo y con las estrellas como testigos para llevar el mísero pan a la boca de nuestros hijos”. Ibn Nasr a punto estuvo de decirle: “Los designios de Dios son inescrutables y él gobierna el destino de los hombres”, pero pensó que el viejo podía blasfemar y responderle que Dios era injusto y discriminaba a los hombres desde el mismo día de su nacimiento. Por tanto, para aliviar en lo posible la desazón del viejo, contestó: “Dios te recompensará en la otra vida con su justa sabiduría”. Este sentimiento popular lo ignoraban los eunucos que engordaron en la abundancia de palacio, con las despensas abarrotadas donde no existían las sequías que impidiesen las cosechas, ni trabajos donde los riñones y pulmones sufriesen, ni herramientas que encalleciesen las manos. Los eunucos desconocían el padecimiento de las inclemencias del tiempo, las contemplaban al abrigo de los muros de palacio y si rezongaban era por incomodidad más que por sufrirlas en sus cuerpos. La ignorancia de los trabajos y esfuerzos de la gente común para ganarse el sustento les había hecho soberbios y déspotas, despreciaban a los desafortunados que carentes de oportunidades carecían de formación y se dejaban la salud y la vida en los míseros y duros oficios con el único beneficio de unas simples lágrimas de sus familiares más allegados el día que agotados entregaban su alma. Recorrió con la mirada los rostros de sus compañeros y continuó:

—Me atrevo a preguntaros: ¿Qué ocurrirá si mañana, al presentarnos los eunucos a al-Mugira para jurarle, nos oponemos todos? ¿Qué creéis que harán Yawdar y Faiq? ¿Nos degollarán en el salón de la jura y a cuantos nos sigan? ¿Matarán al príncipe Hisham, a su madre y a la mitad del harén que les odia? ¿Mandarán un ejército exterminador a las provincias para exigir el acatamiento? —terminó el viejo Juez del Mercado y se dijo para sí mismo: “Si al menos con esas interrogantes logro despertar la moderación y el sentido de la clemencia que tanto le gustaban a al-Hakam II, podremos salvar la vida del infeliz al-Mugira y darme por satisfecho”.
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Al-Salim escuchó, como los demás, las palabras del anciano ibn Nasr y no pudo sustraerse a la repugnancia que él también sentía por la muerte de un joven que vivía ajeno a las intrigas y alejado del poder. Como los reunidos, estaba de acuerdo en abortar el intento de los eunucos, pretensiones por demás heréticas, fuera de la razón y nefastas para los intereses de Córdoba. Apoyaría cualquier iniciativa para conseguirlo. Pero tal como se habían presentado los hechos y por encima del escrúpulo del vetusto juez del mercado, consideraba la muerte de al-Mugira necesaria, por mucho que se apelase a la clemencia, a la justicia y a la religión.

—Para oponernos a las exigencias de los eunucos, mañana hemos de entrar con un ejército en el salón del trono y negarnos rotundamente a jurar por califa a al-Mugira. ¡Habremos iniciado la guerra que tanto nos esforzamos por evitar! En caso contrario, si acudimos desarmados y sin fuerza para respaldar nuestra postura, ante las espadas de los negros sudaneses y las de los eunucos de la guardia, juraremos a al-Mugira y, si nos lo presentan, al mismo diablo. Esta es la situación. Si esta noche no resolvemos con acierto esta confabulación, mañana será tarde. Ante los hechos consumados, el pueblo cordobés aceptará en silencio la jura de al-Mugira. Le habremos dado ejemplo con nuestra cobardía, desidia y acatamiento.

Un rumor expectante se elevó entre el humo aromático de los braseros.

—¡Aquí no veo ningún mártir! —gritó el Cadí—. Con los aceros de los guardias en nuestros desnudos cuellos no seremos capaces de negarnos a los propósitos de Yawdar y Faiq. Los cordobeses creerán que la decisión la tomó el Califa en el último momento de su vida y otorgará validez a la jura. Nuestra actitud les convencerá y creerán que actúan con justicia. ¡Eso ocurrirá mañana si no ponemos remedio ahora! —a excepción del Hachib que conservaba una inmovilidad estática, los reunidos se removieron nerviosos en los cojines—.Tampoco soy partidario del asesinato, del derramamiento inútil de sangre, injusto y antojadizo, sin embargo considero un precio exiguo una sola muerte antes que arrojarnos en manos de esos seres deformados movidos por ambiciones personales. Estos infectos y facinerosos eunucos nos arrastrarán a un gobierno despótico donde la corrupción reinará como autentica regla. Un gobierno dirigido por desalmados se convertirá en una subasta de puestos, en un mercadeo de cargos. Los verdaderos árabes, la antigua aristocracia, serán marginados y cuantos bastardos y oportunistas llenen las arcas de Faiq y sus confabulados serán quienes medren y exprimirán al pueblo sin piedad. El Califa, como un monigote absurdo, aplaudirá a sus protectores si en algo estima su vida. Así veremos el gobierno de los tiranos. Desaparecerá la honestidad y la convivencia pacífica de las calles de Córdoba y cuando la opresión se haga insufrible, los honrados y pacíficos cordobeses se levantarán contra ellos y contra quienes les apoyaron. Entonces esta hermosa ciudad se convertirá en un verdadero infierno. Habremos perdido la conciencia política, el derecho y las leyes será mejor escribirlas en vez de en pergaminos en papel de Játiva o en otro de mayor suavidad si lo hubiera, en previsión del destino que tendrán de aquí en adelante. El buen gobierno y el arte de la política se manifiesta en la creación de normas y leyes para ordenar la convivencia de los hombres y conducirles hacia la felicidad. Nuestra posición, como administradores, nos obliga a facilitar la convivencia en beneficio de la comunidad. Hemos de ejercer la autoridad y exigir el cumplimiento de las obligaciones a cada cual, estimular el trabajo, la industria y el comercio como contribución al bienestar. Nuestra sociedad se rige por el Sagrado Corán, el libro que nos entregó el Enviado de Dios. ¡Que Dios lo bendiga y salve! No es momento de indecisiones cuando el peligro de desintegración se vislumbra en el horizonte. Actuemos con la energía que tenemos a nuestro alcance y terminemos de una vez por todas con esta herética conjura. El fuego se combate con fuego y estamos en medio de un devastador incendio. He dicho que no soy partidario de la muerte de al-Mugira y si hubiera otra forma de solucionar el problema o entre vosotros hay alguno que nos aporte un medio de solución, lo acepto. Sin embargo, a mi pesar, tengo que ponerme del lado del Hachib.Yawdar y Faiq merecen el mayor de los castigos, como así mismo los que con ellos participan de la conspiración. La fidelidad al Califa siempre nos proporcionó la seguridad y el buen convivir entre nosotros, por tanto, el intento de destruir nuestro modo de vida es un atentado contra la ley de Dios y como tal nos compite el aplicar las medidas que sean necesarias para cumplir los compromisos que hemos adquirido en beneficio de la comunidad islámica, a la cual pertenecemos con la ayuda de Dios. ¡A Dios hay que pedir auxilio y ayuda!

El Cadí terminó la admonición puesto en pie como si se dirigiera a los fieles dentro de la mezquita. Se sentó adoptando un gesto inequívoco de piedad y razón, satisfecho y expectante al efecto que esperaba de sus palabras.

—Al-Salim, nuestro propósito y nuestro entendimiento es como tú lo has expresado.Tenemos pleno convencimiento en la continuidad de la política y en hacer los sacrificios que se nos exijan en bien de la comunidad. Como verdaderos creyentes no discutimos tu punto de vista. Ninguno nos oponemos a tus razonamientos esforzados y precisos. Sabemos, como pueblo elegido por Dios, dónde encontrar el futuro: ¡En la ortodoxia, nuestro verdadero camino! Como hombres hemos aceptado voluntariamente esta forma de vida. A veces llena de esplendor, éxitos personales y comodidad y al mismo tiempo de duros trabajos e ímprobos sacrificios.Tras nuestras decisiones están afectadas multitud de almas y nuestra inexcusable obligación es labrar su felicidad. Durante las largas noches en vela, sin que nos importune el sueño, recapacitamos sobre nuestras actuaciones, si han sido o no acertadas. Ahí en nuestra intimidad encontramos la alegría o desasosiego. Al-Salim, también somos hombres de carne y hueso y no podemos olvidarnos de nuestras pasiones, temores y ambiciones. Somos seres normales y comunes cargados de imperfecciones como quiso el Altísimo, el Creador. Somos celosos de nosotros mismos, de nuestros allegados más próximos con quienes compartimos la existencia y por nuestras responsabilidades estamos obligados a ocuparnos de los demás como si se tratase de nuestros amados parientes —se expresó Abi Amir con solemnidad pendiente de las reacciones que pudiese percibir en los rostros de los reunidos—. En descargo de cualquier signo de indecisión, aquí no la veo aunque a alguien se lo parezca, diré que nuestro anhelo es unificar los criterios de actuación, conjuntar nuestras voluntades y deshacernos de las diferencias personales para acometer con eficacia la solución de este desagradable problema en el que nos encontramos. Como cualquiera de los presentes, tampoco soy partidario de la eliminación de al-Mugira. Por infinitas razones que me abstengo de exponer. Ahora bien, con el pensamiento puesto en el califato, le consideraré un mártir si nos viéramos en el caso inevitable de derramar su sangre en beneficio del Estado y por la fidelidad debida a su hermano, el califa al-Hakam II. ¡Que Dios le haya perdonado! De acuerdo con tu sabia exposición considero menos perjudicial la pérdida de una sola vida que una apretada cosecha de víctimas. ¡Que Dios se apiade de mi alma! En cuanto a conservar nuestros cargos, es un deber moral que hemos aceptado para el fortalecimiento del destino de nuestro pueblo y para ello es menester deshacer las malvadas intenciones de Yawdar y Faiq y cuantos les acompañan —dijo Abi Amir con voz firme. A pesar de su esfuerzo por comportarse como uno más, sus ademanes y su tono dejaron al descubierto sus actitudes de hombre resuelto, un jefe natural.

El cadí al-Salim no había apartado los ojos del rostro de Abi Amir mientras hablaba y al terminar no pudo por menos que dedicarle una sonrisa cómplice. “Este es el hombre”, se dijo y a su memoria llegaron los recuerdos como la lluvia otoñal. Una mañana, en el camino que hacía desde su casa a la mezquita, al pasar por la puerta de la Justicia del Alcázar, le encontró por primera vez. Sentado ante una humilde mesa, con un montón de pliegos de papel a un lado, una afilada y pequeña daga, varios cálamos, un tintero y un Corán. “Otro estudiante empeñado en ganarse la vida”, pensó y continuó sin concederle mayor importancia. Muchos se dedicaban al mismo oficio de redactar cartas, peticiones o memorandos, a los que querían comunicarse con familiares en otras provincias o en lejanos lugares de Oriente, a rendidos enamorados, a quienes les urgía demandar justicia y no sabían exponerla, a ricos comerciantes o a vanidosos que buscaban genealogías impecables donde se demostrase su descendencia árabe. Al poco tiempo le llamó la atención el número de personas a su alrededor. Empezaba a acaparar la clientela de los otros escribientes. “¿Qué extrañas artes tendrá este muchacho?”, se preguntó y se dispuso a indagar sobre él. Preguntó a unos y a otros. Nadie le dio una contestación satisfactoria. Un estudiante llegado de Torrox en busca de oportunidades a la corte. Fue lo que pudo averiguar en esos primeros intentos. Cierto día, vio una aglomeración ante su mesa y asombrado y curioso, se hizo el firme propósito de enterarse de la vida del joven. Se dirigió a la madrasa de la mezquita aljama y allí se encontró con Ali al-Khalib, renombrado jurista. “¿Conoces a ese muchacho que se ha instalado en la Puerta de la Justicia?”,le preguntó. “¡Quien no conoce a Abi Amir! Es uno de mis mejores alumnos. Un joven inteligente, brillante y capaz. Dado a la ensoñación y apasionado. Quizá con un carácter un poco altivo. Pertenece a una de las antiguas familias yemeníes de la tribu de Moafir. Su antepasado Abd al-Melik fue uno de los generales al mando de una división que desembarcó con Tarik y se distinguió en la toma de Carteya, la primera ciudad que conquistaron nuestros ejércitos al poner los pies en la península del al-Andalus. Por esta hazaña se le concedió el castillo de Torrox a orillas del río Guadairo, en la provincia de Algeciras. Desde allí ha venido ese muchacho por quien te interesas. Su padre fue Abd Allah ibn Amir, un teólogo y jurisconsulto. Hombre piadoso y de recto carácter. Gobernó su tierra con justicia y murió en el camino de regreso de la peregrinación a los Santos Lugares. Su madre aún vive. Es la hija de ibn Bartal, quien fue magistrado. ¡Que Dios le haya perdonado!”. Al día siguiente, al-Salim se acercó a la mesa de Abi Amir y, antes de que pudiera articular el saludo, el joven, que le había visto llegar, dejó el cálamo y con la familiaridad de un antiguo conocido le dijo: “Cadí, acertarías incluyéndome entre tus ayudantes. Tú estarías contento con mi trabajo y yo ampliaría mis conocimientos contigo”. La inesperada petición le cogió desprevenido y, sin tiempo para meditar, como si Allah le hubiera puesto las palabras en la boca, contestó: “Sígueme, empiezas en este momento”. Con cierto mal humor y resentido consigo mismo a causa de su irreflexiva aceptación, vigiló al joven Abi Amir en su trabajo y cuando se dio cuenta de que en inteligencia y valía sobresalía sobre scolaboradores, decidió invitarle a su casa al finalizar las tareas. En la primera cena Abi Amir dio cuenta de cuanto le servían como un lobo hambriento. “¿Es costumbre entre los jóvenes devorar los alimentos sin el placer de paladearlos?”, le preguntó el Cadí maravillado. Abi Amir respondió con desenvoltura y un tanto avergonzado: “Entiendo que la costumbre es comer con regularidad”. “Entonces ¿tú cuándo comes y dónde?”, le sonrió el Cadí condescendiente. “Cuando tengo dinero en los puestos del zoco. No quiero ser una carga para mi familia. Ellos hacen bastante con alojarme en su casa. No son ricos. Los ingresos de mi tío alcanzan para poco”, respondió circunspecto Abi Amir. Esta sinceridad sin afectación agradó al Cadí. Se levantó de la mesa y de un cofrecillo sacó unos dinares. No los contó. Se los entregó a Abi Amir: “A cuenta de tu primer salario”. Abi Amir se los guardó sin comprobar la cantidad. Al día siguiente, llegó a la sala de audiencias vestido como un príncipe. Terminada la jornada, al-Salim invitó de nuevo al joven ayudante. “Observo con placer el estilo que tienes de escoger tus vestidos”, sonrió el Cadí a su invitado. “Me he esmerado para estar a la altura de tu noble morada. Quiero agradarte y evitar que puedas sentirte incómodo con la visión de mis paupérrimas ropas”. La contestación desconcertó al Cadí que no prestaba atención a la ostentación. Sin embargo, al-Salim no pudo olvidar jamás el colofón de aquella velada. Abi Amir recitó el poema de Hatim al-Ta y con exquisito ingenio y gracia le comparó con el legendario héroe de la generosidad y la hospitalidad. “Oh, al-Salim, Hatim desde niño para comer tenía que compartir su mesa con otros niños.Tú lo has hecho conmigo del mismo modo. ¡Que Dios te conceda el Paraíso con la misma generosidad y hospitalidad que has derrochado con mi humilde persona!”.Al recordar aquella frase creyó sentir un flujo de sangre a sus mejillas y miró en derredor. Nadie se fijaba en él, todos los ojos estaban puestos en Abi Amir. “Quise hallar un magnífico secretario y me encontré un genuino cortesano. Un hombre predestinado a grandes empresas”.

—El Cadí no te ha perdido la afición —susurró Hudayr malicioso y socarrón al oído de su amigo.

—¡Qué dices insensato! Se deshizo de mí en cuanto se le presentó la oportunidad —dijo Abi Amir con una expresión indefinida.

—Pues te hizo un inmenso favor. Ascendiste en la corte con la velocidad de un caballo árabe de pura sangre —replicó Hudayr.

—Me recomendó al Hachib para ocupar el puesto que el Califa había creado de administrador de los bienes de su primogénito ¡Que Dios le haya acogido! Si Subh se hubiera decidido por otro de los candidatos, me hubiera visto de nuevo en la Puerta de la Justicia redactando cartas por encargo —se lamentó Abi Amir sin convicción y recordó los primeros tiempos en palacio, cómo se ganó la confianza de la Princesa Madre, la muerte del pequeño Abd al-Rahman a la edad de seis años, el disgusto del Califa, el nacimiento de Hisham y cómo le renovaron en el cargo y se lo ampliaron a la administración de los bienes personales de Subh.

—Al-Salim estuvo al tanto para que eso no ocurriera. Habló con anterioridad con la Princesa Madre y te preparó el camino. El Cadí te ha apreciado siempre —respondió Hudayr que conocía los motivos por los cuales el Cadí le recomendó para el cargo.

—El Cadí es un hombre muy especial y por fidelidad al Califa se dejaría matar. Los visires le estiman, los cordobeses le quieren y desempeña su función con rectitud. Es verdad que carece del sentido del humor de su antecesor, el padre de al-Malik, pero no ha defraudado a nadie —Abi Amir y al-Salim habían sellado una recíproca amistad desde los primeros momentos, desapercibida para la mayoría, hasta el extremo que muchos consideraban que se soportaban cortésmente cuando no les quedaba otro remedio.

—La amistad en esta corte es un insólito milagro. Nos juntamos para despellejar a otros, como lobos en una correría nocturna, y después nos matamos entre nosotros para disputarnos el botín sin la menor consideración. Fíjate en los reunidos. ¿Es la amistad quien nos ha reunido o la desconfianza y el rencor quien nos une? —se lamentó Hudayr.

—Somos humanos y en cada cual se mezclan virtudes y defectos en las promociones que el Creador ha dispuesto. La amistad, como el amor, se da en contadas ocasiones.

—Pensaba en al-Salim. He visto la mirada que te dedicaba y he recordado tiempos pasados. Él, como yo, confía en ti. En tu discurso ha adivinado que serás tú quien acabe con esta situación. Cree en la firmeza de tu carácter. En varias ocasiones le he escuchado al referirse a ti decir que estás llamado a emprender grandes acciones.

—Hudayr, tu confianza en mí es inmerecida y dices tonterías. Somos muchos para llegar a un acuerdo. Aunque por lo escuchado parezca que estamos atados como mulas a una noria imparable, todos sin excepción estamos decididos a terminar con el proyecto de los eunucos. El problema radica en que cada cual piensa en otro para ensuciarse las manos de sangre. Si pusiéramos en una balanza a al-Mugira y en el otro extremo a cualquiera de nosotros, comprobarías que la desventaja es para al-Mugira. Ninguno de los presentes haremos nada por salvar la vida del desafortunado Príncipe si el peligro a perder cuanto tenemos lo consideramos inmediato y estamos llegando a esa desgraciada realidad.

Hudayr guardó silencio ante la cruda respuesta de Abi Amir. La sentencia estaba dictada, faltaba encontrar el verdugo. ¿Quién sería el encargado de tan repulsivo cometido? A Hudayr le horripilaba ser él el elegido. Carecía de valor para enfrentarse al joven Omeya y decapitarle o estrangularle con la frialdad de un asesino.Temblaba solo con pensar en la posibilidad de verse al frente de la ejecución.

—Tranquilízate, Hudayr. Hay muchas maneras de ser útil al Islam —contemporizó Abi Amir, adivinando las atribuladas inquietudes de su amigo. Habían compartido desde los años de estudiantes aventuras plagadas de vicisitudes y para Abi Amir, el alma de Hudayr carecía de recovecos donde no pudiera entrar y adivinar sus inquietudes. Desde los inicios de la amistad, Hudayr se sintió atraído por la fuerte personalidad de su amigo y no le importó aceptar su liderazgo. Se encontraba seguro a su lado y, como en infinidad de ocasiones, esta noche intuía que las decisiones que se tomasen las encabezaría él.

Mientras Abi Amir observaba los rostros de los presentes, Hudayr recordó uno de los momentos de mayor peligro en la vida de su intrépido compañero y la suya al mismo tiempo. Ocurrió cuando Abi Amir se estaba construyendo el Palacio de Al-Rushafa. A instancias de al-Salim y con el apoyo de Subh, el Califa le nombró director de la ceca y jefe de las acuñaciones de moneda de oro del califato. Este puesto, añadido a los que ocupaba, causó cierto malestar en los visires que aspiraban a colocar a sus hijos y entre los eunucos que estaban lanzados a acaparar cuantos cargos palatinos estuvieran a su alcance. Por aquel entonces se acercaba la fiesta de los Sacrificios y Abi Amir encargó a Durri, el eunuco al frente de los talleres de orfebrería y tesorero del Califa, la realización de un hermoso palacio de plata maciza. La joya no tuvo parangón. Abi Amir, con motivo de la festividad, se presentó en el gran salón del trono en Medina al-Zahra con el palacio y se lo regaló a Subh. Aquello causó un verdadero terremoto. Las mujeres del harén se despellejaron las lenguas en comentarios; los visires, admirados, sonrieron y alabaron el gesto de Abi Amir, pero en su interior abrigaron sospechas de adulterio que en privado quien más y quien menos se encargó de insinuar. Al-Hakam II, en cambio, se enorgulleció del administrador de los bienes de su hijo y de la Princesa Madre. Sin poder reprimir la alegría comentó en la reunión semanal de visires: “No se por qué medios se las ingenia ese chico para que mis mujeres aprecien sus regalos por encima de los míos. O es un mago excelente o está adornado con la gracia de los elegidos”.

Quienes escucharon al Califa sintieron hervir dentro de sus pechos los pucheros de la envidia. A partir de aquí, los ataques contra Abi Amir no se hicieron esperar. Desde todos los frentes le llovieron dardos envenenados. Al oído del Califa llegaron insidiosas insinuaciones sobre apropiaciones de oro, cobro de cantidades de dudosa índole, hechos consumados de prevaricación y cohecho que apuntaban a la persona de Abi Amir. Los rumores como la mollizna terminan por calar y al-Hakam II, muy a su pesar, mandó a al-Mushafi realizar una inspección en la Casa de la Moneda. El Hachib en persona se propuso cumplir el encargo. Exigió la comparecencia de Abi Amir en el consejo de visires en el Palacio Dar al-Uzara o Casa de los Ministros en Medina al-Zahra y le solicitó de inmediato los libros de contabilidad. Este, con el mejor de los semblantes, aceptó de buen grado la intervención y prometió entregar las cuentas actualizadas en un plazo razonable. Pero al-Mushafi, apuntando cierto temor a que los libros fuesen amañados, ofreció enviar a la Casa de la Moneda hombres de su confianza y de este modo acelerar el trabajo. Con la mejor de las sonrisas, Abi Amir le invitó a hacerlo pero le previno de los retrasos que pudieran ocasionar amanuenses inexpertos en esos menesteres.

El Califa dio la razón a Abi Amir y le concedió una semana de plazo para presentarse en el consejo de visires con los balances terminados. La actividad en la ceca fue agotadora. Los secretarios y amanuenses se entregaron en alma y cuerpo en la confección de los libros. Una noche, cuando la mayoría de los empleados se hubo marchado, el primer secretario, un hombre fiel a Abi Amir, le dijo: “No puedo cuadrar una de las partidas. La entrada de oro procedente del Sudán del mes pasado no aparece y no encuentro el modo de ocultarla. Con esto el Hachib te puede acusar de malversación”. Abi Amir recordó que unos días antes había enviado una gran cantidad de dinares recién acuñados a Hudayr y sin pérdida de tiempo se fue a su casa. Hudayr se los entregó. Fueron suficientes. La situación se resolvió ante el asombro de todos y la admiración del Califa. Al-Mushafi fue el primero en felicitar al Jefe de la Casa de la Moneda. al-Hakam II le nombró Sabih al-Majzun, jefe del tesoro real, y Abi Amir exigió para Hudayr el puesto de jefe de la Casa de la Moneda. De este modo acabó la inspección. En los días sucesivos, Abi Amir centró su actividad en averiguar quién había sido el mentor de la sospechosa intervención. Preguntó a al-Salim y el Cadí no supo decirle desde dónde había partido la maledicencia. Se conformó con recomendarle moderación en sus gestos. “Abandona el boato y ostentación que haces gala desde que te sientes protegido por tu estrella”. Abi Amir sonrió a su viejo protector y amigo y le contestó: “Aún no he llegado al cenit de mi vida y el Altísimo no hace las cosas a medias”. Convencido de la protección de su adorada estrella, se encaminó al Palacio de la Puerta al-Sudda en la áulica ciudad, residencia del gobernador, por aquel entonces Muhammad ibn Aflah, el hermano mayor de Ziyad ibn Aflah, y lo encontró en su despacho asomado a los grandes ventanales mirando hacia los jardines que separan ese edificio con el Palacio de la Casa de los Ministros. Muhammad fue uno de los amigos incondicionales de Abi Amir. El Gobernador, con motivo del matrimonio de su hija a quien quiso dotarla por empeño de su mujer como a la hija de un príncipe, se presentó una mañana en la Casa de la Moneda a pedir un préstamo para el festejo de la boda y depositó como garantía un bocado de plata maciza y bridas de cuero repujado con filigranas doradas. Abi Amir lo mandó pesar y valoró el conjunto como si hubiera sido de oro. “¿Qué haces? ¡No podré devolverte jamás esa cantidad!”, dijo alarmado el Gobernador. “Como soy uno de los invitados, es mi regalo de bodas”, respondió Abi Amir. Esa amistad solamente se quebró el día de la muerte de Muhammad. “¿Quién crees que puede estar detrás de la inspección?”, preguntó Abi Amir. “No puedo acusar a nadie. No lo sé”, contestó el Gobernador con verdadero sentimiento. “¿Habrás observado reacciones o escuchado algún comentario”, insistió Abi Amir que pensaba en los eslavos eunucos como los inspiradores. “He oído muchas cosas, pero ninguna en concreto me dice de dónde pudo partir la acusación que estás buscando. “¿A quién proteges o a quién tienes miedo?”, siguió Abi Amir, tozudo. “Si te refieres a Durri o Yawdar, estás equivocado. No han sido ellos. Pero sí te puedo decir que una vez que saltaron los rumores, se unieron a ellos. El Califa solamente hace confidencias íntimas con su querida Chafar”. “¿Te refieres a Subh, la Princesa Madre?”, preguntó intrigado Abi Amir. “Ella es la única que pude sonsacar al Califa”, contestó Muhammad y sonrió al ver el rostro de Abi Amir iluminado. De este modo averiguó Abi Amir quién había soplado al oído del al-Hakam II. Al-Mushafi. Este, intrigado y envidioso por el regalo del palacio de plata de Abi Amir a Subh, se dirigió a Durri, pues otro orfebre no tenía ni los medios ni los conocimientos para realizar una joya de esas características, y el pequeño tesorero, lleno de vanidad, se confesó el artífice y para resaltar el valor de su obra dijo que Abi Amir había pagado un precio disparatado. Esto le dio pie al Hachib para pensar en malversación y sin dudarlo acusó al Jefe de la ceca. Con eso creyó resolver las dos cuestiones que tenía pendientes: quitarle el puesto de administrador del patrimonio del Príncipe y de su madre y el de jefe de la ceca para entregárselos a sus hijos. Abi Amir no participó a nadie de sus averiguaciones, pero jamás olvidó la artera personalidad del Hachib.

—Deja de rumiar pensamientos y estate atento a lo que ocurre —dijo Abi Amir a su amigo, que se había abstraído con sus recuerdos.

 




[bookmark: TOC_id499914]
AL-MALIK 



 

Como Abi Amir había previsto, su firme intervención produjo efectos intensos y sorprendentes. Las conciencias se estremecieron. Unos consideraron sus posturas tibias, otros, en cambio, creyeron haberse expresado con ferviente oposición a los deseos del Hachib y ahora veían el peligro en que se encontraban. Abi Amir había tomado abiertamente partido y, conocedores de la tenacidad con que acometía los proyectos, se alarmaron, máxime cuando las empresas que había emprendido el joven de Torrox las había coronado con espectacular éxito.

Al-Malik ibn Mundir, irritado y animado por el nuevo resplandor de las lámparas, el chisporroteo de los braseros y las cálidas columnas de humo que perfumaban el ambiente, se levantó de los cojines donde estaba sentado. Imaginó el liderazgo que se perfilaba en Abi Amir y sintió un irrefrenable deseo de arrebatárselo. Paseó desafiante por delante de los reunidos y cuando apreció que todos los ojos estuvieron pendientes de él, comenzó su peroración.

—Al-Mushafi nos ha comunicado con alarmantes y sobrecogedoras frases la existencia de una conjura criminal para entronizar un califa fuera de la línea sucesoria. ¡Nos ha sumido en el desconcierto más atroz! En vez de presentarnos el modo de atajarla y resolver la situación con la ejecución de los participantes en el complot, nos ha metido en un callejón sin salida. Nos ha forzado a discusiones y enfrentamientos para dilucidar sobre la muerte de un hombre, presumiblemente inocente, como satisfactoria solución...

Hizo un alto, y afectado continuó:

—Unos meses atrás, cuando al-Hakam II comprendió que las fuerzas le abandonaban y vio próximo el transito, designó a su hijo Hisham heredero y como tal le juramos fidelidad en el salón del trono. Aquel día lo hicieron también los habitantes de Córdoba. En las semanas sucesivas, el juramento se repitió en las provincias, dentro de los palacios de los gobernadores y en las alcazabas. Ante el sagrado Corán y con Dios como testigo, prometimos cumplir el compromiso de la jura, elevar al príncipe Hisham por encima de los mortales y elegirle nuestro próximo califa. ¡El verdadero Imán de los Creyentes! Estuvimos y estamos dispuestos a cumplir nuestra palabra empeñada entregando la vida si fuera preciso. De improviso nos encontramos con una nefasta conspiración que nos obstaculiza la proclamación del autentico Príncipe de los Creyentes y en vez de aunar nuestros esfuerzos para destruirla, nos enzarzamos en infructuosas discusiones. ¡Se nos exige matar a un inocente como solución! ¡Castiguemos a los culpables e impongámosles las penas descritas por la ley! ¡Ahorquemos o crucifiquemos a quienes encabezan la confabulación y a cuantos participan en ella! ¡Expongamos sus cuerpos en la Puerta al-Sudda! ¡Dejemos sus cadáveres pudrirse al sol como alimento de cuervos y ejemplo para el pueblo! Allah lo aprobará como un acto justo. Arrebatar la vida a un candoroso joven es un vil asesinato. Derramar sangre ajena a la delictiva causa es inútil y, por tanto, inicuo. ¡Atraeremos la cólera del Altísimo! ¡Ensalzado sea su nombre!

Al-Malik se detuvo en la mitad del salón y elevó los ojos al techo con las manos extendidas en muda súplica. Ninguno osó romper el silencio que entendieron como una deliberada pausa.

—En los primeros momentos de esta aciaga noche pensé y quise convencerme de la culpabilidad de al-Mugira. Llegué a considerarle la cabeza oculta, el instigador, el mentor y único beneficiario. Visto de este modo, su muerte hubiera sido un merecido y justo castigo, pero a medida que escuchaba los discursos y valoraba los razonamientos expuestos, mi opinión sobre su participación perdía la firmeza primera y mi convencimiento terminó desvaneciéndose. A lo largo de mi vida he observado disparatados modos de resolver situaciones extremas pero nunca se me presentó una forma tan singular como esta, ejecutando a un inocente, a un pobre desgraciado ajeno a la conjura que tratamos, incluso ignorante de ella. La demencia ha entrado en este hermoso salón y nos ha deformado el raciocinio. ¡Que Dios se apiade de al-Mugira! Su infortunio se fraguó desde su nacimiento. Su padre, Abd al-Rahman III, le relegó a la vida fácil de los príncipes sin responsabilidades, su hermano al-Hakam II le mantuvo como un ornamento en las recepciones de la corte y ahora le condenamos creyendo en las palabras de unos seres perjuros y maledicentes que aspiran a arrogarse con el poder. Unos blasfemos que han dicho al Hachib: “Le proclamaremos califa”. ¡Mi perplejidad es inmensa, como las arenas del desierto o las gotas de agua que forman los mares y los océanos! Se nos han comunicado solamente los nombres de dos de los confabulados, carecemos de información sobre las fuerzas que les respaldan y con este bagaje de conocimientos, a ciegas, decidimos acabar con un levantamiento contra el Estado degollando a un joven de veintisiete años sin otra culpa reconocida que haber sido nombrado por dos infectos emasculados. ¡Dos sacos de avaricia y ambición! ¿Qué clase de justicia pensamos aplicar? ¿En qué escuela jurídica se recoge un hecho semejante para condenar a al-Mugira? ¡La perversidad se ha adueñado de nuestros pétreos corazones! ¿Cómo nos presentaremos el gran Día del Juicio?

Al Malik inclinó la cabeza hacia el suelo como un penitente y cerró los ojos con fingida humildad y recogimiento. Con estos gestos histriónicos creía que destrozaría los argumentos del Hachib y de cuantos se habían manifestado como él y, sobre todo, los de Abi Amir a quien odiaba. La aversión le había anidado en su pecho de tal manera que no se daba cuenta de que compitiendo con él en estos precisos momentos se acarrearía la ira de al-Mushafi que no le había dejado de mirar desde que comenzó a hablar con un indefinido brillo en las pupilas. Pero la vanidad le pudo y continuó sin importarle los enemigos que se creaba.

—Somos amantes de la ley, algunos a ella hemos dedicado nuestras vidas. Nos hemos formado con la lectura del sagrado Corán, con los hadices del Profeta y con los de los hombres sabios y piadosos del pasado. Interpretamos las leyes con las enseñanzas adquiridas en la tradición y en el buen sentido de la equidad y nos encomendamos a Allah para impartir justicia y esta noche nos disponemos a obrar con la ligereza de los irresponsables descreídos. Al-Mushafi, has expuesto la conjura de forma oscura, son innumerables las lagunas que encuentro y me producen un palpitante desconcierto. ¿Cómo un hombre tan avisado como tú no observó indicio alguno de lo que tramaba Faiq? Esta misma mañana estuvisteis juntos. Eso has afirmado. Revisasteis los despachos relativos a las provincias, comprobasteis el estado de los talleres del Tiraz, de las armerías reales y la correspondencia de los innumerables agentes que vigilan hasta los más recónditos lugares de Córdoba y los más alejados puntos del al-Andalus. Ante tus mismas narices han fraguado la conspiración de la cual ignoras las ramificaciones y el alcance y te atreves a sugerir el asesinato de un hombre indefenso y carente de ambiciones. Un pobre príncipe sin otra codicia que la vida placentera del hogar. Nos incitas a seguir tus soberbias obsesiones. Nos lanzas en pos de tu idea, nos haces cómplices de un brutal crimen y no te sonrojas al referirte a nuestros cargos como algo parecido a mercancía expuesta en el mercado. Dices defender la ortodoxia y nos empujas a cometer un atroz delito. Nos pides que actuemos como una banda de desalmados concusionarios y nos exhibes sagradas citas coránicas. Nos hablas de los honrados caminos del Islam y la conservación del Estado como meta ideal y nos arrojas en los brazos de la hipocresía. ¡Dios es justo! Castiga en esta y en la otra vida. Nada se le escapa a su omnipotencia y juzgará a cada cual con arreglo a sus actos. Para Él nada es imposible. ¡Él es el mejor juez!

Al-Malik se detuvo para observar el efecto de su discuro antes de continuar.

—Como hijo de mi padre, Mundir ibn Said al-Balluti, el anterior cadí, quien precedió a nuestro bienamado al-Salim, hermano de Said ibn Mundir quien nos dirige en la oración los viernes en la gran mezquita aljama y hermano de Hakam ibn Mundir, jurisconsulto, literato, alfaquí y teólogo mutazili, me es imposible justificar el crimen que se nos propone perpetrar. Los argumentos esgrimidos los considero insuficientes. ¡La razón es pura en sí misma y no significa el provecho personal! Muchas de las opiniones vertidas las creo encaminadas en ese sentido de egoísta provecho! Imploremos auxilio al Altísimo y actuemos con arreglo a sus enseñanzas trasmitidas por el Profeta. ¡Que Dios le acoja y salve!

Al-Malik se dirigió hacia los almohadones que había ocupado durante la velada y se dejó caer pesadamente. Colocó las manos sobre las rodillas y con aire de enajenación mística recorrió con la mirada el rostro de los compañeros. Su apariencia era la de un hombre conmovido. Recibió los gélidos reproches en los ojos de al-Mushafi y su interior reaccionó como un enfermo ante una medicina equivocada y asquerosa: “Si hubieras obrado con honradez y firmeza nos tendrías decididos a complacerte. Cúlpate de la situación que has creado envuelto en el manto de la cobardía y el miedo a perder tu puesto de Hachib”.

Abi Amir le prodigaba un cínico gesto que le incitó a exclamar para sí: “Fanfarrón pragmático. No eres jurista, ni teólogo ni hombre religioso para perdonarme. Sigue con tus sueños de grandeza y refocílate en las vidas de los antiguos generales forjadores de imperios”.Y le devolvió un fruncimiento de labios que quiso parecer una sonrisa de desprecio. Disculpó a al-Salim como lo hubiera hecho con su padre y, en cambio, al encontrar el acartonado rostro de Ishaq Ibrahim, le asaltó el temor que producen la cerrazón y la intransigencia. En la apacibilidad de la vejez en los rostros de ibn Nasr y Jalib creyó ver que le decían: “Te sientes un comparsa de al-Mushafi y te avergüenzas”. Un ardor agudo se le presentó bajo el esternón y le borró cualquier pensamiento. Quiso huir y sus miembros se negaron a obedecerle. “Quizá el instinto de conservación resida en los músculos en vez de en el cerebro”. La reflexión le tranquilizó y le amortiguó el dolor.

El incómodo silencio tras la perorata de al-Malik se rompió con la voz del Hachib.

—Nuestro amado al-Malik se ha conducido guiado por la honradez que Dios le ha conferido. ¡Loado sea, Señor de los Mundos! Una conspiración es tal por el secretismo de su preparación. Quienes la conciben y quienes en ella participan unen sus voluntades y ponen buen cuidado en protegerse bajo un tupido manto de ocultación. Afloran cuando creen que su oportunidad ha llegado. Yawdar y Faiq se dirigieron a mí por el simple hecho de considerarme necesario para sus fines. Ese sucinto detalle me ha llevado a imaginar que han considerado ciertas posibilidades de fracaso en su trama. Bajo amenazas directas de muerte y convencidos, tanto ellos de llevarlas a cabo, como yo que las ejecutarían, pude ganarme su confianza. Les participé mi deseo de unirme a ellos y les otorgué mi adhesión. ¡No os deseo a ninguno de vosotros tales instantes de angustia y desesperación! Hube de destruir el recelo y desconfianza de Yawdar a quien veía dispuesto a mandar a sus diabólicos sudaneses romperme el cuello. En esos precisos momentos de zozobra, desfilaron por mi mente en primer lugar los miembros de mi familia. Los vi arruinados a unos y a otros muertos. A continuación pensé en vosotros y en cuantos se mantienen fieles al juramento que hicimos a al-Hakam II y consideré el peligro que corríais. Asegurarse sus vidas les obliga a terminar con las de sus enemigos. Dios, con su sabiduría, me iluminó, condujo mi lengua y conseguí persuadirles de que sin vuestra participación corríamos un excesivo riesgo. Convencidos, me permitieron salir del Palacio de Mármol, reuniros y ganaros para su causa. Ahora nos incumbe demostrar nuestros principios de lealtad hacia quien fue nuestro Señor ¡Que Dios tenga piedad de él! Nuestra inexcusable obligación es truncar ese proyecto de maldad y perfidia. Destruir a los perversos y pervertidos traidores que han hecho de la gratitud una alfombra donde pisan con pezuñas de diablo. Esos seres sin conciencia que como perros rabiosos muerden la mano que les dio de comer. A esos que en contra de Dios se han colocado en el lugar de las personas de conducta torcida y donde solo nos queda entregarles el cáliz de la muerte. Esto os digo con el corazón enaltecido y mis ojos puestos en el Altísimo. ¡Honrado y ensalzado sea!

Al-Mushafi se detuvo unos segundos. Desde el diván observó disimuladamente las expresiones de sorpresa mientras jugaba con un sartal. De pronto su voz cambió de tono rompiendo en jirones el silencio expectante.

—Al-Malik, dispensamos tu cítrica exposición y comprendemos el nerviosismo que te aqueja en esta noche tan crucial donde están en peligro nuestras vidas y las de nuestros allegados. Con el ánimo sobrecogido, reitero mi repugnancia ante el hecho de despojar de la vida a un hermano en el Islam. Al príncipe al-Mugira le conozco desde que sus ojos se abrieron a este mundo y le tuve en mis brazos cuando aún mojaba pañales. ¡Mi corazón perturbado implora la asistencia justa de la razón! Como bien dices, al-Malik, ninguna prueba contundente podemos esgrimir en contra del joven al-Mugira y, al mismo tiempo, tampoco encontramos argumentos que nos ayuden en lo contrario. Él es quien obtiene el mayor beneficio. ¿Quién tiene las dotes de predecir los pensamientos de un hombre débil y carente de la experiencia de gobernar? ¿Quién es capaz de afirmar que se conducirá con moderación e inteligencia? ¿Quién nos asegurará que no abuse de la fuerza y arbitrariedad? ¿Quién nos protegerá si un día, influenciado por los eunucos, nos envía a la Guardia Real, a los temidos “mudos”, para acabar con nosotros y con quienes consideran enemigos? Estas preguntas son las que debemos contestarnos con la sinceridad que nos dicten la conciencia y el entendimiento. Mi humilde opinión se reduce a una simple fórmula: sin candidato pierden la oportunidad de proclamar califa. Mañana, cuando la noticia de la defunción de al-Hakam II se difunda y como los rayos del sol inunde las calles, los barrios y los arrabales, el pueblo se presentará en el Alcázar para rendir homenaje al nuevo califa, al designado por su padre y único en línea recta de sucesión. A quien, como nosotros, los cordobeses juraron poniendo a Dios y a los ángeles por testigos como legítimo sucesor y próximo Príncipe de los Creyentes.

Al-Mushafi hizo una nueva pausa y, brincando las cuentas del sartal de dedo en dedo, esperó que alguien tomase la palabra. De entre los reunidos solamente se escuchó el roce de las vestiduras en busca de acomodo. Al-Mushafi se levantó y con lentitud se situó en el centro de la reunión.

—Cada uno de nosotros ha expuesto sus pareceres y ha argumentado con arreglo al dictado de su entendimiento. Hemos valorado las posibilidades presentadas con los escasos conocimientos existentes sobre la magnitud de la conjura. Desconocemos el número de implicados y por tanto sus nombres y los cargos que ocupan. Hemos escuchado en infinidad de ocasiones los temores a un califa niño, sin embargo jamás hemos oído apuntar otra alternativa. Es por cuanto, para nosotros como para los fieles a al-Hakam II, el juramento basta —al-Mushafi giró de improviso y se situó delante de al-Malik—. Me has acusado de mercadear con los cargos y puestos que ocupáis. Considero que por tu boca habló el miedo al posible éxito de los eunucos. Me refería a la continuación con el gobierno decidido y pensado por nuestro Califa. ¡Que Dios le haya perdonado! Entiende, al-Malik, en nuestras manos están depositados los mecanismos del Estado y si el triunfo se inclina del lado de los pérfidos emasculados, buscarán entre sus afines el reemplazarnos y la paz y prosperidad del al-Andalus habrán desparecido para siempre. Se abrirá un inmenso agujero en la muralla de nuestras instituciones y otros intentarán lo mismo. Ahora a cada cual le corresponde comprender su responsabilidad para con el califato y la Suna para seguir las enseñanzas del Profeta. ¡Que Dios esté satisfecho de Él!

Al-Mushafi volvió a su sitio con los hombros caídos, como si el mundo entero se le hubiera venido encima y no encontrase ayuda para sostenerlo. Hastiado, miró otra vez a al-Malik con un claro signo de prevención. Ambos se sabían antagónicos y compartían los mismos sentimientos recíprocos de desprecio del uno para con el otro. El Hachib maliciaba de al-Malik y tenía dudas sobre su lealtad. Le habían llegado hablillas de ciertos comentarios de al-Malik donde se manifestaba contrario a entronizar a un adolescente que propiciaría el gobierno de un regente. En la firme defensa a favor de salvar la vida de al-Mugira, el Hachib apreció confirmadas sus sospechas. “Lástima que Yawdar y Faiq solamente insinuaran la participación de cortesanos importantes en vez de adelantar alguno de los nombres”.

El pensamiento del Hachib se quebró al escuchar la voz de una nueva intervención.

—El castigo para quienes conspiran contra el Califa o el Estado es la pena de muerte. De la inocencia o culpabilidad de al-Mugira no estamos seguros, ahora bien, si los conjurados han tomado la determinación de nombrarle a él, razones nos asisten para creer en su beneplácito. Una confabulación no se plantea si no se tienen previstas ciertas garantías de éxito. Yawdar y Faiq, los únicos que conocemos en la cabeza de la conjura, han sido capaces de ocultar la gravedad de la enfermedad de al-Hakam II. ¡Que Dios les haya perdonado! Nos han mantenido en la insulsa ignorancia y nos han mentido al informarnos. A buen seguro, los médicos comprados o amedrentados han emitido los informes escritos al dictado. ¿Ha fallecido hoy? ¿Cómo podemos saber la verdad? ¿Y si llevase varios días muerto? ¿Con cuánto tiempo han contado? Estas respuestas solamente las podríamos obtener de ellos. Faiq no es un simple aventurero para lanzarse a ciegas en pos de una empresa de tanta envergadura y riesgo sin estar seguro de sus fuerzas, sin contar con voluntades incondicionales dispuestas a jugarse la vida y hacienda por su causa. Si habéis olvidado quién es, os haré una breve biografía. Los bandidos secuestradores y esclavistas le arrancaron de los brazos paternos y le castraron. No creo oportuno describiros los dolores producidos por esas insalubres operaciones y los horrendos sufrimientos a continuación al saberse, los desgraciados, mutilados de por vida. El horrible conocimiento de las consecuencias irreversibles de esas lesiones. La conciencia de saberse un ser abyecto y despreciado, ni hombre ni mujer. Con esas singulares características, le compraron para el Alcázar y entre sus muros le educaron. Tampoco debería recordaros las vejaciones, los sucios manejos sexuales, las violentas violaciones sufridas por esos niños a manos de los esclavos enteros, de los eunucos incompletos y de los completos. Sobre esa inmundicia se formó, sobresalió en los estudios y pasó por la mayoría de los puestos de la administración palaciega hasta llegar a Sabih al-Burud, jefe de la Casa de Correos y Sabih al-Tizar, jefe de las manufacturas reales, las de mayor renombre en el Islam. En cuanto a la fortuna que ha amasado, ¡qué podemos decir! Posee castillos, palacios, pueblos y tierras que más de un rey envidiaría. Y de su compañero Yawdar, de idéntica procedencia, nos cabe puntualizar lo mismo. Sabih al-Bayazira, gran halconero real y jefe de la guardia califal. ¿Crees lógico arriesgar tanto sin acariciar la victoria? Es inocente admitir una conspiración precipitada, aislada y sin ramificaciones. Por tanto, al principio al-Mugira no le considero ajeno. Está inmerso en el complot y jurará y nombrará sucesor a su sobrino Hisham si con ello apaciguan a los descontentos. ¡Ha incurrido en traición y la pena es la muerte! ¡Dios no ama a los traidores! —dijo Ishaq Ibrahim puesto en pie.

Durante su intervención recorrió de un extremo a otro el salón erizado como un gato. Con esmerado sentido de la oportunidad, había dejado caer cada palabra despacio, con los ojos puestos alternativamente en los reunidos, desafiante para quienes pensaban escurrir su participación y, al mismo tiempo, contemporizador para elevar los ánimos de los que tuvieran dudas sobre futuras represalias. Había valorado durante la noche su postura y se había convencido de la continuidad como óptima solución. Por lo cual dejó entrever su voluntad de inhibirse en cualquier actuación jurídica sobre quien recayese la responsabilidad de llevar a cabo la desagradable ejecución. Admirado y sorprendido, al observar la indecisión de al-Mushafi, decidió apoyarle en su propuesta para sacar los mejores frutos para sus intereses. Recordó a los ulemas que decidieron adherirse a la causa omeya y la recompensa que obtuvieron al situarse en la cúspide de la magistratura. Con sabio sentido de la interpretación de las palabras del Profeta, se habían erigido en verdaderos campeones de la verdad. Habían triunfado sobre revueltas y conspiraciones y se había colocado en la cima del poder. Ahora sería él quien tenía la oportunidad de mantener firme la ortodoxia. Con Hisham como califa, sería regente al-Mushafi y si quería tener un gobierno tranquilo y mantenerse en el poder, no le cabía otro remedio que encontrar la colaboración entre los incondicionales ortodoxos maliquíes. En definitiva, quienes organizarían los tribunales y dirigirían al pueblo, no solo desde las mezquitas, sino a través de la oscura e intrincada red de espías que creó Abd al-Rahman III para combatir la insidiosa presencia de las teorías de los fatimíes.

“Si en mí han considerado un freno para acabar con al-Mugira, les persuadiré de lo contrario. He de hacerles crecer la confianza de mi participación de la forma conveniente y conseguir el olvido sobre mis sentencias contra herejes y apóstatas, siquiera en estos momentos. Después con Hisham en el trono será el tiempo de vernos libres de los heréticos intelectuales protegidos por al-Hakam II. ¡Que Dios le haya perdonado!” Con este pensamiento se relamió como un gato satisfecho.

—Al-Malik, no estaremos nunca seguros de la participación de al-Mugira, ahora bien, podremos deshacernos de los enemigos del Califa con su eliminación. El tiempo apremia y las discusiones no nos conducen a parte ninguna. ¿Todos los presentes estamos dispuestos a jurar a Hisham por califa?

Abi Amir, adivinando las intenciones del ulema, se atrevió a cerrar el cerco. Los convocados se miraron y se revolvieron inquietos en los cojines donde estaban sentados. Uno tras otro fueron asintiendo con expresiones decididas. El primero en hacerlo fue Ziyad ibn Aflah, comprendiendo la inutilidad de las objeciones. Recordó que también él era un eslavo, entero, pero eslavo como Faiq. ¿Quién estaba libre de levantar sospechas? A continuación, los restantes y para finalizar al-Malik. En las palabras de Ishaq Ibehaim advirtió una seria declaración de actuaciones futuras perjudiciales para quienes enredasen en la teología.

—Una vez renovado el juramento, solo queda ejecutar esta decisión tomada bajo la atenta mirada del Creador de los Mundos. ¡Que nos premie o nos demande cuando estemos en su Presencia! —sentenció al-Mushafi, pero le faltó la valentía de encargar la ejecución. Esta pertinaz indecisión caló hondo en los hombres de armas, quienes deberían ser los encargados de acabar con la desgraciada vida del príncipe al-Mugira.

Un velo indefinido de sentimientos cayó sobre los reunidos. El fallo se había dictado.

La reacción forzada por Abi Amir, la incomprensión de las palabras de Ishaq Ibrahim y la feble autoridad del Hachib llevaron a los militares a buscar la forma de eludir el compromiso. Hisham ibn Utman no tenía el menor aprecio por al-Mugira, le importaba un ariete su vida o su muerte. Estaba acostumbrado a verle como a una figura decorativa. Pero recelaba de su tío el Hachib y de los ulemas intransigentes. Se hundió entre los almohadones con la deliberada intención de escurrir el bulto. Muhammad, el prefecto de Córdoba, había llegado a la conclusión de estar excluido y miraba a su padre con odio por carecer de autoridad. Nunca olvidaría la desilusión sufrida esta noche al comprobar la debilidad de carácter de su progenitor. Los hermanos Tumlus se encontraban en una encrucijada. Si les ordenaban la ejecución cumplirían, pero para ellos sería una desgracia. En el campo de batalla se ganaba honra y prez, aquí se llenarían de desprestigio como facinerosos. Apegados al concepto de caballero musulmán, consideraban el asesinato una bajeza. Ellos no estaban predestinados a empuñar las armas en condiciones degradantes, si podían evitarlo no se ensuciarían las manos con sangre sin mérito. El resto no habían empuñado jamás las armas, cortesanos, hombres cultivados en las ciencias, entendían que no serían ellos los elegidos. Jalib esperaba regresar a su casa y acostarse. Ibn Nasr aguantaba cansado la odiosa incertidumbre y ansiaba el dulce placer de encontrarse en brazos de su última adquisición, una hermosa esclava de rubios cabellos. La había comprado esa misma mañana, después de salir del Alcázar. Cuando la vio sintió que Allah le había enviado un anticipo de las huríes que le esperaban en el Paraíso. Hudayr esperaba la postura de Abi Amir, pero en el hipotético caso de ser señalado buscaría una disculpa. Al-Malik se supo descartado. El Hachib no le responsabilizaría, ni aunque fuera el único hombre sobre la tierra. Al-Salim se preocupaba de la pobre impresión que transmitía el Hachib. De natural bondadoso, condescendiente y ecuánime, tenía llena la cabeza de conjeturas e interrogantes al mirar al mañana. La regencia de al-Mushafi le parecía indudable en las primeras semanas. ¿Después? Esa interrogante para él se respondía con un hombre: Abi Amir.

“La duración de al-Mushafi dependerá de su capacidad para atraerse al administrador de los patrimonios del príncipe Hisham y su madre que cuenta con el ímpetu de los jóvenes, inteligencia, valor y el apoyo incondicional de Subh”. De ella no se había hablado por razones inexplicables. Eso demostraba lo ignorantes que estaban de los hilos secretos que había tejido el gobierno en los últimos años de al-Hakam II. Pudiera ser que los eunucos le hubieran insinuado algo y ella los hubiera despachado con cajas destempladas y hubieran tomado el camino de la rebelión en venganza o para seguir dirigiendo el palacio si los había amenazado. Cualquiera de esas dos cosas pudiera haber sido el motivo de la conjura. El Cadí, en su fuero interno, consideraba a la Princesa Madre cercana a lo ocurrido. Desde el nacimiento de su hijo y malogrado Abd al-Rahman, había participado en innumerables decisiones. Las noches en brazos de al-Hakam II la convirtieron en confidente y consejera. Aprendió muy rápido el arte de la intriga, a ganarse a los eunucos y dirigir detrás de las celosías. La mayoría de los visires lo ignoraban y el Hachib si lo sabía, no lo demostraba. En cambio, Abi Amir estaba al corriente. Con ella mantenía una estrecha relación, se había convertido en los ojos y oídos del mundo exterior y ella, en el puente de sus ambiciones ante el Califa. El Cadí que siempre comprendió a la Sayyida al-Kubra mantenía con ella una amistad delicada y cómplice, convencido de su genio político y su encanto para la persuasión. Al-Mushafi había caído en sus redes. Desplegaba con ella un paternalismo empalagoso y ella le aborrecía. Al-Salim creía que le mantendría en su puesto mientras le necesitase y que a la menor oportunidad se desharía de él. Subh había demostrado un carácter difícil de dominar y su ambición la proyectaba en su hijo Hisham. No se dejaría desplazar ni con un ejército a las puertas del harén. ¿Pero qué oportunidad tendría si los eunucos triunfasen? ¿Se habría enterado de la muerte del Califa con tiempo suficiente? El Cadí estaba seguro de que conoció la noticia desde los primeros momentos. El Alcázar era uno de esos mundos donde los secretos traspasaban las paredes. “¿Qué habrá hecho? ¿Cómo habrá burlado la férrea vigilancia para ponerse en contacto con alguien en el exterior y ese alguien quien era...? ¡Abi Amir!”. Al-Salim clavó los ojos en su antiguo protegido y creyó confirmada su suposición en el brillo de su mirada y en la firmeza al empujar a los reunidos para eliminar a al-Mugira.
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Abi Amir adoptó un gesto solemne al ponerse en pie y su figura pareció elevarse por encima de las volutas del humo de los braseros. En su porte se apreciaba la brillante majestad del Príncipe, del ser elegido por el destino para llevar adelante las mayores empresas. Avanzó hasta situarse en un punto desde el cual todos pudieran contemplarle, apreciar los rasgos de su cara y el fulgor de sus ojos negros. Con la seguridad del predestinado, saboreó el desasosiego y el nerviosismo que, como una fina niebla, envolvía los corazones inquietos.

—¡Enorgulleceos, hombres del Islam, esta noche liberaremos al califato de las garras de los tiranos!

La voz de trueno y la transfiguración del rostro trasmitían un magnetismo alentador. Como la lanzadera del telar, empezaba a unir las voluntades dispersas durante la noche y un viento de optimismo comenzó a acariciar a los reunidos. Excepto a al-Malik, que arrugaba el ceño y le miraba como si tuviera delante un engreído y peligroso iluminado. No pudo evitar que le viniese a la memoria un día en la madrasa cuando, siendo estudiantes, disfrutaban de un recreo en una mañana soleada de primavera: “Algún día seré el dueño del al-Andalus”, dijo Abi Amir subido en un banco de piedra. Los estudiantes que le rodeaban le miraron sorprendidos y estallaron en ruidosas carcajadas. Él, sin darse por aludido, continuó: “Podéis pedirme el puesto que ansiáis desempeñar cuando terminemos los estudios”. Uno eligió ser juez del Mercado. Le encantaban los buñuelos. Otro se contentó con el gobierno de Málaga por las uvas que se cosechaban allí. Otro quiso la prefectura de Córdoba para no salir nunca de la ciudad. Pensaba en Córdoba como la última maravilla del mundo. Sin embargo, otro de los presentes, sin dejar de reír, no quiso expresar deseos. Abi Amir le miró extrañado y le interpeló: “¿Tú no quieres pedirme nada?”. “¡Estúpido fanfarrón, cuando hayas alcanzado tu loco sueño, manda embadurnarme con miel todo el cuerpo y paséame por Córdoba montado en un burro mirando hacia el rabo!”, contestó el estudiante llevándose el dedo índice a la sien y haciéndolo girar. “Algún día me acordaré de hoy y os haré realidad vuestras peticiones”, respondió serio Abi Amir. Los labios de al-Malik se fruncieron en un amargo rictus: “Si nadie lo impide está en camino de cumplir su malhadado sueño”. Al-Malik se vio montado en un asno mirando hacia atrás y comido por las moscas.

Abi Amir, al cruzarse sus miradas, le dedicó una sarcástica sonrisa como si le hubiera adivinado el fugaz recuerdo.

—Nos encontramos ante un dilema con las manos atadas. Por un lado admitimos nuestra obligación de destruir la conjura y por otro, nadie quiere cargar sobre sus espaldas con la responsabilidad de una muerte. ¡Una muerte injusta y, al mismo tiempo, necesaria! Entre nosotros se encuentran hombres que de las armas han hecho profesión, hombres valerosos, partícipes en innumerables campañas, hombres que han cebado los fieros aceros con los cuerpos de los enemigos, con la sangre infiel. Hombres íntegros que del miedo hacen mofa y de la cobardía escarnio.También veo aquí honrados jueces al servicio de la verdad, de la fe y de la ley. Hombres de honorabilidad inquebrantable, dispuestos a impartir justicia con la mente clara de quienes aman a Dios —Abi Amir flageló con los ojos a quienes osaron sostenerle la mirada—. ¡Hermanos, un áspero cierzo nos ha zarandeado las conciencias y nos debatimos indignos e indecisos frente a un problema que exige la pronta y drástica solución! Durante la larga enfermedad del Califa unos y otros hemos escuchado voces de personas relevantes en manifiesto desacuerdo con entronizar a un menor de edad. Les escandalizaba tener un regente al frente del gobierno. Tenían en la cabeza a al-Mugira por ser un verdadero Príncipe omeya. ¿Estamos seguros de que esos descontentos se encuentran al margen de la conjura o respaldan a los eunucos? ¿Es el sabernos tan pocos los reunidos lo que os incita a la indecisión? ¡La vida y la muerte están escritas en el libro de Dios! ¡Nadie escapará a sus designios! Estamos obligados a cumplir el juramento que hicimos con las manos extendidas sobre el Corán sin doblez y falsía. Prometimos investir a Hisham y acatarle como Califa y Príncipe de los Creyentes en solemne acto ante nuestro señor al-Hakam II. ¡Que Dios le haya perdonado! ¡Pusimos a Dios y a los ángeles por testigos!

Abi Amir se detuvo con los ojos vueltos hacia el cielo como si desde allí le llegasen las palabras. Con cada exclamación erizaba el pelo de los presentes. Ishaq Ibrahim pensó que le había robado el discurso. Al-Salim esperaba curioso y al mismo tiempo perplejo. Al-Mushafi lamentaba su indecisión y se veía desplazado. Al-Malik se mordía los labios y con los puños cerrados ocultaba la rabia que le mordía el pecho. Los demás temblaban pensado que pudiera señalarlos. Hudayr le miraba arrobado, prendido de sus palabras.

Abi Amir, con un gesto violento, levantó la mano derecha hacia el techo y en ella apareció un Corán, como si el libro hubiese descendido del cielo al encuentro con su mano.

—En este Libro Sagrado, el Profeta escribió: “Los que juran fidelidad, juran a Dios, quien quebranta la promesa, la quebranta en su propio detrimento, el perjuro lo será contra su alma y el que es fiel a la alianza con Dios, quien cumple lo prometido con Dios, recibirá una magnífica recompensa”.

Abi Amir se dirigió hacia al-Mushafi y le entregó el Corán. Este, desconcertado, lo recogió con piadosa devoción. El gesto sorprendió al Hachib que se vio reconocido como el primero entre los reunidos y verdadero jefe de gobierno. Su semblante se transformó de inmediato y volvió a adquirir el fulgor de los tiempos en que con el Califa dirigía los destinos del al-Andalus.

Abi Amir volvió a tomar la palabra.

—No me considero el más idóneo para llevar a término esta empresa desafortunada y desagradable, pero en vista de lo expuesto y comprobada vuestra aprensión escrupulosa, tomo la determinación de ponerme al frente y acabar con el peligro de un golpe de estado. Sobre mis hombros cargo con esta responsabilidad como uno más de los deberes para con al-Hakam II y su memoria. Libraré vuestras conciencias y cargaré en la mía cuanto deba hacerse. Solamente quiero escuchar de vuestros labios la petición y el encargo de realizarlo.

Abi Amir recibió las miradas de todos con actitud solemne y humilde.

—Aceptamos tu demanda. Admitimos la complicidad y en tus manos depositamos la resolución de la conjura. Deshaz la abyecta conspiración y tráenos la tranquilidad con la cabeza de al-Mugira —dijo eufórico al-Mushafi, en quien los reunidos reconocieron al Hachib de los últimos tiempos.

—Llamemos a los hasaníes. Son hombres avezados y familiarizados con la violencia. No conocen a los príncipes omeyas y no mantienen relaciones con los cordobeses. Dependen de la generosidad del Califa y en su nombre cumplirán sin preguntas ni emociones. Se abstendrán de tomar partido —pidió Abi Amir. Conoció a esta cabila en la guerra contra Gennum en Berbería. Habían sido los últimos en llegar a Córdoba y eran los más apartados del Alcázar, ajenos a intrigas políticas. Se consideraban fieles a una secta ibadie. Hombres del desierto habituados a golpes de mano semejantes. La guerra la entendían como un medio de vida y no distinguían entre tribus y parientes a la hora de resolver sus problemas. Al-Hakam II les demostró una afición que en tiempos de su padre hubiera sido imposible. Le gustaba verlos caracolear con sus caballos en el patio los días de paga y disfrutaba con su genuino modo de vestir, sus adornos, las monturas con que aparejaban sus potros pequeños y nerviosos y con las arriesgadas piruetas sobre los animales.

—Ahmad ibn Tumlus, ve en busca de Hasam y tráelo —ordenó al-Mushafi con voz clara y precisa por vez primera desde que comenzó la reunión.

—¿Cuántos hombres digo que le acompañen? —la pregunta de Ahmad quedó en el aire, indeterminada entre Abi Amir y al-Mushafi, pero fue el primero quien respondió, no sin antes solicitar permiso con la mirada al Hachib.

—Hasam y treinta y cinco hombres bien pertrechados. Cubriremos todas las entradas de la casa, tendremos que silenciar mujeres, esclavos y a los eunucos del harén.

Ahmad ibn Tumlus giró sobre sí mismo y se predispuso a abandonar el salón.

—No salgas por la puerta principal. Seguramente la tiene vigilada Yawdar. Mi hijo te conducirá —al-Mushafi hizo un gesto con la cabeza y Muhammad se levantó y acompañó a Ahmad.

—Vuelve solo con Hasam, el resto de los hombres que esperen en el camino de al-Rushafa, al otro lado de la muralla. Envía a un oficial para franquear la Puerta de Bab al-Yahud y los guardias se abstendrán de hacer preguntas —aclaró Abi Amir.

Con la salida de Ahmad, los reunidos inquietos se miraban unos a otros sin atreverse a emitir el más leve sonido hasta que desde el fondo de unos almohadones surgió una voz que parecía un suspiro.

—¡Qué mudables somos los hombres y nuestros conceptos!

Ishaq Ibrahim había pensado en voz alta distraído y todos los rostros se volvieron hacia él.

—¿Qué te hace prorrumpir de ese modo? —preguntó al-Mushafi, dueño de sí desde que tomó la iniciativa, atento a los mínimos detalles, como un general antes de la batalla.

—Recordaba el aborrecimiento que sentía al-Hakam II por los jinetes beréberes y cómo cambió de opinión en los últimos meses de su vida. ¿Os acordáis de aquel incidente protagonizado por un joven paje cuando nos trasladábamos en comitiva acompañando a al-Hakam II desde el Alcázar de Córdoba a Medina al-Zahra? —una tibia sonrisa apareció en el rostro del Hachib. El desafortunado muchacho montaba un caballo tordo al que había enjaezado con una silla de manufactura beréber. En uno de los momentos en que el Califa miró hacia donde cabalgaba el esclavo y se fijó en la montura, se le desencajó la faz. Mandó desmontar al paje, retirar el caballo del cortejo y al llegar al Palacio Dar al-Yund, la Casa del Ejército, ordenó quemar la silla y al infortunado joven le apartó del servicio durante varios meses.

—Yo quemé aquella silla con estribos —dijo Jalid.

—Ahora en nuestro ejército tenemos a las cabilas de Berbería y las aceptamos como esforzados y valiosos refuerzos —apuntó Qasim ibn Tumlus.

—Hubo un tiempo en que cualquier expresión laudatoria hacia los beréberes podía atraer la desgracia. Abd al-Rahman III los abominaba y los maldecía como si fueran diablos —dijo ibn Nasr.

—Las derrotas sufridas en Berbería y los desastres que nos causaba la caballería beréber, unida a los fatimíes, fue el motivo del odio que transmitió a su hijo al-Hakam II —dijo Jalid.

—Aquellas aguas se fueron río abajo. Al-Hakam II y el príncipe Hisham, los días de paga, subían a la terraza del Palacio de Mármol y disfrutaban con las exhibiciones de piruetas, cabriolas y esos raros ejercicios de cabalgar por debajo de la silla. Una vez le oí comentar con alegre semblante: “¡Qué asombrosa manera de montar, como si los caballos comprendieran sus palabras!” —dijo al-Mushafi.

—Desde que cruzaron el Estrecho y luchan en nuestro ejército, los conceptos cambiaron. Son ágiles, feroces e imprevisibles en el combate. Los cristianos les temen y se duelen con sus arremetidas con ineluctable temblor. El coraje es moneda de raro valor. Cuando está de tu lado, lo estimas y si lo encuentras enfrente, lo temes y desearías que un rayo exterminador acabara con él —dijo Qasim ibn Tumlus para quien el valor era una de las hermosas virtudes con que se podía adornar un caballero.

—Son la escoria de África. Si el califa fatimí de Egipto, al-Muizz, les hubiera pagado bien en vez de olvidarse de ellos, ahora estarían en las montañas del Atlas en sus tiendas de pelo, comidos por las moscas, criando cabras y asnos y nosotros libres de su grosera presencia y lejos de sus alborotos y escándalos —dijo Hisham ibn Utman con el ceño fruncido. Despreciaba a cualquiera que fuera merecedor de elogio. La envidia le crecía pareja a su incapacidad e ineptitud. Odiaba el valor, el arrojo, la audacia, el coraje, la intrepidez, la temeridad, la bravura, la osadía, la combatividad, las virtudes que adornan a un buen soldado.

—Los Banu Birzal no han causado disturbios en la ciudad. Viven en las casas que se les asignaron y solamente les vemos cuando vienen a cobrar su estipendio. El resto del tiempo lo emplean en prepararse para la guerra —aclaró Ziyad ibn Aflah, experimentado en altercados y revueltas. Alguna vez había tenido que separar a beréberes y cordobeses enzarzados en peleas a la hora de las aglomeraciones para salir de campaña.

—Arriesgamos mucho al poner en sus manos este delicado asunto —objetó al-Malik con un esbozo de sonrisa y con grave tono.

—Son efectivos y letales como los colmillos de una cobra y silenciosos como la sombra. Ni sus mujeres sabrán dónde han ido esta noche. Con esta norma evitan venganzas inútiles —les tranquilizó Abi Amir.

Libres del desagradable compromiso, los reunidos encontraron en las anécdotas un modo relajado de desbastar las asperezas que se habían agudizado durante las discusiones. Ahora, con la conciencia descargada en otros, las voces se habían hecho distendidas y amables.

—¿Qué haremos con los pérfidos eunucos que han encabezado la conjura? —preguntó al-Malik anticipándose a los demás que pensaban lo mismo.

—Nada. En principio les dejaremos tranquilos. No son tontos. Inmediatamente sabrán que han perdido la partida y mañana serán los primeros en jurar a Hisham con el rostro brillante de júbilo. Les daremos cuerda para que se ahorquen ellos solos. Cometerán nuevos errores y tendremos infinitas formas de acabar con ellos. Han sembrado maldades y recogerán su fruto a su debido tiempo —respondió el Hachib sosegado y seguro. Mentalmente se había hecho una exhaustiva lista de cargos por los que podría inculparlos. Desde la grave acusación de traición, la herejía o apostasía y enemigos del Islam.

—Ellos mismos caerán en la red como los pájaros al intentar la huida. Cuando sientan la presión de las acusaciones para conservar el pellejo, volverán a los conciliábulos, a las reuniones secretas y a buscar cómplices. Hay más príncipes de la familia Omeya a quienes ofrecer el califato —dijo Abi Amir, que imaginaba cómo reaccionarían Yawdar y Faiq. Había sufrido sus actitudes desabridas y retorcidas con tanta frecuencia desde que fue nombrado administrador de los bienes del Príncipe que había dedicado ímprobos esfuerzos a comprender su modo sibilino de comportarse y enfocar los problemas.

—Una vez muerto al-Mugira, y mientras Yawdar y Faiq piensan que nos hemos puesto de su parte, entremos en el Palacio de Mármol con un grupo de beréberes y acabemos con ellos —dijo Muhammad que se había estrujado el cerebro y encontrado la piedra filosofal mientras volvía de mostrar el camino a Ahmad ibn Tumlus.

—Eso podemos hacerlo sin necesidad de matar a al-Mugira —exclamó, seco, Jalid.

—Matarán al príncipe Hisham, retenido en sus habitaciones, y desencadenarán la guerra dentro de la ciudad cuando se enteren de que los hemos desposeído de su candidato —remachó Muhammad seguro de que su idea era la más acertada.

—Si ese hubiera sido su propósito, ya lo hubieran hecho. Han tenido infinidad de oportunidades de envenenarle, incluso antes de la muerte del Califa. Esa solución la han desestimado. No matarán a Hisham. Son muchas las razones que lo impiden —al-Mushafi fulminó con la mirada a su hijo.

—Tengamos paciencia. La muerte de al-Mugira no se conocerá hasta mañana. Con el protocolo desplegado en el salón del trono y el pueblo de Córdoba dentro del Alcázar, no tendrán otra opción que jurar a Hisham. Conscientes de la situación, se presentarán ante la corte y los cordobeses como fieles servidores. Los abnegados oficiales elegidos por al-Hakam II para recibir el último suspiro. Los depositarios de su postrera voluntad. Han lavado su cadáver, le han velado y han pasado la noche rezando por su alma. Esas armas exhibirán ante la corte y el pueblo, eso les hace inmunes por el momento. Para acabar con Yawdar y Faiq tendremos que encontrar otros cargos —después de pronunciadas estas palabras, Ishaq Ibrahim pidió una mesa y recado de escribir. Había decidido redactar un documento de compromiso para Abi Amir.

—Pienso como Ishaq Ibrahim. Esos seres son como tallos tiernos de junco, se doblan ante cualquier viento. Serán los primeros en poner a Dios por testigo y jurar a Hisham —dijo Ziyad ibn Aflah.

—Dejémonos de especulaciones anticipadas. Actuemos con astucia. Las reacciones de los conjurados no están a nuestro alcance para adivinarlas. Pueden no reconocer la derrota y encastillarse en el Alcázar.

—Ibn Nasr, ¿nos ocultas algo? —preguntó Abi Amir.

—No. Pero no tenemos noticias de cómo está el Príncipe, ni de quiénes le acompañan.

—Se encuentra rodeado de sus afines. Le protegen Satir al-Yafari, su caballerizo mayor, Ma`qil, Sukakar y Murtah. Cualquiera de ellos se dejará matar antes que abandonar al Príncipe —apuntó al-Mushafi.

—Esos eslavos los ascendieron Yawdar y Faiq. ¿Cómo actuarán? ¿Serán participes de la conjura? Esas preguntas son las que me inquietan —se quejó Ibn Nasr.

—Como administrador de los bienes de Hisham, tengo una estrecha relación con esos hombres. Ninguno de ellos es partidario de un cambio de dinastía. Ellos están llamados a ser los próximos oficiales de la casa del Califa. Esa es una poderosa razón —atajó Abi Amir. No compartía los temores de ibn Nasr. Este, como la mayoría de los cortesanos, no tenía un fiel conocimiento de los entresijos del harén califal, no había tenido la oportunidad ni la curiosidad necesaria para acercarse y colegir las ininteligibles intrigas desarrolladas allí dentro. Sabía, como otros, de las luchas enconadas entre las mujeres por estar cerca del Califa y pasar al menos una noche en sus habitaciones para elevarse sobre las demás, obtener regalos, riquezas, poder, por demás actuaciones tan normales como en la vida en el exterior, pero carecía de conocimientos sobre tácticas, alianzas, complicidades y el papel que desempeñaban algunos eunucos. A diferencia de los reunidos, Abi Amir sí había tenido oportunidad de profundizar dentro del harén. Por su cargo de administrador de los bienes de Subh y de los de su hijo, había frecuentado el hermético lugar con la libertad de un emasculado. De labios de la Sayyida al-Kubra había escuchado los disgustos y agravios que sufría por causa de las intromisiones de Faiq y había conseguido ganarse a los esclavos que a sus ojos y a los Subh fueron dignos de confianza. Acertó a apartarlos de las garras del poderoso Sahib al-Burud y con el encanto de su personalidad, arrastrarlos fuera de su influjo. Del mismo modo, había actuado con los que rodeaban al niño Hisham. Aunque los demás no lo supieran y él no se lo diría, estaba seguro de que en los aposentos de Subh, las puertas no eran insalvables y lo mismo ocurría en el palacio ocupado por el Príncipe y su séquito. La prueba de ello la tuvo al principio de la noche, cuando recibió en su palacio de al-Rushafa la carta de Subh inmediatamente después de la de al-Mushafi. En el pequeño mundo del serrallo, las afinidades y alianzas se fundían con sangre y cambiar de voluntades en ese reducido espacio, donde cada cual se cuidaba de asegurarse el futuro y la vida con uniones tan firmes, resultaba muchas veces imposible. Abi Amir supo labrar la amistad del gran eunuco Duka, un viejo de brillante inteligencia y escurridizo como una anguila, y aprovechar del odio que este albergaba contra Yawdar y Faiq, entrometidos siempre donde creían obtener beneficio. El anciano Duka jamás les cedió el terreno y les mantuvo a raya. Las artísticas celosías del harén se convirtieron en muros inexpugnables y el intento que hicieron para nombrar ellos al administrador del Príncipe y de la Sayyida al-Kubra se resolvió como un estruendoso fracaso. De ahí los enconos contra Abi Amir y la guerra abierta que mantenían contra los eunucos del servicio de Subh y su hijo. En esta tranquilidad se apoyaba Abi Amir. Para él la conjura dejaba muchos cabos sueltos, detalles que no concordaban con un proyecto digno de éxito. Abi Amir entendía que Yawdar y Faiq se habían precipitado en su intento. Quizá por rebeldía o por poco seso. Durante toda la reunión guardó silencio y esperó el comportamiento de al-Mushafi y, al comprender la ignorancia con que obraba y observar las indecisiones y la falta de autoridad, sintió que su oportunidad había llegado. La muerte de al-Mugira la entendía como un absurdo empecinamiento pero era el preciso momento para coger al Hachib entre sus manos. El instante que la fortuna le facilitaba para colocarse a la diestra de al-Mushafi, a quien veía abandonado de su buena suerte. Se convertiría en el hombre imprescindible, en eficaz colaborador y, si era necesario, en responsable de los trabajos más desagradables como esta muerte decretada sin sentido e inútil. Solo quedaban Galib y Rumahis para estorbarle y estos en un principio no moverían un dedo, entronizado Hisham. En adelante vería cómo aceptaban la regencia de al-Mushafi, a quien despreciaban. Buscaría el modo de espolear ese sentimiento y al mismo tiempo evitar que se unieran entre ellos. Contando con estas dos firmes columnas en los dos extremos del reino, podía pensar en ser el dueño del al-Andalus. El anhelado sueño que le perseguía desde los años de la madrasa.

Los pensamientos de Abi Amir se interrumpieron con la entrada de Ahmad ibn Tumlus.

—Los beréberes han cruzado la muralla y Hasam espera al otro lado de la puerta.

—Antes de mandar entrar a Hasam, leeré este documento que acabo de redactar y los firmaremos todos —Ishaq Ibrahim se levantó y, sin dejar intervenir al Hachib, leyó con voz clara—: “Ponemos por testigo a Dios, a sus ángeles, a los profetas y enviados. Todos los presentes, musulmanes, hemos tomado la determinación de quitar la vida a al-Mugira, hijo de de Abd al-Rahman III, hermano menor de al-Hakam II, por considerarle parte activa y primera cabeza en la conjura para despojar a Hisham, hijo único y heredero del califa al-Hakam II, (¡Que Dios esté satisfecho de él!) a quien juramos por sucesor y próximo Imán de los Creyentes en la ciudad de Córdoba y en las provincias todas, como reflejan las actas del juramento depositadas en los archivos del Alcázar. Prometemos considerar esta muerte como el medio más justo para salvaguardar la indisolubilidad del califato y juramos por Dios, el Vencedor, el Compasivo, el Misericordioso, el Clemente, que todos los presentes entregamos a Abi Amir las riendas de lo inevitable, le otorgamos nuestro favor, nuestra confianza y nuestro respaldo. ¡Dios basta como testigo!”

Al-Mushafi cogió el pliego de papel de manos de Ishaq Ibrahim y añadió con su propia mano:

—“Bajo la atenta mirada de Dios como testigo, hacemos nuestra y compartimos la misma responsabilidad de Abi Amir. Nuestro también es el pesar al condenar a al-Mugira y nuestros corazones derraman lágrimas de sangre por ello. Sin embargo, como musulmanes, es nuestro deber preservar el califato y honrar la memoria de nuestro Señor al-Hakam II, cumplir la promesa de asegurar la continuidad en el heredero, el único que tiene derecho designado por su ascendencia y linaje. Dios misericordioso se apiade de nuestro proceder y nos otorgue el perdón por un hecho que realizamos en su beneficio y en el de los musulmanes creyentes en la Justicia Divina. Abi Amir: que tus manos sean las nuestras y tu pecado el nuestro, si así lo considera el Justo, el Magnánimo, el Clemente, el Omnisciente, el Omnipotente. ¡Dios es testigo!”

El Hachib terminó de leer y uno tras otro estamparon su firma. Abi Amir lo recibió y lo guardó con un lacónico: “Gracias”.
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Hasam entró en el salón precedido de un esclavo. Vestido con cota de malla y espada ceñida, hizo las zalemas rituales y esperó que al-Mushafi le dijese el motivo por el cual le habían llamado. Ahmad ibn Tumlus solamente le había dicho que eligiese treinta y cinco entre sus hombres de confianza y que siguiesen al oficial hasta un punto fuera de las murallas donde debían esperar y él acudir en su compañía al Palacio al-Mushafiya donde se le esperaba.

—Hasam, te hemos hecho venir por los graves acontecimientos que se han desencadenado en estas últimas horas —al-Mushafi se interrumpió para observar el rostro del beréber y apreciar el efecto de sus palabras, sin embargo Hasam permaneció impertérrito sin mover un solo músculo—. Aprovechándose de la enfermedad del Califa, entre los miembros de la familia Omeya ha surgido un traidor. Un hombre ambicioso y tiránico, un contumaz rebelde con ínfulas de romper el orden sucesorio establecido por nuestro señor al-Hakam II. Es por tanto inexcusable resolver el conflicto con rapidez y drásticamente —tras un breve silencio continuó—. Hemos creído oportuno contar con tu ayuda y la de tus hombres para terminar con este enojoso problema.

—Haré cuanto se me ordene. Estamos aquí acogidos a la gracia y generosidad del califa al-Hakam II y nuestra obligación de bien nacidos es servir a nuestro Señor con el alma y las armas —contestó Hasam sin vacilación.

—¿Tus hombres esperan donde les ha llevado el oficial de Ahmad? —preguntó el Hachib.

—Están donde has dispuesto.

—Entonces acortemos la conversación. Acompañarás a Abi Amir y cumplirás cuanto él te ordene. Vuestra misión es acabar con la vida del príncipe al-Mugira. El alevoso traidor que conspira contra nuestro Señor y su hijo, el heredero legítimo, Hisham —sentenció rotundo al-Mushafi.

—Se hará tal como ordenas. Antes que canten los gallos tendrá aquí su cabeza y las de sus hijos para que no quede simiente de traidores en la tierra —la voz de Hasam brotó como el agua fresca de una fuente en el cargado silencio de la sala.

Abi Amir, Hasam y Muhammad, que los conducía, abandonaron el salón. Abi Amir se retrasó un tanto y llamó a su fiel Ahmed.

—¿Recibió Zafir la nota que le envié con el esclavo de la Sayyida al-Kubra? —preguntó Abi Amir a su hombre mientras se alejaban Muhammad y Hasam.

—Sí, Señor. Ha enviado un mensajero. Él y sus hombres vigilan los aposentos del príncipe Hisham. Le defenderán con la vida. Los beréberes de Birzal rodean este palacio —contestó Ahmed.

—Toma esta nota y entrégasela al Conde Vela en el campamento de los mercenarios cristianos. Les mando que cerquen el Alcázar e impidan la salida y entrada de cualquier persona. ¡Nadie, absolutamente nadie, debe salir o entrar por ninguna de las puertas! Cerciórate personalmente de que cumplen cuanto ordeno.

Se separaron y Abi Amir, al tiempo que se unía a Muhammad y a Hasam que le esperaban en la puerta del jardín, pensaba en el vascón renegado que se había pasado a Córdoba al tufillo del oro cordobés. Había abandonado su tierra para hacer fortuna y haría cuanto se le ordenase para conseguir su propósito. “Aunque tenga que vender a Dios y a Allah, tanto si son uno o dos distintos”, así decía el vascón cuando le preguntaban el motivo por el cual luchaba en el ejército califal.

El palacio de al-Mushafiya aprovechaba el cerramiento del jardín con la muralla que circundaba la ciudad y el Hachib, supersticioso y desconfiado de su fortuna y de su estrella, había mandado abrir una puerta disimulada en el muro. El inmenso poder que había atesorado no le había privado del miedo. “Cuanto más elevado es el puesto que un hombre logra en la vida, mayor es el peligro de perderlo todo, incluso la vida”, se decía cuando recordaba a estrellas tan rutilantes como la suya. Un buen día se desvanecieron y apagaron sin remedio. Había conocido a hombres ciegos de poder perecer como ratones en una ratonera por confiados. La vanidad y la soberbia les hicieron olvidarse de construir una salida oculta en sus hermosos palacios. Este recelo le había aconsejado perforar el muro para huir a uña de caballo si un aciago día se viese obligado a ello. Por allí salieron de la ciudad Abi Amir y Hasam en dos caballos de las cuadras del Hachib. Cruzaron la Rambla y se internaron en el arrabal Shubullar, tomaron dirección Norte, lejos de la mirada de los guardias que hacían la ronda en el adarve de la muralla. Dejaron atrás la Axarquía, el barrio mozárabe y cruzaron la vía romana, el camino de Toledo, pegados a las últimas casas para coger la calle del cementerio de Umm Salama. En una explanada antes de llegar a la rauda esperaban los hombres de Hasam. Guiados por Abi Amir, se adentraron en el sendero que conducía a la almunia de al-Mugira. La luna bañaba el camino de tierra apisonada con una pálida luz metálica y las sombras de los árboles se proyectaban debajo de las patas de los caballos como grandes manchas negras. Un poco más allá de la arboleda, las jaras y las chaparras distorsionadas por la luz y las sombras, semejaban extrañas figuras que excitaban la imaginación. A veces los arbustos se convertían en un buey, en un león o en un ciervo. Como la noche estaba serena, de cuando en cuando, a lomos del viento llegaba desde la sierra el berrido ronco y excitado de un macho llamando a su harén y entonces el ciervo imaginario se hacía palpable. La época de la berrea en la sierra cordobesa se desarrollaba con la plenitud de todos los años. La cabeza del macho se adivinaba entre las greñas del chaparro, la hermosa cuerna echada hacia atrás y el hocico levantado. Cada cual veía las formas que desde dentro del alma se proyectaban en el campo.

Una sombra cruzó desde la copa de un gran árbol hacia el otro lado del camino y un desesperado chillido adelantó a un fugaz alboroto de ramas y plumas.

—Un búho. Preciso y letal. El conejo ha muerto sin saber qué se le venía encima —dijo Hasam y sujetó con fuerza las bridas del caballo que se había asustado al pasarle el pájaro por delante.

—Un excelente presagio. La naturaleza nos muestra el modo de actuar para obtener el éxito donde el equilibrio lo dicta ella —comentó Abi Amir al tiempo que palmeaba el cuello de su caballo y empezó a pensar: “El destino me pone la prueba más difícil de cuantas he sorteado hasta ahora. Jamás he empuñado un arma contra persona alguna, ni he dictado una sentencia sumarísima, ni he participado en la muerte de un ser humano. En al-Mushafiya vi con claridad qué debe hacerse y si quiero hacer realidad el sueño de mi vida, tengo la obligación de sobreponerme y olvidarme de escrúpulos que atenacen mi conciencia. El destino de un país no admite interrupciones y, menos aún, dudas”, se dijo al sentir un ligero hormigueo recorrerle la espalda. “Debo actuar como el búho, con precisión y sin remordimientos. Si el ave caza y mata para comer, yo tengo que saciar mi hambre humana con los proyectos que he imaginado desde mi juventud sin arredrarme o arrepentirme de situaciones que para cualquier hombre común debieran ser un poderoso freno. Quien aspira a conducir un pueblo, un verdadero gobernante, tiene como misión engrandecer el reino”, a Abi Amir le venían los pensamientos de juventud en que se creía el predestinado para gobernar el al-Andalus. Unas veces consciente, otras no tanto, había esperado que las circunstancias le anunciasen el momento preciso para auparse donde se veía predestinado y esa noche, entre los reunidos en el salón del Hachib, había sentido que la fortuna le había tocado con su dedo. Ninguno de aquellos hombres atesoraba los atributos para ser un genuino gobernante. Al-Mushafi, mientras vivió el Califa, tuvo el poder en sus manos por delegación pero ahora, solo, sin el respaldo de al-Hakam II, estaba disminuido y sin norte. “Con Hisham entronizado surgirán bandos como setas en otoño, con el propósito de encumbrarse y si las riendas del gobierno no se sujetan con fuerza, volveremos a los antiguos tiempos en que cada facción campeaba a su antojo. Abd al-Rahman III, que heredó un emirato tan revuelto como las aguas del río Guadalquivir en plena crecida, supo meter en cintura a cuantos le estorbaban y dificultaban su gobierno. Empezó por unificar el país, reducir a los levantiscos y a detener el avance de los cristianos del Norte, mientras ejecutó a sus tíos paternos que quisieron deponerlo y a cuantos participaron en la conjura. Al resto de su numerosa familia los condenó al ostracismo dorado pagado de su tesoro personal. Admiro su inteligencia y su férrea voluntad. Pacificó y organizó al-Andalus, se proclamó Califa y Príncipe de los Creyentes con la legitimidad que le otorga el venir directamente de Marwan, más auténtica que la ascendencia que justifican los fatimíes de Egipto y los usurpadores y asesinos abasíes. Procuraré imitar la fortaleza de su carácter que le acompañó hasta el último suspiro. Recuerdo el día en que mandó cortar la cabeza de su hijo Abd Allah y a cuantos le secundaron por encontrarles culpables de una conjura para matarle, creyéndole viejo. También pensaban en sustituir a su heredero al-Hakam. Sin derramar una sola lágrima envió a todos a secarse al sol en la Puerta al-Sudda. En ese espejo debe mirarse un gobernante. Al-Hakam II careció del genio de su padre. Abd al-Rahman III se rodeó de un ceremonial oriental, organizó el protocolo de tal forma que fue inaccesible para el pueblo. Rodeado de sutiles emasculados, astutos como zorros y fieros como lobos. Los elevó a los puestos domésticos pero los sujetó con mano de hierro, como un buen jinete a su caballo. Andaban a su paso o galopaban a su antojo. Gran diferencia con al-Hakam II que los mimó y consintió como a niños a quienes se les ríen las gracias. Cierto que el mayor esplendor del al-Andalus se ha conseguido con él pero su continuo empeño en contemporizar ha dado como resultado que los cristianos del Norte le hayan creído débil y se sientan envalentonados. Hoy los fatimíes nos miran con desprecio y los eunucos se han convertido en dueños de palacio. Han creado una barrera entre los visires y el Califa, adjudicándose una grave importancia de intermediarios imprescindibles mientras enredan y conspiran”.

Abi Amir despertó de su ensimismamiento y miró alarmado a Hasam creyéndole al corriente de lo que pasaba por su cabeza y apreció en su rostro, al reflejo de la luna, un gesto que entendió como una enigmática sonrisa.

El hecho de que el búho hubiera decidido cazar aquella noche desde la copa de un árbol en el borde del camino y que el infortunado conejo se hubiese puesto bajo su campo de visión en el preciso instante en que el grupo de hombres cabalgaba hacia el palacio del príncipe al-Mugira y Abi Amir lo expresase como un augurio alentador, había hecho que Hasam despegase los labios.

—Los presagios, la suerte o la fortuna, cualquier manifestación fuera de la lógica del razonamiento, los considero disculpas de seres infelices y proclives a la ensoñación —dijo con la mano apoyada en la empuñadura de la espada como el mejor y más fiel recurso. Su vida se había resuelto a lomos de caballo y con la espalda en la mano. Cuando las cosas no le favorecieron no pensó en que su estrella le había abandonado, al contrario, se culpó a sí mismo por no haber previsto con anticipación el fracaso. Para él, el sol salía por la mañana y cuando se acostaba, venía la noche. La vida seguía imparable ajena a las cuitas de los humanos y de los animales. Para Hasam, Dios estaba en el otro mundo. Este lo ordenaban los hombres y los aciertos y errores labraban el futuro con todas las incertidumbres.

Desde la sierra, mecido en el viento, llegó el bramido poderoso de un ciervo. Los caballos estiraron las orejas y las hojas de los árboles emitieron un suave murmullo. Abi Amir levantó los ojos al cielo y miró extasiado a las estrellas. Aunque no era amante de los oráculos y otras artes adivinatorias, sintió que una con sus destellos le anunciaba un mensaje que no acertaba a descifrar. “¿Será Canope?”, pensó y a la memoria le vino la antigua profecía: “Allí donde se vea la estrella, Canope dominará el Islam”. Pero la estrella se consideraba andarina. “Cuando Muza y Tariq invadieron la Península dicen que se veía en la cornisa del mar de los cristianos, el Cantábrico, ahora dos siglos después, el último lugar desde donde se divisa es Medinaceli”. Cierto día, comentando la profecía con ibn Nasr, le dijo que al-Hakam II estaba muy influenciado por ese vaticinio, hasta el punto que desestimó atacar a los cristianos detrás de sus fronteras. “¿No será que la estrella se ha cansado de mostrarse allí donde no tenemos intenciones de llegar?”, había comentado al-Hakam II. “Las estrellas no se preocupan de los asuntos de los hombres”, respondió ibn Nasr que tenía sus propias creencias sobre el orden celestial y le disgustaba discutir sobre cuestiones en la cuales no se consideraba docto. Abi Amir no volvió a mencionar el tema a nadie pero se hizo la firme promesa de que si un día obtenía el gobierno de al-Andalus, entonces, al menos una vez al año, haría sentir el acero cordobés allende de las marcas. Doblegaría Castilla, León, Galicia, Navarra y a los astutos mercantilistas catalanes de la Marca Hispánica.

—¿Es aquella la cerca del palacio de al-Mugira? —señaló Hasam.

La luna había corrido un gran trecho y la luz llegaba oblicua desde Occidente estrellándose contra la pared de adobe enjalbegada. Detrás de ellas solamente se divisaban las agudas y espigadas lanzas de los cipreses y las tejas de los edificios se adivinaban como escamas de un gran cocodrilo. En medio del muro se veía un portón dividido en dos hojas, en una de ellas, la que quedaba a la derecha, mirándola desde donde se encontraban Abi Amir y los beréberes, se apreciaba una poterna por donde solo cabía un hombre. No había otras posibilidades de entrar en el palacio por ese lado a menos que saltasen el muro.

—Sí —contestó Abi Amir que volvió de su abstracción sorprendido, como quien despierta de un profundo sueño —dejemos las monturas y continuemos a pie. Si nos oyen desde el interior y se asoma el portero, nos verá y dará la voz de alarma.

Hasam mandó desmontar a los beréberes y ocultar a los caballos en un lugar donde la arboleda estaba más poblada. Ordenó a un hombre quedarse al cuidado de los animales y le recomendó que evitase los relinchos.

—Existe otra puerta en la parte posterior. La utilizan para que entren y salgan las recuas de acémilas de abastecimiento del palacio y por donde circulan los sirvientes, esclavos y los trabajadores del jardín y de la huerta.

—Enviaré a unos soldados a cegar esa entrada. ¿Cuántas personas nos encontraremos dentro? —preguntó Hasam.

—Entre esclavos y eunucos seguramente habrá unos setenta, además del Príncipe; cerca de treinta mujeres y ocho niños. El mayor de diez años —aclaró Abi Amir.

—Hemos traído pocos hombres. Si nos hacen frente nos pondrán en dificultades para reducirlos —se lamentó Hasam y pensó en una matanza.

—No habrá problemas. Piensa que, a excepción de los guardias de la escolta personal, los demás no han empuñado un arma jamás. Cuando aparezcan tus hombres por la puerta, el miedo les paralizará y podrán encerrarlos en los pabellones sin alboroto.

—Son demasiados y nosotros muy pocos —se quejó Hasam.

—Tras el tapial nos encontraremos con el jardín y el palacio está detrás, aislado del resto de los edificios. Al Este del jardín empieza la huerta y al final, apoyado sobre el muro del cercado, se encuentra el pabellón de servicio. Allí estarán durmiendo los jardineros y los hortelanos. Son una treintena. En las cuadras, al otro extremo, encontraremos a diez. La mayoría acostados o seguramente todos. Al-Mugira tiene establecidas las guardias del pienso cada cinco horas. Los hombres de la escolta son antiguos soldados, con muchos años a la espalda, duermen en un barracón en el costado occidental, separado del palacio por un jardín y una alberca. El resto los encontraremos en las diversas dependencias de la casa principal.

Con la explicación de Abi Amir, Hasam se quedó pensativo y sacudió la cabeza lentamente. Le asombraban los dirigentes de al-Andalus, se despedazaba como hienas y derramaban lágrimas con la misma facilidad de las plañideras. Adoraban el arte de la hipocresía y se consideraban verdaderos fieles. Con ese concepto vivía desde que llegó desde el Norte de África. En el desierto y en los montes de Berbería las gentes se conducían con normas de vida más sencillas. Hacían lo que debían y no buscaban disculpas ni exculpaciones baladíes para justificarse. Calculó con cuidado los posibles contratiempos y distribuyó las órdenes oportunas entre sus hombres.
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Dentro del conjunto de edificios donde se encontraba el harén en el Alcázar, en el pabellón destinado a la Sayyida al-Kubra, Subh se consumía en una angustiosa espera. Consciente de la importancia de los acontecimientos de esa noche donde se decidiría el futuro del califato, el suyo y el de su hijo, había desplegado los medios a su alcance para seguir lo más cerca posible los pasos de los visires y los eunucos. Con la participación de Nasrur, su fiel esclavo, habían conseguido burlar el cerco de Yawdar y Faiq. Sabían que Abi Amir había recibido la carta y acudido al palacio del Hachib, pero no tenían noticias de cuanto ocurría en el Palacio de Mármol, el esclavo que habían enviado allí aún no había regresado.

“¡Y si le han cogido los guardias del Califa y bajo tortura le han hecho hablar? ¡Dios no lo haya permitido!”, pensaba Subh tumbada en un diván.

—¡Esta espera me mata! —exclamó la Princesa y se levantó de un salto. Nasrur, sentado ante una mesa, leía poesía alumbrado con una lámpara de cuatro mecheros.

—Tranquilízate. El Alcázar está en calma. Nadie se ha movido de su sitio, los guardias siguen en sus puestos, la ciudad duerme plácidamente ajena a la desgracia de haber perdido al Imán de los Creyentes y Faiq y su socio velan el cadáver de al-Hakam II.

—Esto es lo irritante, el sosiego que se respira. Esos castrados del diablo tienen el control y se regocijan de su éxito. ¡Estamos perdidos! ¡Mañana contemplaré la cabeza de mi adorado hijo clavada en una pica! —Subh se cubrió el rostro con las manos y ahogó un grito que le pugnaba por brotar de la garganta.

—En al-Mushafiya siguen reunidos los visires y Abi Amir, ninguno aceptará de buen grado unirse a los proyectos de Yawdar y Faiq. Ten paciencia y no adelantes acontecimientos.

—¿Cómo puedes hablar así? ¿Tienes agua en las venas?

—Hemos hecho cuanto hemos podido. Las soluciones que tomen en el palacio del Hachib escapan a nuestras atribuciones. Confiemos en su buen juicio y esperemos —Nasrur hizo un gesto de impotencia y volvió a dirigir los ojos al libro.

—¡Que Dios fulmine a esos pervertidos! ¡Así agradecen el favor que les dispensaba el Califa! —Subh pasaba de la ira a la congoja. Profería las maldiciones más feroces y se compadecía como si la muerte estuviera al otro lado de la puerta—. ¡Ordenaré que les despellejen y les pongan al sol hasta que mueran!

Nasrur guardaba silencio y dejaba a su Señora desahogarse.

—¡Dime algo, aparta de mí estos pensamientos atroces capaces de romperme el corazón! Piensa en el sufrimiento de una madre a punto de ver cómo destruyen el fruto de sus entrañas.

—Señora, confiemos en Abi Amir. Empleará la firmeza y determinación oportunas y nos liberará de esta incertidumbre. Mi viejo instinto me induce a depositar las esperanzas en ese hombre. Tu hijo será el próximo califa de al-Andalus —para Nasrur, Abi Amir se había convertido en el hombre con genio suficiente para gobernar y resolver esta situación. En numerosas ocasiones habían comentado el estado de la corte, el poder conseguido por los grandes oficiales del entorno del Califa, el despotismo de su trato para con los demás y sobre todo del odio demostrado hacia la Sayyida al-Kubra y hacia el administrador de su patrimonio como mentor de los caprichos de la Princesa.

—Llevan mucho tiempo encerrados en el palacio del Hachib. Con palabras no se acaba con esos diabólicos seres. Su obligación es presentarse con el ejército y destruir ese nido de víboras. Cortar cabezas como los segadores el trigo. Arrasar el Palacio de Mármol hasta que la sangre tiña las aguas del Guadalquivir.

—Princesa, hay medios imposibles de utilizar mientras no lo aconsejen las circunstancias. En al-Mushafiya tomarán las determinaciones adecuadas.

Subh no le dejó continuar.

—Yawdar y Faiq quieren proclamar a otro como califa en vez de mi hijo. ¿Por qué nos han encerrado? ¿Por qué han ocultado la muerte de al-Hakam II —Subh había gritado con tanta ira y tan fuerte como para despertar a Córdoba si lo hubiera hecho desde el minarete de la mezquita, afortunadamente el pabellón donde se encontraban tenía los muros construidos con sillares de piedra de más de un metro de ancho.

Nasrur también conocía las intenciones de los dos emasculados predilectos de al-Hakam II, como otros más, había sufrido el acoso para unirse a ellos, pero la devoción a la Princesa, su fidelidad al Califa y la amistad que había fraguado con Abi Amir le habían decidido a declinar cualquier proposición. Por Subh sentía un amor indefinido y a Hisham le quería como si fuera su propio hijo.

—Abi Amir no consentirá que eso suceda y lo mismo puedo afirmar de los que están reunidos en el palacio del Hachib. Al-Mushafi se vería reducido a la nada, le echarían a patadas de la corte si lograse salvar el pellejo —Nasrur cerró el libro y se puso en pie. En su expresión se adivinaba el cariño por la Princesa y el desasosiego latente si Faiq y quienes les apoyaban salían victoriosos.

—¡Pongo a Dios por testigo: acabaré con ellos! ¡Les despachurraré como a escorpiones! —Subh rió al imaginarse las cabezas destrozadas de los dos grandes oficiales bajo sus sandalias y sus ojos brillaron como si las estrellas hubieran bajado a sus pupilas. Pensó en Abi Amir y un estremecimiento le recorrió la espina dorsal y se le asentó en la nuca con un cosquilleo. Miró a Nasrur con complicidad y no pudo disimular una sonrisa al ver el rostro del eunuco.

—Viejo zorro, olfateas mis secretos pensamientos como un perro la presa —Subh abrió la boca y de su garganta brotó una espléndida carcajada mientras las mejillas se le tiñeron de un rubor adolescente.

—¿Ordeno preparar el baño, señora? —preguntó Nasrur y sin esperar respuesta dio unas palmadas. Una esclava apareció por la puerta que comunicaba con las dependencias interiores del pabellón y la lúgubre atmósfera desapareció como por ensalmo.

Subh entró en la sala templada precedida de Nasrur y allí la desvistieron. A continuación entró en la pileta de agua caliente y varias esclavas se metieron con ella. La enjabonaron y frotaron, como si fuera una elegida para pasar la noche en las habitaciones del Califa. La Princesa se abandonó a las fricciones de las sabias mujeres y cambió una mirada con Nasrur que desde el borde impartía instrucciones.

Habían pasado quince años desde la primera vez que entró en esa misma alberca, y como entonces, bajo la atenta mirada del eunuco. Aquella vez muerta de miedo. Sintió las friegas de las esclavas como arañazos y los ojos de Nasrur dardos que se le clavaban en cada centímetro de su piel. Asustada, no se atrevió a protestar. La observaban como a un objeto, la limpiaban como se friega la loza y sintió su piel como algo ajeno. Le frotaron los pechos como si quisieran sacarles brillo y cuando se miró los pezones y los vio rojos como el fruto del escaramujo, estuvo a punto de llorar de rabia. Allí también la depilaron. Primero las axilas. La levantaron los brazos, la enjabonaron y con un cuchillo de finísima y afilada hoja le afeitaron el vello con precisión y acertadas pasadas hasta que el más sutil pelo despareció. A continuación, una esclava entrada en años mandó separarla las piernas y se aplicó al pubis. Con esmero despobló el monte de Venus, las ingles y las caras interiores de los muslos. Le dieron la vuelta y la examinaron con meticulosidad. Gracias que en esa parte carecía de vello, sin embargo la frotaron con una esponja marina repetidas veces para asegurase que los ojos no las traicionaban. Si entonces se creyó una gallina metida en agua caliente para desplumarla, ahora disfrutaba dejándose hacer y saboreaba el placer que le producía la cuchilla al rasurarle el pubis. La sentía deslizarse con la suavidad de una pluma. Recordó el esfuerzo de Nasrur por infundirla aliento: “El destino te ha elegido entre todas las mujeres. Esta noche serás la princesa más envidiada del Islam”. Aquella tarde las palabras le sonaron huecas y crueles. Los rumores del harén le restallaban en los oídos como el látigo de un acemilero: “El Califa es pedófilo, solo gusta de jovencitos”. Los rayos de sus ojos debieron ser deslumbrantes. Nasrur, ocultando una sonrisa, continuó: “Los califas de Córdoba tienen predilección por las mujeres del Norte. Adoran la piel blanca, el pelo rubio y los ojos claros. Murchana, la madre de al-Hakam II, es vascona, como tú, la madre de Abd al-Rahman III fue navarra. Por eso te han elegido. Murchana y su hijo, el Califa, han puesto las ilusiones y esperanzas en ti, ambos están convencidos de que serás la madre del próximo califa”.Temblando, aceptó la responsabilidad de concebir un hijo, aunque no sabía bien cómo. Al-Hakam II, según se decía, había probado en varias ocasiones con otras mujeres y el fracaso había coronado cada intento. La sacaron de la alberca y la tendieron en un banco de masajes. Al tiempo que las manos de las esclavas recorrían su cuerpo presionando cada músculo, la ambición entró en su alma. Había cumplido dieciseis años y comenzó a sentirse por vez primera una princesa. Aceptó las caricias cuando la cubrieron con aceite aromatizado y se estremeció excitada. Una esclava le extendió un bálsamo perfumado entre las piernas y al pasarle los dedos por el interior del sexo una descarga eléctrica le hizo levantar las caderas y apretarse contra la mano de la mujer. Nasrur apartó de un empellón a la esclava y otra corrió a taparla con una toalla. Con las mejillas rojas como las amapolas se dejó conducir al cuarto donde se guardaban los vestidos del harén, los destinados a las afortunadas que pasarían una noche con el Califa en sus habitaciones.

Nasrur decidió vestirla como a un bello muchacho bagdadí, un gulam wasin. Las esclavas del guardarropa le pusieron un pantalón de seda con reflejos dorados y filamentos de madreperla, un hermoso sarawil, abiertas ambas perneras desde las caderas; un cinturón recamado de perlas de Omán donde se sujetaba un caballito, kurray; una blusa, sidar de seda transparente que apenas velaba los pechos pequeños y firmes de Subh; un velo vaporoso de Mosul que la cubría desde la cabeza hasta la cintura y un liviano litam tapándole la nariz y la boca, flotando unos centímetros por debajo de la barbilla. Subh se miró en un espejo de plata y clavó en Nasrur los rayos de sus pupilas en una inmensa interrogación.

—Te contaré una historia verdadera y comprenderás cuál ha sido el propósito al elegir el atuendo que te asusta: Cuando el gran Califa de Bagdad, Harun al-Rashid, murió, su viuda Zobaida, preocupada por su hijo educado en el harén que mostraba una inclinación desmedida por los imberbes muchachos, ideó esta forma de vestir para las concubinas y así conseguir atraer su atención. El resultado no se hizo esperar. El joven Príncipe abandonó sus aficiones primeras y se entusiasmó con las mujeres ataviadas de ese modo. En adelante, las afortunadas destinadas a su alcoba tuvieron que presentarse de ese original estilo. Decía: “Me recuerdan a los jóvenes guerreros del Islam cuando se encaminan a la batalla, dispuestos al sacrificio para entrar en el Paraíso”. Esa pureza la encontró en las bellas mujeres, las llamó gulamiyas y las hacia danzar para él como si galoparan en los pequeños y fingidos caballos antes de llevarlas a sus aposentos.

Subh, perfumada, se levantó del banco de masajes y dejó que la vistieran en su propio guardarropa. Desde que se quedó embarazada del primer hijo, el desafortunado Abd al-Rahman, muerto a los cinco años, ninguna mujer había vuelto a entrar en esos baños ni a lucir las lujosas prendas almacenadas para las concubinas del harén. De una arqueta de marfil labrada con figuras en relieve sacó anillos, pendientes, collares, pulseras y una diadema de rubíes y esmeraldas, joya por joya se las colocó con parsimonia y deleite mientras sonreía a Nasrur. Se miró al gran espejo que adornaba una de las paredes de la habitación y sonrió satisfecha.

—Ni los astros del firmamento igualan tu belleza y esplendor —dijo Nasrur arrobado y dos gruesos lagrimones le inundaron los ojos. El amor florecido en el oscuro rincón de su alma desde el primer momento en que conoció a la joven, aún esclava en una academia de Córdoba donde se educaba como cantante y danzarina, le embargaba el ánimo cada vez que la veía ataviarse para otro hombre. Otro suplicio añadido a su infortunio de eunuco y esclavo. Toda una vida para convertir desgracias y sufrimientos en pequeñas gotas de felicidad.

—¿Crees que necesitaré tus pomos afrodisíacos esta noche? —preguntó Subh y en sus pupilas brillaron dos puntos luminosos ladinos e irónicos.

—El esbelto, nervudo y fuerte joven que se rinde a tu hermosura no necesita de tan milagroso ungüento. La prodigiosa mezcla de aceite de azucena, enforbio, natrón, mostaza y almizcle te la proporcioné solamente para endulzar tus noches con el Califa —contestó Nasrur al tiempo que abandonaban la habitación del guardarropa y se dirigían de nuevo al salón.

—Ahora que al-Hakam II ha muerto, que le he dado dos hijos, uno por desgracia le precedió y al otro ansiamos subirle al trono de Córdoba, ¿crees que esa pomada surtió efecto? ¿Crees que embadurnar los genitales del Califa con esa marranada hizo posible que me quedase embarazada? ¿Tanta fe tenías en mis encantos femeninos? —Subh, sin volver la cabeza, siguió caminando y su risa resonó en el pasillo, entre los arcos de medio punto y las columnas de mármol gris y rosa, como el agua cristalina de las fuentes del jardín.

—Tus atributos, Princesa, son radiantes como la luz del sol. Jamás dudé de ti y tus aptitudes para la seducción, sin embargo el Califa no estaba en el mejor momento de su vida y su virilidad cuarteada nos infundía sospechas, había cumplido cincuenta años cuando se encontró contigo la primera vez y hasta entonces cualquier intento para asegurar la descendencia había sido inútil.

—Estabais equivocados. Al-Hakam II me amó como un hombre ama a una mujer. Me llamaba Chafar y le gustaba verme vestida como a un muchacho, pero no por perversión como pensabais. Simplemente le hacía gracia y se divertía viéndome danzar ataviada de esa forma. Él creía que a mí me gustaba. Me sentía muy alagada cuando me acariciaba y me llamaba Chafar.

Subh amó al califa al-Hakam II. Le quiso como a un padre, ahora bien, el amor y la pasión los había destinado a otro hombre, el joven y atractivo administrador de sus bienes que con su inteligencia y donaire la habían cautivado.

Subh caminaba altiva delante de Nasrur por el corredor y, a medida que avanzaba, un torrente de pensamientos le asaltaban como bandoleros detrás de cada columna. ¡Tantas cosas se avecinaban! ¡Dios no permitiría que los dos grandes oficiales se salieran con la suya! ¡Mi hijo será califa y reinaré a través de él! Esta reflexión se le fijó en la frente como si se la hubieran grabado con un hierro de marcar.

Una esclava oculta entre las sombras esperaba y, al ver llegar a la Sayyida al-Kubra, abrió la puerta del salón con una humilde reverencia. Era la primera vez que la reverenciaban como a un califa. ¡La noche estaba llena de presagios! Se guardó una sonrisa con avaricia, como si sonreír a inferiores hubiera pasado a ser una incorrección impropia de ella y su importancia.

Subh se recostó en el diván sintiéndose una reina, olvidadas las preocupaciones del encierro a que estaba sometida por Yawdar y Faiq. Se mecía entre la ensoñación de reinar en Córdoba y sus amores. Por su mente desfilaban imágenes de la corte donde ella era el centro absoluto, detrás de su hijo y ministrada por Abi Amir como mayordomo. “A esos dos idiotas el poder les ha cegado y pagarán ineludiblemente el precio que les corresponde. ¿Cómo han llegado a creerse que ellos serán los depositarios de los destinos de Córdoba cuando media corte les odia y el resto les desprecia? Si han llegado hasta donde están, ha sido el Califa quien les ha sostenido. De ahora en adelante veremos quién les protegerá, quién reirá sus gracias y quién les mantendrá en el puesto de grandes oficiales. Mañana, cuando esté entronizado mi hijo, exigiré la cabeza de esos dos emasculados babosos y de cuantos les hayan seguido en su loco intento de trastocar el califato”.

Unos ruidos en el exterior la sacaron de sus meditaciones.

—¡Ahí fuera hay alguien! —Nasrur miró nervioso a la Princesa.

—¡Abre y saldremos de dudas! —dijo Subh—. Si fueran hombres de Faiq no se andarían con remilgos.

Nasrur abrió la puerta despacio. Una sombra se acercaba con el andar característico de los servidores de palacio.

—¿Afif, eres tú? —una sombra vestida de mujer y con un tupido velo cubriéndole el rostro se aproximaba pegada a la pared del pasillo.

—Sí.

—¡Alabado sea Dios! ¡Entra! ¡Rápido! —le apremió Nasrur. Subh, al reconocer al recién llegado, se levantó del diván.

—Habla. Nos come la impaciencia.

El esclavo se retiró el velo de la cara y con los ojos bajos, sin saber qué hacer con las manos, relató la entrada de los participantes en el palacio del Hachib y la incorporación a última hora del norteafricano Hasam.

—Cuenta los detalles o mandaré cortar tu lengua —se impacientó Subh.

—Los esclavos del Hachib no han podido averiguar nada de lo hablado en el interior. La reunión es secreta con guardias armados a la puerta. Nadie ha podido escuchar ni acercarse a menos que les llamasen y entonces los reunidos se callaban. Pero por la puerta del jardín, la que se abre en la muralla, han salido Abi Amir y Hasam a caballo. Han enfilado por la Rambla y girado hacia el Norte. Pensamos que se dirigían al barrio de al-Rusafa.

Subh se dirigió a la mesa y escribió una nota, la perfumó con unas gotas de su aceite preferido, almizcle y jazmín y se lo entregó al esclavo.

—Entrega este mensaje al visir Abi Amir cuando regrese al palacio del Hachib.

Afif se quedó mirando a su señora sin comprender exactamente cómo debía hacer el recado.

—Abi Amir volverá al palacio y entrará por la puerta por donde salió. Espera allí. Después vuelve sin esperar respuesta. Nos encontrará en el pabellón al-Rasiq. Entra por los jardines.

Nasrur recomendó al esclavo que se cambiase de ropa. Andar de esa guisa de noche por la ciudad podía causarle problemas si se tropezaba con algún borracho y le confundía con una mujer. Afif asintió y partió tan silencioso como llegó.

Por un pasadizo olvidado, construido en tiempos del emir Abd al-Rahman II, se trasladaron al pabellón al-Rasiq. Subh lo descubrió por causalidad. Un día que tuvo necesidad de entrevistarse con el cadí al-Salim y no encontraba oportunidad de esquivar a curiosos, el mismo Cadí le habló del pasillo que unía el edifico del harén con el pabellón. A partir de este momento se convirtió el pabellón al-Rasiq en el lugar de refugio de Subh cuando quería o necesitaba ausentarse del serrallo. El fiel Nasrur se encargaba de mantenerlo habitable y oculto. Por esta singular circunstancia, Subh podía entrevistarse con Abi Amir sin ojos indiscretos.

—Manda preparar una cena de príncipes. Entre estas paredes conocedoras de mis secretos celebraremos el final de la conjura y el principio de un nuevo califato cuando llegue Abi Amir —Subh se recostó contra la celosía del ventanal que miraba al río y se extasió en la contemplación del disco lunar jugando sobre la corriente del Guadalquivir.
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Unos cirros fugaces cruzaron el cielo en el momento en que Abi Amir, Hasam y los beréberes llegaron al portón de la almunia de al-Mugira. Llamaron a la puerta y un viejo esclavo descorrió los cerrojos del portón. Reconoció de inmediato a Abi Amir y franqueó la entrada.

—¿Está tu Señor en casa? —preguntó Abi Amir con un tono de voz afable. Pero el anciano les miró extrañado y receloso. Se había dado cuenta de que eran muchos los hombres que acompañaban a Abi Amir para llegar en son de paz. El instinto le hizo intentar cerrar la puerta. Un hombre de Hasam introdujo un pie y lo impidió. Antes que el portero pudiera gritar, el beréber le cortó la garganta. El infortunado esclavo se llevó las manos al cuello en un intento de detener el chorro de sangre y se desplomó con un estertor de agonía.

—¡No era necesario matar a ese infeliz! —dijo Abi Amir conteniendo la rabia.

—No teníamos otra oportunidad. Si hubiera conseguido cerrar la puerta y dar la voz de alarma, nuestra misión se habría complicado —contestó lacónico Hasam.

Una vez dentro distribuyeron a los hombres, enviaron unos al pabellón donde dormían los guardias del Príncipe, otros hacia los barracones de los jardineros y hortelanos y el resto con Abi Amir y Hasam se dirigieron al palacio por la vereda principal. El viento esparcía el perfume del mirto, de los jazmines y el dulzón aroma de los membrillos en sazón aún en los árboles. La tímida luz de la luna, a punto de ocultarse tras los montes de la sierra, les alumbraba y difuminaba los edificios bañándoles de fantasmagórica palidez. En el palacio se veían algunas ventanas iluminadas y los sones de laúdes llegaban rasgados al cruzar las celosías.

—Al-Mugira disfruta de la noche despreocupado —comentó Hasam.

—Las veladas del Príncipe duran hasta el amanecer. Solamente se acuesta pronto si el protocolo de la corte le exige la asistencia o si ha pensado cazar al día siguiente —Abi Amir conocía las costumbres de al-Mugira y se lo imaginaba recostado en los grandes cojines de seda, con una copa de vino en la mano, los párpados entornados dejándose mecer por las notas de los instrumentos y escudriñando cada movimiento de las danzarinas sin acertar a sacudirse la duda de decidir con quién se acostaría cuando apareciese el alba.

Varios beréberes ocultos entre las sombras les esperaban en la entrada del palacio.

—Los guardias atados y encerrados —dijo el primero.

—Lo mismo los sirvientes —informó otro.

Hasam asintió con la cabeza y preguntó a Abi Amir con la mirada qué harían una vez dentro.

—Unos se dirigirán al harén y encerrarán a los eunucos y a las mujeres, otros sujetarán a los sirvientes de la cocina y a cuantos se encuentren por el edificio, cuatro entrarán con nosotros en las dependencias del Príncipe. Al-Mugira no es hombre para plantar resistencia —Abi Amir sentía el corazón dentro del pecho agitado, golpeando como el martillo de un herrero. Se acercaba el momento de ejecutar a un joven que aún no había cumplido los treinta años, en la flor de la vida, a un amigo. “En la guerra se matan enemigos, hombres desconocidos, gentes que no has visto hasta el instante de encontrarlos frente a frente y no hay elección, o ellos o tú. Se desprecia la muerte para conservar la vida”. Con este pensamiento miró a Hasam de reojo y se encontró con una expresión fría, concentrada, sin inquietud o duda sobre lo que tendría que hacer dentro de unos minutos. Esa actitud serena y helada le alivió un tanto, pero no consiguió detener los violentos golpes de su corazón.

Abi Amir empujó la puerta y un eunuco abrió desde dentro. El interior del edificio estaba iluminado y al reconocer a Abi Amir sonrió.

—Acompáñame —dijo y emprendió el camino del gran salón donde se encontraba al-Mugira sin reparar en los beréberes que se habían pegado a la pared. Por un largo pasillo llegaron al salón, el emasculado abrió la puerta y entró para anunciar a su Señor la visita. Las mujeres debían ocultarse ante la entrada de cualquier hombre ajeno a la familia. Los beréberes se dividieron, Abi Amir, Hasam y los cuatro hombres elegidos aguardaron a la entrada. La música cesó. En la habitación lucían lámparas de aceite y los braseros encendidos despedían un fuerte aroma a sándalo y almizcle. En una mesa frente al diván donde se sentaba el Príncipe había platos con pastelillos, frutas confitadas, dulces de varias clases, avellanas y almendras peladas, dátiles y uvas de Málaga. Al-Mugira gustaba desgranar los racimos y engullir las uvas de una en una mientras escuchaba poemas de Abu Nuwas, su amado poeta. “Las noches sin versos eróticos y sin bacanal no son dignas de festejar”, decía y recitaba con una copa de vino en mano y la mirada perdida:

 



“Maldita y pobre es cada hora que tengo que andar sobrio,







pero rico soy cuando bien bebido me bamboleo de acá para allá.”





 

“Y no me digáis que Abu Nuwas se refería a los amores entre hermosos muchachos, lo sé, mas os diré con el alegre sentimiento de mi juventud: ¡El placer sea siempre bienvenido!”.

—No esperaba visitas esta noche —dijo al-Mugira y se levantó a recibir a los recién llegados.

Él sí se había dado cuenta desde que el eunuco abrió la puerta que Abi Amir estaba acompañado.

—Venimos a comunicarte la muerte de tu hermano, el califa al-Hakam II —respondió Abi Amir, seco como un trallazo.

Un rayo que hubiera caído sobre la cabeza del joven Príncipe no hubiera sido tan demoledor como la cruda noticia. Al-Mugira se desplomó sobre los almohadones como un pedazo de tela arrugada.

—¡Que Dios Misericordioso se haya apiadado de él! —consiguió balbucir abatido por el dolor. Entonces miró con atención a los cuatro beréberes, el marmóreo rostro de Hasam y se temió lo peor. Aquella no era una visita de cortesía para informarle de la defunción de su hermano. Nervioso, trató de ponerse en pie, tropezó y cayó de espaldas en una postura ridícula. Los beréberes desenvainaron las espadas y se adelantaron. Abi Amir les detuvo con enérgico ademán.

—¿Qué pretensiones os trae a mi casa? —la voz traicionó al Príncipe, le salió aflautada, casi un chillido femenino. Fijó la mirada en el rostro de los norteafricanos y los percibió esculpidos en granito con ojos como botones de alabastro.

Abi Amir, rígido, contestó:

—¡Debes morir para que todo sea como quiso tu hermano!

Al-Mugira palideció al escuchar la sentencia. Sintió desgarrarse las fibras de su ser e incrédulo vislumbró que había llegado su fin. La sangre se le heló en las venas, los músculos se le aflojaron, la vista se le nubló y los dientes le castañearon sin control. Con los ojos acuosos y fuera de las órbitas escrutó los rostros de Abi Amir y de quienes le acompañaban sin encontrar signo ni gesto que le tranquilizase. Se frotó la cara con las manos como si estuviera inmerso en una horrible pesadilla y quisiera salir de ella. Por su mente desfilaron atroces imágenes. Logrando un supremo esfuerzo consiguió volver a la realidad. ¿Por qué debía morir él precisamente que había sido leal a su hermano, él, que le había querido como a un padre, respetado como el más fiel de los súbditos? ¿Cuál había sido el motivo para desencadenar tan injusta sentencia? ¿De qué le acusaban, quiénes y por qué? Estas preguntas y otras donde buscaba un motivo, una causa que le aclarara la condena, le llegaban como un turbión de granizo.

—¿Os habéis vuelto locos? —la pregunta salió temblando de sus labios—. ¿Cuál es la acusación? ¿Qué interés tiene mi vida para nadie? ¿Quién ha decidido mi muerte? —ante el silencio de Abi Amir y quienes estaban con él, al-Mugira empezaba a encontrar razonamientos en un intento desesperado por defenderse.

—¡Terminemos de una vez! —se impacientó Hasam.

Abi Amir, erguido, con la cabeza alta, las piernas separadas y los brazos cruzados sobre el pecho, le impuso silencio con la mirada.

—¡Se te acusa de conspiración!

—¡Falso!

—Todo te inculpa —la voz de Abi Amir careció de tonalidad.

—¿Con quiénes me habéis emparejado para una acriminación tan infame? —al-Mugira, perplejo, no acertaba a enfocar la mirada, si dirigirla hacia Abi Amir o al techo como si pudiera traspasar los artesonados y el tejado y preguntar al cielo.

—Eso conocemos, la pareja que te acompaña en la traición, pero carecemos de noticias sobre las ramificaciones. ¿Quiénes de la familia están contigo? ¡Habla si quieres conservar la vida!

—¡Ante Dios, el Justo, el Magnánimo, el Misericordioso, digo que soy inocente! No sé de qué estás hablando. Acepté como tú, como mis hermanos, como el resto del al-Andalus a Hisham como heredero legítimo. Ante ti, que actuaste como notario, hice el juramento.

—El mundo cambia y las personas también. Ayer vivía tu hermano, hoy ha entregado su alma. Mientras estuvo entre nosotros nadie se atrevió a levantarse y sin embargo esperábais el momento de su muerte para...

—¡Tú eres quien me traiciona! ¡Tú, mi amigo, vienes por mi vida como si fuera un repugnante asesino! ¡Dios, hasta dónde llega la injusticia!

—Justicia venimos a cumplir...

—¡Por Dios Omnipotente! ¿Quién me acusa? ¿A quién se le ha metido en la cabeza que he podido cometer traición? —la desesperación del joven Príncipe le oprimía la garganta y la voz le salía rota.

—Al-Mushafi te acusa...

—¿Con qué pruebas, ese viejo chivo desagradecido se atreve a inculparme!

—Yawdar y Faiq le comunicaron la conjura delante del cuerpo aún caliente del Califa y bajo amenaza de muerte le hicieron prometer que apoyaría su propósito de proclamarte califa mañana.

—¡Esto es absurdo! ¡Acabemos! —apremió Hasam.

—¡Miente, miente, miente! —los gritos desesperados por la incomprensión e impotencia del joven Príncipe tronaron con la fuerza de una tormenta seca. Se golpeaba con los puños el pecho, extraviaba los ojos y sudaba de miedo.

—¿Qué debo hacer o decir para convencerte de mi inocencia? —acertó a decir al-Mugira y sus pupilas chocaron contra los pétreos e inexpresivos rostros de los beréberes y el silencio plúmbeo de Abi Amir—. La última vez que coincidí con Yawdar y Faiq fue en la fiesta de la Ruptura del Ayuno, el día primero de sawwal, el 14 de junio de 975 como cuentan los cristianos. Primero los encontré en la ceremonia del Califa en el Alcázar de Córdoba y a continuación marché contigo a la recepción de mi sobrino Hisham en Medina al-Zahra, en el salón Ha´ ir, donde nos trasladamos para cumplimentarle como heredero y futuro Príncipe de los Creyentes. Creo que no cambié con ellos una sola palabra y al terminar la audiencia volví en tu compañía a mi casa. Desde aquella fecha y por la enfermedad de mi hermano no he salido de mi residencia. Aquí no han pisado ellos. ¿Cómo han podido mentir con tanta desfachatez? —el llanto anegó los ojos del Príncipe y las palabras se le atragantaron, tosió y bufó como un toro herido de muerte—. ¡Dios mío, en qué te he ofendido para que piensen en mí en una conjura de locos!

—Esto se hace interminable, callémosle de una vez por todas —en la mente de Hasam solo cabía una cosa: cumplir con el encargo del Hachib.

—Espera —dijo Abi Amir sin mirar al beréber—. Al-Mugira, los visires han acordado por unanimidad tu muerte.Te consideran culpable de la conspiración.

—¡Culpable, culpable! Sin escucharme, sin preocuparse de averiguar si son ciertas o falsas las afirmaciones de esos dos emasculados, dos pozos sin fondo de ambición, dos depravados aborrecidos por las vejaciones que han prodigado en la corte y fuera de ella. ¿Con esas pruebas me condenan? ¡Dios, hasta dónde hemos llegado! —al-Mugira se encaminó hacia una ventana y uno de los hombres de Hasam le cortó el paso con la espada desenvainada—. ¡Aparta de mí este esbirro, Abi Amir! No voy a huir de mi propia casa como si fuera un ladrón —se dio la vuelta y se encaró con Abi Amir—. ¿Por qué nadie se ha asegurado de encontrar pruebas para hacer justicia a la hora de dictar sentencia? Eso mi hermano no lo hubiera consentido. El Califa se distinguió por su sentido de la justicia y de la equidad. Por la magnanimidad de sus gestos y la rectitud de su vida. Vosotros sois los que habéis esperado su muerte para usar la justicia a vuestro antojo —al-Mugira, recorrido por un sudor frío buscaba argumentos en vano para esquivar la muerte.

—¿A qué esperamos? —para Hasam la situación se había hacho incomprensible.

—Quiero estar seguro de su participación en la conjura —le contestó Abi Amir en voz baja, apenas audible.

—¿Por qué no me ponéis hierros y me lleváis a la cárcel hasta que una profunda investigación aclare mi situación? Eso hizo mi padre con mi hermano Abd Allah cuando encabezó la conjura para matarle y desheredar a al-Hakam.

—¿Qué sabes tú de eso si no habías nacido? —atajó Abi Amir.

—Mi padre encarceló a mi hermano y a todos los que estaban en la conspiración. Se les abrió un proceso y cuando se vio la flagrante culpabilidad los mandó matar a todos delante del pueblo de Córdoba. Me educaron con ese temor, como a mis hermanos. Mi padre quiso asegurarse de que no habría otros levantamientos y nos relegó a figuras decorativas. Así vivimos. En la mente de ninguno de nosotros cabe esa felonía de que me acusas.

—Son otros tiempos y para desgracia de Córdoba nadie recuerda como debiera la figura de Abd al-Rahman III —la voz de Abi Amir surgió dura como el acero.

—Pero de mi hermano al-Hakam II sí. ¿Por qué no se me trata de igual modo que a Abu-l-Jayr, el hereje, apóstata y espía fatimí? Todos le oyeron gritar como un loco en medio del mercado: “Es más justo declarar la guerra a los omeyas que realizar una aceifa contra los politeístas”. O “si hubiera nueve espadas, la mía sería la décima y entraría en palacio, al salón donde se encuentra quien se cree el Imán de los Creyentes y le rebanaría la cabeza de impostor y blasfemo y pondría al verdadero Príncipe de los Creyentes, a al-Muizz, el califa de Egipto.”

—No te compares con un loco de atar —dijo despectivo Abi Amir.

—Pido la misma justicia. La justicia que aplicaron mi padre y mi hermano durante sus respectivos califatos. Para Abu-l-Jayr, que hacía escarnio del Corán, que se mofaba del Profeta, que refutaba por falsas las tradiciones, que a los ángeles llamó las hijas de Dios, que presumía de excluir de su vida las oraciones diarias, que fornicaba con las esclavas depositadas en su casa, se reunió el bayt al-wizora, el gran jurado con los ulemas, alfaquíes y cadíes.Tuvo su oportunidad ante la ley y mi hermano le ofreció el arrepentimiento antes de aplicarle la pena de muerte a la que fue condenado. En cambio, para mí no existe la justicia. En una reunión secreta me condenáis acusado de falsedades. Entráis en mi casa amparados en la noche cual furtivos ansiosos por cobrar su presa y os disponéis a matarme sin otra causa que el testimonio de un cobarde implicándome en una conjura de la cual desconozco la existencia. ¡Oh Dios! ¿Cuáles han sido mis pecados?

—En una situación tan grave no es posible apelar a la justicia. Al culpable se le ejecuta allí donde se le encuentra —en los ojos de Abi Amir apareció una leve mácula de indecisión. Sabía que al-Mugira era inocente y que los dos oficiales de palacio le utilizarían como un califa títere pero la decisión tomada en la reunión no dejaba dudas y lo conveniente para resolver el problema estribaba en quitar a al-Mugira del medio.

—Me conoces, sabes que soy inocente. Mi muerte será un asesinato que cargarás mientras vivas y cuando llegue tu hora, en el día del Juicio, ante Dios tendrás que responder de ella.

—En mis manos no está el salvar tu vida. Al-Mushafi te ha condenado y los demás le secundamos. Es el único medio de atajar y poner fin al despropósito de Yawdar y Faiq —las palabras de Abi Amir cayeron como un rayo sobre la cabeza de al-Mugira que había albergado una chispita de esperanza al observar la leve duda en las pupilas de su amigo.

—Puedes hacerme desparecer enviándome fuera de Córdoba. Llegaré a Almería o a Algeciras y me embarcaré para África y no volveréis a verme jamás. Me iré con lo puesto y con mis mujeres. Podéis confiscar mis bienes igual que si hubiese muerto. ¡Soy inocente! ¡No comprendo por qué debo morir! ¡Dios Misericordioso, apelo a tu omnímoda sabiduría! —los gritos de desesperación fueron tan desgarradores que hasta los beréberes se conmovieron. De un manotazo retiró las lágrimas que le inundaban los ojos y en un esfuerzo de valor desesperado se rasgó el vestido, se arrodilló y ofreció el cuello limpio.

—Tomad mi vida como gustéis. Que mi sangre os sirva para arrastraros en la vida como gusanos hasta que otros lleguen para arrebataros la vuestra del mismo modo con que me la quitáis a mí. Que las injusticias sean vuestros perseguidores y los gritos de los limpios de corazón os arrullen los sueños. Mi sangre caerá sobre vuestras cabezas como la más horrible de las maldiciones y os arrastrará a una muerte tan cruel como la que me dais sabiendo que es inútil e injusta —al-Mugira se giró hacia donde imaginaba el Este y arrodillado, apoyó las palmas de las manos y la frente en el suelo y empezó a rezar.

A una señal de Hasam dos hombres se adelantaron con la espada desenvainada dispuestos a cortar la cabeza del desgraciado Príncipe, pero Abi Amir les detuvo.

—Agotemos la última oportunidad antes de llenarnos las manos de sangre inocente. Dame recado de escribir, trataré de salvar tu vida aunque con ello caiga en descrédito. Al-Mugira se levantó sorprendido y corrió a buscar lo que le pedían. Un rayo de esperanza le iluminó el rostro.

Abi Amir escribió al Hachib un largo mensaje. Le decía que no encontraba motivo para llevar a cabo la ejecución. Consideraba a al-Mugira un hombre sin ambiciones, le creía inocente y ajeno a los manejos de Yawdar y Faiq. Ahora bien, si la desaparición del Príncipe se consideraba imprescindible, podía sacarle de Córdoba, embarcarle y desterrarle en África. Causaría el mismo efecto y no incurrirían en un nefasto, cruel e innecesario crimen.

—Manda a un hombre con el caballo más rápido al palacio de al-Mushafi y entregadle esta misiva en propia mano —Abi Amir alargó la carta a Hasam y este llamó a uno de sus hombres.

—Corre como si te persiguiera la muerte. Entrega la carta, espera la respuesta del Hachib y vuelves con ella como alma que lleva el diablo.
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Tras la partida de Abi Amir y Hasam los reunidos guardaron silencio por unos instantes. Unos, indecisos, sopesando las futuras consecuencias de la decisión tomada y otros apesadumbrados por haberse dejado llevar por la obsesión del Hachib. Poco a poco se fueron formando corrillos de interesada reciprocidad. Al-Mushafi, prudentemente, mandó servir manjares y bebidas y el resultado fue fulminante, se abalanzaron sobre los alimentos y devoraron hambrientos. Las profundas reflexiones se esfumaron, los nervios se distendieron y las conversaciones se tornaron en comentarios cotidianos dejando en segundo término la terrible situación que les había convocado.

—Ahora esperemos la cabeza del desgraciado al-Mugira. Nos la traerán como fruta madura cogida del árbol —dijo Muhammad ibn Utman al tiempo que se llenaba la boca con pastel de hojaldre y se colocaba al lado de su primo Hisham ibn Utman.

Ninguno de los presentes dio por escuchado el comentario, solamente al-Mushafi, su padre, le miró con una expresión indefinida, entre colérico y despectivo, y siguió comentando con al-Salim los pormenores que debían preparar para la entronización al día siguiente del príncipe Hisham.

De improviso se abrió la puerta del salón y el mensajero de Abi Amir entró a trompicones intentando deshacerse de un esclavo que se le había prendido de su ropa.

Muhammad se levantó y fue a sujetar al beréber, pero este le apartó sin mirarle.

—Dice que trae un mensaje. He intentado disuadirle, le he pedido que me lo entregara para dároslo y ha sido inútil —lloriqueó el esclavo.

—Mis órdenes son entregárselo en persona al Hachib y eso haré —dijo el soldado y alargó la mano con la misiva. Al-Mushafi la recogió y los despidió con un gesto.

—Me ordenaron volver con respuesta.

—Espera fuera —le conminó al-Mushafi.

Los reunidos dejaron de comer y se volvieron todos hacia el Hachib que jugaba con el pliego de papel. Lo miraba por un lado y le daba la vuelta.

—Abre el mensaje y saldremos de dudas —al-Salim no pudo contenerse ante la indecisión del Hachib.

Al-Mushafi desató el lazo que sujetaba el pliego y leyó rápido y en silencio. Su rostro se transformaba a medida que recorría los párrafos de la carta.

—Lee en alto y acabemos con la incertidumbre —se impacientó Ishaq Ibrahim preso de fuerte excitación.

—Abi Amir pide la vida de al-Mugira. No encuentra motivos que justifiquen la muerte. Le cree inocente y ajeno por completo a la conjura.

El desánimo y la excitación,el desencanto y la frustración como el torvo y negro nubarrón de un turbión envolvió a los reunidos.

—¡Qué más dice! —apremió al-Salim.

—Propone encerrarle en secreto en la cárcel de Medina al-Zahra durante un tiempo, hasta que se proclame califa Hisham y Córdoba recobre la tranquilidad.

—¡Imposible! La próxima semana estaremos de nuevo inmersos en otra nueva conspiración y seguramente de mayores proporciones —exclamó Jalid que no se había movido de su sitio ni dejado de comer pastelillos empiñonados.

—Apunta también llevarlo hasta Almería y embarcarlo para África. Un exilio de por vida. Sugiere varios destinos, llevarle al Sur del Yemen, a Bujara o Samarcanda, en las estepas de Asia, o trasladarle al desierto de Mauritania. Piensa que desde cualquiera de esos lugares no tendrá oportunidad de regresar a Córdoba.

—¡Excusas y evasivas para no mancharse las manos de sangre! —rugió Muhammad ibn Utman.

—Presumió de valor y sangre fría; con osadía nos humilló, con sus bravatas nos arrojó a las patas de los caballos y ahora vuelve la espalda con la desvergüenza de un chamarillero —explotó Hisham ibn Utman. En su interior se alegraba de la petición de clemencia. La vida de al-Mugira le importaba tanto como la de un vulgar bandido, pero veía la oportunidad de desprestigiar a Abi Amir a quien había empezado a considerar un peligro.

—Esa misiva me da la razón. Nadie se atreve a quitar la vida a un Omeya. Abi Amir ha flaqueado al encontrarse cara a cara con al-Mugira. Se ha desinflado —Muhammad ibn Utman terminó con una estruendosa carcajada.

—¡No puede ser! ¡Debe tratarse de un error! ¡Quiere meternos el miedo en el cuerpo! Abi Amir no acostumbra a dejar cabos sueltos, si toma un compromiso llega hasta el final. Le conozco desde que llegó a Córdoba y nunca ha desfallecido, ni se ha dejado vencer por dudas e indecisiones —al-Salim arrebató la carta de manos de al-Mushafi y la leyó precipitado en busca de un doble sentido, una jugarreta para ponerlos a prueba. Pero, a medida que leía, la perplejidad transformaba su rostro.

—¡Déjame leer! —Ishaq Ibrahim se puso rojo como una amapola.

—¡No puede ser cierto lo que veo! —exclamó colérico—. ¡Se ríe en nuestras barbas, nos toma por tontos!

Ibn Nasr arrancó la carta de las manos de Ishaq Ibrahim que la agitaba con gestos convulsivos y leyó pausado.

—No juega con nosotros, ni nos toma el pelo.Tampoco se trata de de una broma. Se debate entre un crimen innecesario y soluciones dictadas por la generosidad. En el último párrafo dice de forma escueta y clara: “No rehuso matar a este pobre príncipe. Apelo a la posibilidad de conservar su vida, creo en su inocencia, pero si no os parece apropiada mi propuesta, enviadme con el mismo mensajero orden de acabar con él y lo haré sin dilación. ¡Que Dios se apiade de su alma y de la nuestra!” —el viejo zabazoque se encaró con los reunidos, miró a uno por uno y sintió lastima de encontrarse entre cobardes e hipócritas sin conciencia—. Os ciega la prisa por deshaceros de al-Mugira. Abi Amir invoca nuestro parecer para substraer el candidato a Yawdar y Faiq y al mismo tiempo reclama la orden de ejecutarle. Matar a un inocente, consciente de ello, es un plato muy amargo. Durante la noche hemos discutido la participación del joven Príncipe en la conjura y nadie ha esgrimido pruebas convincentes y del mismo modo nadie se ha atrevido a empuñar la espada.

Hisham ibn Utman se levantó e hizo un gesto de disconformidad y desprecio por las palabras de ibn Nasr.

—Por tu boca hablan la envidia y el desprecio, Hisham. ¿Te consideras capaz de sustituir a Abi Amir? Pues coge el caballo, llégate al palacio del Príncipe y rebánale la cabeza.

Hisahm ibn Utman balbuceó unas palabras ininteligibles, y se dejó caer en el diván.

—Y tú, Muhammad, que ríes como una hiena. Esperas aquí despreocupado el cadáver para lanzarte sobre el despojo y sin embargo careces del valor para matarle.

El Prefecto de Córdoba palideció, dirigió a su padre una mirada y, ante el gesto hosco con que se encontró, bajó los ojos y se volvió hacia la mesa donde estaban servidos los platillos de comida.

—¿Dónde quieres ir a parar? Tú mismo apoyaste la ejecución —al-Mushafi, desconcertado, buscó la complicidad del resto de los presentes.

—¿Alguno de vosotros posee los arrestos necesarios para ocupar el lugar de Abi Amir? —continuó el zabazoque—. Para cometer un crimen en estas condiciones hay que tener otros atributos además de coraje. Quien decide emplear la espada y cometer una injusticia manifiesta posee esa rara cualidad del sacrificio para con el pueblo y el gobierno. Un encomiable sentido del deber por encima de la moral y el falso honor y aquí dentro carecemos de él. Tenemos, en cambio, orgullo y arrogancia, particularidades que nos empequeñecen ante la adversidad. Aquí, entre estas paredes, nos disponemos a festejar un crimen y compartimos con cínica conciencia que otro se enfangue por nosotros. Hemos aceptado complacidos a quien ha mantenido la hombría y la generosidad de presentarse voluntario para atajar y deshacer los negros proyectos de Yawdar y Faiq. Al dictado de la cobardía hemos creído en el crimen como único remedio necesario y cargamos nuestras conciencias en las alforjas de Abi Amir como chivo expiatorio. Le exigimos matar por nosotros. Le convertimos en asesino para tranquilizar nuestras almas y ahora nos escandalizamos cuando pide que le confirmemos la orden de ejecución. Al-Mushafi, a ti te corresponde. Coge cálamo, papel y tinta y escribe sin que te tiemble el pulso: ¡Mátale de una vez!

Ibn Nasr arrojó la carta a las manos del Hachib y se dirigió a su sitio entre los cómodos almohadones.

Un secretario trajo recado de escribir y al-Mushafi redactó y firmó la sentencia. Llamó al mensajero y ese la entregó.

La agria intervención de ibn Nasr y la celeridad con que al-Mushafi despachó al correo con la orden de acabar con al-Mugira produjo un profundo silencio. Un viento de reflexión se acomodó bajo el artesonado del salón, se presentía un profundo cambio en la corte. La continuidad que habían defendido la intuían desaparecida y los rumbos del nuevo califato no los imaginaban. La incertidumbre se balanceaba ingrávida. Cada cual se miraba al interior y valoraba sus posibilidades pero no encontraban un cabo al que adherirse definitivamente. Si al-Mugira desaparecía y a los eunucos se les conseguía reducir, al-Mushafi sería el hachib y buscaría fortalecer su posición entre quienes mayor confianza le inspirasen. Si por el contrario,Yawdar y Faiq conseguían su propósito había que acercarse a ellos y ganarse su confianza. En el medio se encontraba Abi Amir.

—Desde un principio estuve convencido de que Abi Amir actuaba como un prestidigitador. Es listo como un zorro y escurridizo como una anguila. No se conformó con el humillante escrito que nos obligó a firmar en su descargo sino que pide ratificación. Juega con nosotros. ¿Qué pedirá después? —al-Malik, traspasado por los peores pensamientos, sondeó pareceres. Consideraba a Abi Amir mucho más peligroso que a los eunucos. Sus ascensos meteóricos en la corte se le antojaban impropios de un joven de provincias advenedizo en un círculo tan cerrado como el entorno del Califa y la envidia le roía las entrañas.

—Abi Amir cumplirá sin exigir nada a cambio. La aventura de esta noche no es propia para ganar honra. Él llevará sobre su conciencia el peso de la vida que arrebata mientras nosotros esperamos cobijados en este palacio —Ziyad ibn Aflah, satisfecho por haber esquivado involucrarse personalmente, aborrecía las mezquindades de al-Malik que, amparado en su cargo, tiraba la piedra y escondía la mano. El gobernador de Medina al-Zahra, con su sensibilidad de cortesano, había percibido los nuevos vientos. Su fina nariz, acostumbrada a olfatear la más leve brisa, le aconsejaba medir con tacto sus palabras y actuaciones. El poder podía desplazarse en cualquier dirección. Por lo pronto al-Mushafi ostentaba la autoridad pero el mañana se presentaba incierto y errar significaba el ostracismo o la muerte. Abi Amir había dado un paso importante para hacerse imprescindible del Hachib y contaba con el respaldo incondicional de Subh, la madre de Hisham, Califa menor de edad en las próximas horas.

—Al-Malik, tienes el alma oscura como tu piel y aunque te vistas de blanco Omeya siempre serás bruno —sentenció Jalid desde los almohadones donde estaba reclinado. Para este viejo servidor, la fiebre de los cordobeses por purificar su genealogía le producía sarpullidos y al-Malik había intentado buscar unos antepasados en Arabia cuando todo el mundo sabía que su ascendencia se remitía al Norte de África.

—Dios os dará la luz sin necesidad de esforzaros en encontrarla. Las sibilinas artes de Abi Amir abandonarán el secretismo para hacerse palpables en vuestras narices —refunfuñó al-Malik encolerizado.

—Conocemos tu ingenio y lo admiramos como al brillo de los cometas en el cielo.También nosotros hemos sentido alarma por la inesperada dilación y el incomprensible intento de demorar la ejecución acordada entre todos. Ahora bien, en estas circunstancias es comprensible la duda. Las buenas intenciones de Abi Amir también a mí me han conmovido y al mismo tiempo consternado. Sin embargo, estoy de acuerdo con ibn Nasr. Nos hemos precipitado en nuestros juicios sin haber terminado de leer la misiva completa. Abi Amir ha pedido confirmación sabiendo que muchos de nosotros fuimos tibios y confusos al valorar la participación en la conjura de al-Mugira —la mesura de Ishaq Ibrahim causó estupor en al-Malik que sintió un aliento helado recorrerle la espalda.

“Me he dejado llevar por el corazón y me he expresado lejos de la prudencia”, se dijo al-Malik al tiempo que contemplaba los ojos del ulema y el desapacible gesto del Hachib.

—¿Qué opinas, Hudayr? —preguntó de improviso al-Mushafi.

—Actuará como has ordenado —contestó lacónico.

La rotundidad de Hudayr hizo caer la venda de los ojos de muchos de los reunidos. Abi Amir, al tomar en sus manos la resolución del problema, había abierto las puertas al futuro y desbordado los ánimos de los presentes.

Unos y otros se miraban desconfiados, indecisos, concentrados en sí mismos a la espera de los acontecimientos para encontrar un óptimo acomodo en la que indudablemente sería la nueva corte. Quienes habían puesto mala cara a la fulgurante carrera de Abi Amir y habían criticado su forma de vida y el modo de entender con liberalidad la religión, como Ishaq Ibrahim se apresuraban a limar asperezas y alienarse a su lado. Al-Mushafi, con la autoridad recobrada, pensaba en la continuidad en el puesto de Hachib y desembarazarse definitivamente de los eunucos nombrando a Abi Amir intendente general y administrador de palacio y al-Salim se predispuso a redactar el acta de entronización.

—Tú eres amigo y confidente de Abi Amir. ¿Cuáles son sus pensamientos? —al-Salim se había acercado a Hudayr para susurrarle discretamente.

—Le conoces mejor que yo. Has sido su maestro y le has orientado en innumerables procesos. Conoces su modo de pensar, la forma con que desmenuza las cuestiones y su firmeza a la hora de tomar una decisión. Si te refieres a la petición de clemencia para al-Mugira, es obvio que le considera inocente. No veo causa oculta ni motivo de sospecha. Cumplirá la orden de al-Mushafi, si es eso lo que te preocupa.

—También le he visto valorar una sentencia con fines políticos y buscar un beneficio a largo plazo. Abi Amir no es previsible. Fija la mirada al frente y tiene la virtud de ver por detrás de la raya del horizonte.

—Si oculta algo lo sabrás a su debido tiempo. ¡Todo está en manos de Allah, Él le guiará! ¡Bendita su Gloria y Sabiduría!

—¡Si Dios quiere! —al-Salim se dirigió hacia donde se encontraba el Hachib. Ambos prepararían el acta de proclamación y Abi Amir actuaría como notario.
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EL PABELLÓN AL-RASIQ 



 

En el pabellón al-Rasiq, Subh, recostada sobre enormes almohadones de seda, desmigajaba el tiempo fundiendo el pasado con el futuro. Las figuras de al-Hakam II y de Abi Amir se mezclaban en su imaginación. El abultado corpachón, las cortas piernas, los largos brazos, los ojos claros y acuosos del Califa dejaban paso al esbelto talle, al poderoso y atlético torso, a las piernas largas, musculosas y torneadas como columnas de pórfido, a los ojos negros y profundos y a las grandes manos de Abi Amir. Las noches de insatisfacción y obligado cumplimiento se imbricaban con los encuentros furtivos y apasionados sobre los mismos almohadones donde se encontraba. Los amargos momentos en que llamaba al sueño entre tiernas palabras y el cariñoso apelativo de Chafar se deshacían efervescentes y aparecían las apasionadas caricias y el plácido silencio del cuerpo joven y tibio de Abi Amir. Los anodinos, fugaces y frustrados instantes al recibir a al-Hakam II, apoyada sobre las manos y rodillas en la cama, semejante a una gacela, como gustaba compararla el Califa al tiempo que la montaba entre lamentables jadeos para derramarse en un suspiro y caer de lado como un buey a quien le apuntillan, se perdían al evocar el ímpetu de Abi Amir. Le sentía dentro de sí como un torbellino de vida, un huracán que la envolvía y la llevaba a mundos desconocidos hasta ese momento para ella.

Unos tímidos golpes en la puerta la volvieron a la realidad. Nasrur abrió y Afif entró con el aire misterioso de un conspirador.

—¿Entregaste mi carta? —preguntó Subh.

—No he podido.

—¿Qué ha pasado? —Subh se intranquilizó pero no se movió de los almohadones.

—Estuve esperando en la Puerta Abd al-Chabbar. Intuí que Abi Amir volvería por ella. Es el camino más corto para ir y venir de al-Rushafa. Pero no aparecía nadie y el guardia estaba medio dormido. De pronto escuché voces y un jinete pidió que le abrieran. Entró en la ciudad y se dirigió al palacio del Hachib. Le seguí hasta allí y esperé oculto entre las sombras, pegado a la pared. Al fin salió y tomo la dirección que había traído. Por fortuna un esclavo del Hachib se quedó en la entrada del palacio y me acerqué. Nos conocíamos. Me informó de que el jinete era un mensajero que había enviado Abi Amir. Le pregunté de dónde venía y me dijo que del palacio de al-Mugira —Afif tomó aliento.

—¡Continúa! —le apremió Nasrur—. ¿Qué mensaje traía y qué estaba ocurriendo en el palacio del príncipe al-Mugira?

—El sirviente del Hachib no lo sabía con certeza. Los reunidos en el gran salón del Palacio al-Mushafiya han mantenido las conversaciones en secreto, pero al mensajero, un soldado beréber de la cabila de Hasam ibn Genum, se le escapó algo así: “Esperemos que la orden sea definitiva y acabemos lo antes posible”. “¿Vais a matar al Príncipe?”, le preguntó el esclavo del Hachib.Y contestó el soldado de malos modos: “Para eso nos han sacado de casa, pero nadie se pone de acuerdo” —Afif se disculpó por no haber conseguido mayor información.

—Está bien. Ahora corre al camino de al-Rushafa y espera allí a Abi Amir —el esclavo salió y Subh se encaró con Nasrur.

—Allah me ha tocado con su dedo! Me imaginaba que el baboso de al-Mugira era el preferido de Yawdar y Faiq para ocupar el califato —Subh, de un salto, se puso en pie y empezó a dar rienda suelta a la furia que la invadía.

—Es un joven moldeable —apunto Nasrur.

—¡Es un cadáver! —gritó Subh—. En estos momentos su cabeza habrá rodado por los suelos.

Nasrur miraba a la Princesa moverse con pasos cortos y felinos y adivinaba la erupción del volcán en su pecho. Se maravillaba al observar hasta dónde puede llegar el instinto materno. La dulce joven que había llegado al palacio para alegrar las noches del Califa con su melodiosa voz, sus ágiles piruetas y su encanto juvenil se había convertido en una pantera dispuesta a despedazar a cualquiera que intentase perjudicar a su hijo. Pensó en la venganza que empezaba a fraguarse en la mente de Subh y se apiadó de Murchana, la madre de al-Mugira, una de las últimas concubinas en compartir el lecho con Abd al-Rahman III. No solo sufriría el inmenso dolor de perder a su único hijo, además padecería la ira de Subh. Le confiscaría su fortuna y la mandaría al último rincón del harén, le haría la vida imposible hasta que muriera asqueada del triste destino.

—¡Muchos pagarán por esto! —las palabras de Subh silbaron como el látigo en manos del verdugo.

—Todo está en manos de Allah —dijo Nasrur—. Cada cual cargará con sus hechos para bien o para mal.

—Dios es testigo de mi sufrimiento y Él me otorgará la fuerza para hacer justicia —la altivez con que Subh se expresó hizo sonreír a Nasrur—. Hisham es el legítimo heredero y como madre defenderé su derecho con uñas y dientes —el brillo en los ojos de la Princesa no dejaba resquicio a la duda sobre su afirmación. Así se lo había prometido a al-Hakam II una noche en que el Califa se debatía angustiado intuyendo su muerte. A la mente de Subh volvió aquella situación. Al Hakan II, preso de una cruel zozobra se lamentaba de su ancianidad y poca salud. Le vio débil e indefenso. “Pido a Dios que me permita ver cumplida la mayoría de edad de nuestro hijo, pero siento las garras de la muerte clavadas en mi pecho y en cualquier momento me arrancará el corazón y todo habrá terminado para mí”. “Verás a nuestro hijo convertido en hombre”, había respondido Subh mientras le acariciaba la nuca y le ayudaba a reclinar la cabeza sobre su pecho. Por unos instantes al-Hakam II se tranquilizó y cerró los ojos, pero al abrirlos dos lágrimas titilaban en sus pupilas a punto de desbordar los párpados. “Entre los visires, los ulemas y en el ejército hay descontentos.Temen mi muerte y les asusta un niño como califa. Sería el primer caso de un menor de edad como Príncipe de los Creyentes en al-Andalus”. “El Profeta no estableció una edad determinada para que un hijo reciba la herencia de su padre”, en el viejo rostro del Califa se perfiló una tenue sonrisa. “Allah así lo quiere y dispondrá para que así sea”, Subh tenía el rostro arrebatado y la mirada perdida como si estuviera contemplado el futuro. “Mi adorada Chafar, tu juventud es mi mayor tesoro”. El anciano Califa depositó un tierno beso en el nacimiento del pecho donde tenía apoyada la cabeza. “Lucharé contra cualquiera que intente desposeer a nuestro hijo de lo que le corresponde por nacimiento. Mientras corra sangre por mis venas defenderé a Hisham como una loba recién parida”, Subh volvió a mirar el rostro de al-Hakam II. Este había levantado la cabeza y la observaba como a una desconocida. En esta posición estuvieron largos minutos y con profundo cariño dijo el Califa emocionado: “Allah me concedió la dicha de engendrar mi descendencia en ti. Él te protegerá y guiará tus pasos cuando yo ya haya muerto. A Él es a quien hay que pedir ayuda”.

—Tu hijo se convertirá en Califa y satisfarás tus deseos —Nasrur comprendió que no solamente Subh pensaba como madre, sino que buscaba la realización de su propio sueño, gobernar Córdoba. Lo había intuido desde que inició los encuentros en ese pabellón con Abi Amir, pero no lo consideró entonces como una realidad. Ahora, al mirar el rostro de la Princesa y escuchar su voz, no le cupo la menor duda. Abi Amir había despertado en ella la ambición al tiempo que la pasión y se la había alimentado con sabia maestría. Como un goteo incesante empezó a recordar detalles que en otro tiempo le parecieron extravagancias. Desde que la enfermedad del Califa se agravó y Faiq determinó que no viera a nadie, Subh y Abi Amir se reunían casi a diario, incluso algunas noches las pasaron en el pabellón. Ahora veía que entre ambos habían fraguado un proyecto de gobierno. La prodigalidad con que Abi Amir repartía dinero entre la guardia califal, que había considerado como un gesto de largueza de caballero, no era otra cosa que minar el poder de Yawdar y los regalos de Subh a las mujeres del harén y los estipendios extraordinarios a los eunucos, que había entendido como una simple compra de silencios, eran en definitiva posiciones para dominar la corte desde dentro. ¿Estaría al-Mushafi de acuerdo con ellos? Su intuición le decía que no. Subh odiaba al Hachib por numerosas razones, una de ellas por no haberla defendido ante Faiq y sus intentos de apartarla de su hijo. Otra poderosa estaba en el concepto que Subh tenía sobre el Hachib, le consideraba un cobarde asustadizo sin temple para tomar decisiones y menos plantear una iniciativa digna de un hombre de estado. “El mérito de su insignificante vida se limita a la amistad con al-Hakam II a quien ha servido con estudiada docilidad. Se deja influenciar por astrólogos y adivinos aduladores y embaucadores capaces de regalarle el oído con tal de sacarle suculentas sumas de dinero. En estos menesteres se muestra generoso, en cambio invertir en el ejército, en las defensa de las fronteras, en la conservación de los arsenales y armamento le produce sarpullido. Estos meses, durante los cuales el Califa ha estado secuestrado por Faiq, me dan la razón”, había comentado la Princesa al referirse a al-Mushafi. “El califato se ha conducido por inercia. El Hachib se ha limitado a continuar con la administración diseñada por al-Hakam II y no ha tenido la hombría de exigir a Faiq que le permitiera visitar a su amigo. Se ha conformado con acercarse al Palacio de Mármol, preguntar desde la puerta por su salud y trasmitir los partes médicos como un vulgar recadero. Indudablemente, al-Mushafi no entraba en los proyectos de la Princesa y su administrador para un futuro, pero le necesitaban en estos primeros momentos”, Nasrur rumiaba sus apreciaciones mientras Subh se había vuelto a recostar en sus almohadones, tranquilizada por la rotunda afirmación de ver a su hijo proclamado califa. “¿Habrían conocido Yawdar y Faiq los proyectos de Subh y Abi Amir y por ese motivo se habían adelantado con la conspiración?”. A la memoria le llegó la entrevista que mantuvo con Faiq dos semanas atrás. “Los tiempos que se aproximan nos traerán cambios asombrosos”,había comenzado el Sahib al-Burud con voz afectada. “¿Se muere el Califa?”. “Todos tendremos que rendir cuentas un día”, contestó Faiq acercando una bandeja de pastelillos hacia Nasrur—. Hemos de estar preparados y conscientes del papel que nos toca jugar y prevenir el momento si las circunstancias se nos muestran adversas”, a Faiq le gustaban los enigmas antes de lanzarse a exponer una idea definitiva. “Sirvo a la Sayyida al-Kubra y espero seguir haciéndolo hasta el último día”. “Llevas muchísimos años al cuidado del harén real, ¿no te encuentras harto de moverte entre mujeres ociosas, intrigas domésticas y caprichos extemporáneos?”, Faiq lanzó la pregunta como un pescador el anzuelo cebado. “Soy viejo para cambiar de destino. Sería una equivocación por mi parte pretender otros puestos para los que no estoy capacitado”, Nasrur tomó un pastelillo y se lo introdujo en la boca para complacer a Faiq. “Mi red de espías me informa a diario de los descontentos que hay en Córdoba y en las provincias. La incertidumbre les agobia si han de proclamar a Hisham califa. El estado en que se encuentra al-Hakam II no es halagüeño, su defunción es previsible en cualquier momento y tantos disconformes auguran malos presagios para el Príncipe niño”.Nasrur masticaba despacio y sin mirar a Faiq pensó en el desconocimiento absoluto que tenía el Sahib al-Burud de la naturaleza de las mujeres. “Vosotros sois los fieles oficiales del Alcázar, el Hachib y los visires juraron fidelidad al heredero como sucesor, por tanto no percibo esos temores que te atormentan. ¿A quién se propondría si el desconcierto es de tal magnitud como proclamas?”. “Existen varios príncipes, hijos de Abd al-Rahman III, a quienes les asiste el derecho de sucesión”, Faiq buscó un signo en los gestos y ojos de Nasrur, pero se encontró con la mirada bovina propia de un eunuco acostumbrado a servir sin hacer preguntas. “Todo está en manos de Allah y sus designios son inescrutables”. Faiq cambió de conversación y momentos después se separaron. Desde entonces, no se habían vuelto a encontrar. “La soberbia y la arrogancia les ha cegado. No saben nada de las aspiraciones de Abi Amir y menos de los sueños de Subh”.

Nasrur se sobresaltó al apreciar una sombra deslizarse entre los árboles del jardín. La perdió de vista cuando se escurrió contra la pared del palacio. Escrutó el jardín angustiado en busca de otras. La insistencia con que miraba le traicionaba, a cada instante veía moverse a los setos como si fueran humanos. Se restregó los ojos y volvió a mirar al exterior. Nada. Solamente los árboles y arbustos, pero la obsesión le llevaba a imaginar figuras irreales. Se apartó de la ventana con el corazón golpeándole en el pecho y miró a la Princesa. Subh seguía recostada en la misma posición sumida en sus pensamientos.

Unos golpes en la puerta les alarmaron. Nasrur se precipitó y abrió. Un esclavo sudoroso y compungido le miraba sin atreverse a cruzar el umbral. Nasrur le invitó a pasar al reconocerle como uno de sus subordinados en el harén.

—¡Afif ha muerto! —consiguió balbucir el recién llegado con voz temblorosa.

—¿Cuándo, cómo, quién lo ha matado? —las preguntas de Nasrur cayeron como una granizada. Subh se levantó de sus almohadones y se precipitó sobre el esclavo.

—¿Dónde ha ocurrido? —preguntó Subh con el alma a punto de salírsele por la boca.

—En el arrecife. Salió por el portillo del río del Alcázar y anduvo unos veinte pasos. Una flecha lanzada desde la oscuridad le atravezó el pecho. Pudo volver sobre sus pasos y entrar de nuevo en el Alcázar. Cuando cerramos el portillo cayó al suelo. Allí mismo murió en un vomito de sangre y sin proferir palabra.

—¡Los hombres de Yawdar nos han descubierto! —Subh, retorciéndose las manos y el rostro arrebatado, se acercó a la ventana y escrutó el jardín. La brisa nocturna agitaba las ramas de los árboles y las sombras danzaban emitiendo un leve susurro que a la Princesa se le antojó lúgubre.

—Entre las ropas de Afif hallé esto —el esclavo mostró un pliego de papel doblado y manchado de sangre. Subh se volvió y tomó el papel de manos del esclavo.

—Es la carta que debía entregar a Abi Amir. ¡Estamos secuestrados en las fauces de esos dos traidores! ¡Que el diablo se los lleve! —Subh tiró la carta al suelo y se limpió los dedos que se había manchado con la sangre del desgraciado Afif.

—¿Qué es eso que tienes en la mano? —preguntó Nasrur al esclavo.

—Un pedazo de asta de la flecha que mató a Afif. Se me rompió al intentar extraérsela —el esclavo se la entrego a Nasrur que la examinó detenidamente.

—Esta flecha no se ha hecho en los talleres del Alcázar —dijo Nasrur.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué no pertenece a la guardia del Califa? —preguntó Subh ansiosa y asombrada.

—Es de mayor grosor, las plumas no son las habituales y su colocación es diferente a las construidas en el arsenal. Este tipo de flechas las usan los mercenarios cristianos que están en los acuertelamientos a extramuros de la ciudad. Son apropiadas para grandes arcos, los usados por los soldados de infantería. Los que utilizan los hombres de Yawdar son más pequeños, hechos para disparar en sitios reducidos o desde el caballo —explicó Nasrur.

—El Alcázar está rodeado —dijo tímidamente el esclavo.

—Abi Amir paga de su propio peculio a uno de esos contingentes de cristianos renegados y le son incondicionales hasta la muerte —en el rostro de Subh se adivinó de nuevo la esperanza. Radiante como el sol en junio miró a Nasrur y sonrió con dulzura infantil.

—Pudieran ser las huestes de Castilla, navarros o catalanes que engrosan las filas de Hisham ibn Utman —opinó Nasrur sin mucho entusiasmo. Fueran quienes fueran los sitiadores, les mantendrían encerrados y sin noticias hasta que se resolviera la situación.

—Yawdar y Faiq estarán en las mismas circunstancias que nosotros y sin contacto con el exterior. El cerco les impedirá conseguir su propósito —aplaudió Subh y se sobrecogió de repente—. ¡Ay Dios! Tienen una posibilidad: Asesinar a mi hijo —pálida se llevó las manos a la boca para ahogar un grito de terror.

—Los pensamientos de Yawdar y Faiq caminan por otros derroteros. Si tomaron la determinación de proclamar otro califa fue deslumbrados por los rumores de los descontentos con entronizar a un infante y así consideran a Hisham, un niño inofensivo. Por otro lado son cobardes por naturaleza y al conservar la vida de tu hijo se garantizan la suya. Princesa, aparta de tu cabeza esa tragedia. Si Abi Amir acaba con al-Mugira se encontrarán sin candidato y mañana ellos serán los primeros en jurar fidelidad a Hisham como califa, incluso negarán que haya existido una conjura —Subh entendió las palabras de Nasrur como un oráculo de inequívocos presagios y como un bálsamo le devolvieron el color a sus mejillas.

Para confirmar la opinión de Nasrur llegó el esclavo que había tenido la misión de infiltrarse en el Palacio de Mármol.Tranquilo, como si de un día normal se tratara, relató su peripecia.

—Entré en el palacio por la puerta de atrás, como lo había hecho otras veces. No me encontré con guardia alguno y tampoco con sirvientes hasta el gran vestíbulo desde donde se distribuyen las habitaciones del Califa. Allí tropecé con sirvientes que entraban y salían en gran desconcierto. Pregunté a uno el motivo del desorden y me contestó que habían lavado el cuerpo de al-Hakam II y preparado el salón para recibir mañana a los visires y a la corte para que se despidieran del Príncipe de los Creyentes. “¿Cuándo se efectuará el entierro?”, pregunté. “Cuando toda Córdoba le haya rendido homenaje”, me respondió el esclavo que salía con una jofaina en las manos. Fui tras él hasta las dependencias del servicio, tomé unas toallas y entré en el salón donde se encontraba el cadáver. Habían colocado al Califa en una mesa de mármol y amortajado con un lienzo blanco. El color omeya. Allí escuché a Yawdar decir a Faiq que estaba equivocado al querer exponer el cuerpo del Califa a la corte en vez de entronizar primero a al-Mugira. Faiq contestó que las honras fúnebres debían seguir un protocolo y contentar a todo el mundo: “Anunciaremos la defunción, vendrán los visires, aleccionados por al-Mushafi, para la despedida oficial, a continuación celebraremos el entierro y acto seguido realizaremos la ceremonia de proclamación del nuevo califa”-el esclavo imitó la voz aflautada del Sahib al-Burud. “No confío en el Hachib, nos puede traicionar y acabaremos colgados de la Puerta al-Sudda”, respondió Yawdar. La contestación de Faiq no la escuché. En ese momento me llamó un guardia para que limpiara unas manchas de agua en el suelo. Pero, al parecer, convenció al Gran Halconero. Cuando todo estuvo dispuesto, colocados los centinelas y las lámparas, el salón se desalojó y Yawdar y Faiq se dirigieron a la habitación contigua. Apareció el tesorero Durry con su sempiterna sonrisa en la boca y mandaron preparar cena. El Capitán de la guardia distribuyó los puestos entre sus hombres y mandó a los sirvientes a sus dependencias. Así encontré el momento oportuno para abandonar el palacio —terminó el esclavo satisfecho de su aventura como espía. Por unos momentos se había sentido importante y olvidado sus tediosos y aburridos encargos domésticos.

Subh despidió a los esclavos. No los necesitaría hasta la mañana siguiente. Se acercó a la ventana y de espaldas a Nasrur estalló en una insólita carcajada.

—Es la noche de los despropósitos. Abi Amir no recibirá mi llamada y por tanto no vendrá. Faiq ha planteado una conjura pueril que con las luces del día se desvanecerá como las sombras de la noche y al-Mushafi tiene los días contados —Subh se dio la vuelta y con el rostro levantado y la mirada en un punto fijo que solo ella veía exclamó:

—¡Gobernaré el al-Andalus a través de mi hijo y con la ayuda de Abi Amir!
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- La ilaha illa Allah wa Muhammadum rasul Allah. Solo hay un Dios y Mahoma su enviado —al-Mugira prosternado hacia Oriente, donde debería encontrase la Meca, rezaba y el fervor se le empañaba mientras por su mente desfilaban en desorden escenas de su vida. Buscaba anonadado una causa que justificase la incomprensible sentencia de muerte.

Hasam, al frente de los beréberes, con la espada desenvainada y apoyada sobre el brazo izquierdo, contemplaba al infeliz al-Mugira con expresión pétrea. Los rostros curtidos por el sol de África y las gélidas noches del desierto parecían tallados en obsidiana.

Abi Amir había salido al exterior. No quería escuchar los lamentos del Príncipe ni entablar una disputa que no conduciría a ninguna parte. Prefirió respirar la brisa nocturna y dejarse bañar por la tímida luz de las estrellas.

- Bismillah al rahman al rahim. En nombre de Dios clemente y misericordioso. Haz que al-Mushafi recapacite. Ilumínale. Haz de él un hombre prudente y temeroso —rezaba al-Mugira con un rítmico balanceo de cuerpo—. ¿No he sido un sirviente fiel de mi hermano? He vivido como prescribió mi padre, en un amorfo retiro de la corte y de cargos. He asistido al protocolario desfile de fiestas y recepciones cuando se me ha llamado, siempre como un ornamento familiar. Mi ambición ha sido vivir cada día alejado de la política y de intrigas insensatas y absurdas. Con los ejemplos sangrientos de las luchas por el poder de mi familia he tenido bastante. Escarmenté en cabeza ajena. Mi madre se encargó de repetirme desde mi niñez cómo murió mi hermano paterno Abd Allah, a quien apodaban al-Zahid por su mucha piedad, y mis tíos cuando se conjuraron contra mi padre. Recuerda, al-Mushafi, aquella conversación que mantuvimos cuando comprendimos la gravedad de la enfermedad de mi hermano. Te mostraste preocupado haciéndote eco de los murmullos sobre la inconveniencia de proclamar califa a un menor de edad. Mi respuesta a tus comentarios fue rotunda para aclarar mi postura. Te dije, sin lugar a equívocos, que respetaría la voluntad de mi hermano. “Seré el primero en jurar fidelidad a mi sobrino”. Con esa terminante frase te hice partícipe de mis pensamientos y de cómo actuaría cuando llegase el óbito de mi hermano. ¡Que Dios le haya perdonado! —las lágrimas rodaban por sus mejillas como la savia resbala por el tronco de los árboles cuando se les hiere y se les abre la corteza—. ¡Oh Dios nuestro! Haz desparecer la calumnia y la maledicencia. Dispersa la cerrazón y contumacia del Hachib y muéstrale el camino de la verdad y la justicia con Tu fuerza. ¡Oh Dios, Tu amor es infinito para quienes saben servirte! Soy un musulmán creyente, he cumplido los preceptos como mi entendimiento exige. Cada día he hecho las abluciones para recitar las cinco oraciones, limpio de impurezas. Si en algún momento no he cumplido correctamente habrá sido por las distracciones propias de la juventud y mi escaso sentido de la responsabilidad, pero te pido perdón con el corazón enaltecido y el alma puesta en Ti. He practicado la limosna con generosidad en un acto de amor y piedad. Nadie puede acusarme de comer el dinero de los musulmanes ni de haberme dejado mecer por los brazos de la codicia. He respetado escrupulosamente el mes de la revelación, el Ramadán, conmemorativo de la batalla de Bard. Desde la salida del sol al ocaso, desde el momento de distinguir un hilo blanco de otro negro hasta que al anochecer no se aprecia la diferencia; he practicado el ayuno, me he abstenido de comida y bebida, aunque los veranos en Córdoba son tórridos y despiadados; no he mantenido contacto con mis mujeres ni con esclavas. Mientras el sol alumbraba en el cielo hacía examen de conciencia para dar gracias a Dios por el don de la vida —al-Mugira dio un estremecedor suspiro y continuó con su examen de conciencia—. ¡Oh Dios, Clemente y Misericordioso! En cuanto a la Peregrinación a los Santos Lugares la he pospuesto hasta encontrarme preparado. En mi descargo están mis pocos años y el tiempo que por ley de vida debiera corresponderme para glorificarte desde la tierra. ¡Inch’Allah! ¡Si Dios lo quiere! Entraré en la Meca, circunvalaré la Kaba y depositaré mis labios en la Piedra Negra. Sentiré el éxtasis de elevarme hacia Ti antes de saciar mi sed en el pozo de Zam Zam. Así me contaron quienes regresaron de cumplir el sagrado precepto de la Peregrinación y a quienes socorrí por su escasa fortuna. ¡Ramdulillah! ¡Alabado sea Dios! Me excluí de participar en la Guerra Santa, como me empujaba la sangre en ebullición dentro de mis venas cuando veía partir a los ejércitos del Islam, guiado por los consejos de mi madre. Según su criterio, mi participación desagradaría a mi hermano el Califa que podía interpretar mi gesto como una ambición encubierta. Con estos escasos méritos y mi pobre aportación a la mezquita y cementerio que mi madre ha encargado construir, me acercaré a Tu presencia —por unos instantes al-Mugira se sintió confortado y hasta resignado de su destino. Mas cuando recapacitó sobre lo quedaba detrás, sus mujeres y sus hijos, cayó de nuevo en una escalofriante zozobra. La palabra muerte, que hasta esa noche había tenido para el joven Príncipe una significación irreal y solo atribuida a otros, adquiría su verdadero sentido. El gran consuelo de los mártires, el Paraíso prometido, le abandonaba y le dejaba indefenso como una hoja en medio de un vendaval. Sus fieles amantes, la alegría de sus noches, a quienes había protegido y deseba proteger, ¿qué sería de ellas? ¿Ingresarían en el elevado número de esclavas prontas a salir al mercado? ¿Algún alma caritativa pensaría en ellas después de su muerte? La preocupación y desconsuelo se volvieron puñales que le mataban antes de morir.

Abi Amir, apoyado en un árbol del jardín buscaba afanoso a Canope en el cielo. El tozudo desplazamiento de la estrella hacia el Sur le obsesionaba. De pronto un cometa cruzó el firmamento y le pareció que el fenómeno había surgido justo encima de su cabeza. Se estremeció y sin poderlo evitar la piel se le erizó debajo de la ropa. Inconscientemente, su imaginación voló hacia conjunciones astronómicas propicias, a pesar de su incredulidad sobre oráculos y artes adivinatorias. A la astrología la consideraba una ciencia de utilidad científica pero nunca la entendió como un instrumento para enfrentarse al futuro. Se había mofado de cuantos creían que en las estrellas estaba escrito el destino de los hombres. Impresionado por el fenómeno, se sorprendió ajustando la aparición del cometa con las previsiones que planeaba sobre el porvenir y recordó la frase que una vez le dijo la viuda de un rico comerciante para quien empezó escribiendo cartas y terminó de amante en sus años estudiantiles: “La fortuna de un hombre depende de su ambición, perseverancia y buen entendimiento, pero, en gran parte, de la voluntad de las constelaciones celestiales”. En aquel entonces despreció la máxima y la atribuyó a las fruslerías propias de mujeres incultas en busca de una explicación a sus penas y un consuelo en el que apoyarse para justificar ilusiones y fracasos. Bajo el cielo inmenso y testigo de los caprichos de los astros en la noche pensó que tal vez aquella viuda tuviera razón. Aceptó al cometa como un signo divino y se reafirmó en su idea de convertirse en el próximo hachib y administrador único del al-Andalus. Bañado por la pálida luz de las estrellas, se dispuso a tejer una tupida red, como las arañas, donde irían a parar aquellos que le estorbasen y se interpusiesen imprudentemente en su camino. Aquella ambición de juventud empezó a transformarse. En la soledad del jardín se sintió el elegido, el Príncipe natural que conduciría a los musulmanes en esta isla del Islam. Por su cabeza desfilaron los distintos departamentos de la administración y la judicatura. Ninguno de ellos tenía secretos que le asustasen. Más cuando llegó al pilar fundamental de un Príncipe, el ejército. No pudo por menos que hacer un amargo gesto. Sus actividades en la corte le habían mantenido alejado del mundo de las armas aunque, desde que estuvo de inspector con Galib en la guerra de África, se había esforzado en familiarizarse con la milicia. Pagaba varias facciones de beréberes y se había rodeado de mercenarios cristianos llegados al olor del oro cordobés, pero le faltaba el prestigio de los generales. Los laureles y la gloria del héroe no habían estado a su alcance. “¡La yihad!”, se dijo. “Extenderé la Guerra Santa por toda la Península. Al-Hakam II se conformó con estimular la división entre los reinos cristianos para asegurarse la paz y lo consiguió hasta que le sobrevino la enfermedad. Desde que supieron la debilidad del Califa se han unido castellanos, leones y navarros, han dejado de pagar las parias y se atreven a poner cerco a nuestras plazas de la frontera. Combatiré a Ramiro y su tía monja, esa virago impertinente y pretenciosa; a Garci Fernández, el maldito conde castellano heredero del veneno de su padre; a Sancho, el bravucón navarro que cuando vivió entre nosotros se desarticulaba en cada zalema, se doblaba como una bisagra. En cuanto a Borrell de Barcelona, le vigilaré desde Lérida y Tarragona mientras corre a Roma, a la corte francesa y viene a pagarme parias a Córdoba.Tarde o temprano le abandonarán los franceses y nos proporcionará la oportunidad de enseñarle el filo de nuestras espadas”.

Abstraído en la dulce ensoñación, no escuchó el galope del caballo del mensajero. Le vio cuando abrió la puerta del palacio y la luz del interior se esparramó por el jardín. Cuando entró en el salón, Hasam tenía la carta en la mano sin abrir y al-Mugira, desde el suelo, miraba con las pupilas anegadas en lágrimas.

Abi Amir recogió la misiva de manos del beréber y la leyó sin que su rostro se alterase.

—Ahora se la daré al Príncipe. Mientras la lee manda a un hombre que se sitúe a su espalda.

—¿Le cortamos la cabeza? —preguntó Hasam en el mismo tono, sin apenas despegar los labios.

—No. Es mejor estrangularle. Al menos no verá la muerte de cara —contestó Abi Amir y Hasam asintió con un imperceptible movimiento de cabeza.

Al-Mugira, que no había escuchado a sus verdugos, se levantó y se dirigió a Abi Amir con un hilo de esperanza asomándole en los labios.

—¿Se ha convencido el Hachib de mi inocencia y de lo absurdo de mi muerte? —preguntó ansioso.

Abi Amir, impasible, le entregó el papel extendido. Ágil como un gato, un beréber se situó detrás de la victima con una cuerda impregnada de sebo.

Al-Mugira solo tenía ojos para el escrito del Hachib. Lo cogió tembloroso y se precipitó a leerlo implorando ayuda a Dios mentalmente. El corazón le latía como un batán y la mirada saltaba de palabra en palabra como una ardilla de rama en rama. Una sombra le cruzó por delante de los ojos y levantó asustado la cabeza. Apenas llegó a sentir el dogal alrededor del gaznate. El soldado apretó el lazo con ruda maestría. Al-Mugira soltó el papel y quiso introducir los dedos entre la soga y el cuello. El tirón fue tan violento que el desdichado Príncipe solo pudo emitir un agónico ronquido. Pataleó en el aire como un muñeco desvencijado. El beréber le sostenía en vilo. Una mancha apareció en el pantalón de al-Mugira y se extendió por la pernera. Cuando dejó de agitarse, el verdugo le soltó y cayó al suelo. Había muerto sin terminar de leer el escrito de al-Mushafi. Sin tener conciencia si le absolvía o le condenaba.

Abi Amir no quiso ver la cara del infeliz en el último instante de vida y había girado la cara, más al volverse se encontró con el horroroso gesto de la muerte. El cuerpo sin vida estaba en el suelo en una postura inverosímil; la lengua le colgaba morada entre los labios y tenía los ojos fuera de las orbitas, inyectados en sangre. De la hermosa faz del Príncipe no quedaba más que un rictus terrible. La muerte le había desfigurado el rostro y transformado en una mueca burlesca sin sentido.

—Hasam, colgad el cuerpo de una viga por el pescuezo. Procurad que parezca un suicidio —Abi Amir, aunque mantenía el gesto inexpresivo, por dentro las tripas se le habían revuelto, como si un millón de gatos erizados se despedazasen unos a otros allí dentro.

Bajo la firmeza de la mirada de Abi Amir, los beréberes suspendieron el cadáver, le pasaron una gruesa cuerda por el maltrecho cuello y le dejaron colgando sin otro miramiento que arreglarle las ropas para ocultar la desnudez, pues al alzarle casi le desvistieron.

—Traed a las mujeres y a los esclavos. Hemos de hacerles creer que se quitó la vida él mismo al conocer la muerte de su hermano, el Califa, sin que pudiéramos evitarlo. Córdoba debe ignorar la verdad de lo ocurrido aquí esta noche.

Las mujeres bajaron con el rostro tapado, apretujándose unas con otras, buscando protección en el grupo. Al llegar a la puerta del salón se detuvieron. Ninguna quería ser la primera en cruzar el umbral. Los soldados las rodeaban y las empujaron hacia la entrada. La escena semejaba a los perros de los pastores conduciendo el rebaño de ovejas a un redil al que llegaban por vez primera. Una se decidió y al traspasar la puerta se encontró con el cuerpo de su Señor colgando como un badajo. Lanzó un chillido estridente y se precipitó al suelo golpeándole con las palmas de las manos. Las otras la siguieron trastabillando por los empujones y para evitar pisar a la que sollozaba en el suelo. El pavor paralizó las gargantas. Pasado un instante, empezaron a gesticular como mimos, presas de terror. Inmediatamente llegaron los esclavos domésticos y a continuación los guardias y jardineros.

—Se suicidó al no poder soportar el dolor de la muerte de su hermano, nuestro amado Califa —dijo Abi Amir en medio de un sepulcral silencio—. Su última voluntad fue que convirtiéramos esta habitación en su tumba.

- ¡Inch’ Allah! ¡Si Dios lo quiere! —murmuraron algunos de los sirvientes del Príncipe con las cabezas bajas.

Abi Amir mandó buscar ladrillos, argamasa y tapiar inmediatamente la estancia.

Descolgaron el cadáver del techo y las mujeres, con los labios apretados y sorbiendo lágrimas y mocos con ruidosas aspiraciones, le lavaron y amortajaron con un lienzo blanco.

El recinto quedó sellado sin una oración. Solamente un viejo eunuco exclamó con voz aflautada: ¡Fi aman Illah! ¡Que Dios te proteja!

Abi Amir taladró con la mirada al anciano. Este, con los ojos en el suelo y arrastrando los pies, desapareció por una de las puertas. Abi Amir no supo si se había referido a él o al Príncipe, su amo.

Abi Amir y los beréberes abandonaron la almunia. “Mañana enviaré a recoger a las mujeres y las alojaré en el harén real. Es cuanto puedo hacer por al-Mugira”.
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Como autor de novelas históricas y esta lo es, no estoy obligado a guardar el rigor de un historiador, sin embargo, el asesinato de al-Mugira, hermano menor del califa al-Hakam II, es un hecho que ningún historiador omite y tampoco dudan en señalar al autor. Por tanto me he atrevido a imaginar aquella noche del primero de octubre de 976 y la reunión celebrada para acabar con la vida del desgraciado príncipe omeya. Según las fuentes que he consultado, al-Mushafi, hachib o primer ministro de al-Hakam II, al enterarse de la muerte del Califa, convocó a los hombres más relevantes de la corte para atajar la conjura que se había declarado y entre ellos estaba Abi Amir. Como no he encontrado la relación nominal de los asistentes, me he permitido completarla con los hombres que considero importantes en aquella corte por los cargos que ocuparon. Por tanto, todos los personajes existieron, vivieron en Córdoba y tuvieron su parte en la historia del califato cordobés, a excepción de los eunucos y sirvientes: Jalaf el mendigo del mercado, Ahmed al servicio de Abi Amir; Afif, Duka y Nasrur, eunucos del harén califal y Zafir como capitán de los “mudos” o guardia personal del Califa. El conde Vela también es un personaje de ficción aunque en el ejército califal fueron numerosos los mercenarios cristianos.

Para mejor comprensión de la personalidad y trayectoria de Abi Amir me permito, siguiendo a los historiadores Levi Provençal y Dozi, hacer un somero apunte de los acontecimientos ocurridos después, hasta el momento en que Abi Amir se muestra de hecho como verdadero califa del al-Andalus.

El día segundo de octubre de 976 (cuatro safar 366) es proclamado califa en el Alcázar de Córdoba Hisham II con el título honorífico “al-Mu´ayyad bi-llah”, “el que recibe la asistencia victoriosa de Allah”. Estuvo presente la corte al completo presidida por al-Mushafi, con Faiq al-Nizami a su derecha y Yawdar, el gran halconero, a su izquierda. Abi Amir redactó el acta de investidura y la leyó en voz alta. Los altos dignatarios hicieron el juramento ante el cadí al-Salim y el resto de las diversas categorías ante Abi Amir.

El gobierno del nuevo califa, con al-Mushafi como primer ministro y Abi Amir como adjunto, encaminó los pasos en perseguir a los grandes oficiales y a popularizar a Hisham II entre los cordobeses. El día ocho de octubre, diez de safar, se abolió la contribución sobre el aceite y en medio de un gran cortejo, vestido de seda y montado en un caballo ricamente enjaezado, Hisham II recorrió la ciudad de Córdoba.

La persecución a los grandes oficiales fue implacable. Al-Musafi mandó tapiar la Puerta de Hierro del Alcázar por donde los eunucos se comunicaban con la ciudad. Yawdar, en un acto de soberbia, dimitió y, en contra de lo que pensaba, se le admitió la dimisión. Desapareció de la corte. Abi Amir ordenó la instrucción de procesos contra ellos y fueron condenados a pagar grandes sumas de dinero. Faiq al-Nizami fue desterrado a las islas Baleares y allí murió al poco tiempo. A Durri, convicto de prevaricación y otros cargos, se le condenó a muerte.

Los leoneses y castellanos, como Abi Amir había previsto, empezaron a hostigar la región situada entre el Duero y el Tajo. Al-Mushafi, indeciso, permitió que Abi Amir forzase y obtuviese la celebración de un consejo de guerra. A finales de febrero del año 977, Abi Amir, al frente del ejército, se puso en marcha hacia el Norte. Entró por el Sur de Salamanca y asoló los enclaves poblados en el reinado anterior. Regresó a Córdoba al cabo de cincuenta y tres días con buen botín y un elevado número de prisioneros.

La animadversión que al-Mushafi había cosechado a lo largo de su vida llegó al extremo con el nombramiento de sus tres hijos, su sobrino Hisham ibn Utman y sus hermanos para ocupar los cargos más lucrativos. Abi Amir, empujado por Subh y apoyado por el general Galib y otros visires descontentos, buscó la oportunidad de deshacerse del Hachib. Por su iniciativa en el consejo de visires reclamó el título de doble visir, dhul-wizaratayn, para el General. Al mismo tiempo se acordó que en las próximas campañas el ejército de Córdoba, a las órdenes de Abi Amir, reforzaría a Galib. En Septiembre de 977 Abi Amir, a la cabeza de las tropas, salió de Córdoba y se reunió con Galib en Madrid. Atacaron Mola. Abi Amir volvió a la ciudad califal con riquísimo botín y un número elevado de prisioneros. Galib escribió al Califa y al consejo de visires alabando la actuación de Abi Amir como militar y recomendó que se le nombrase prefecto de la ciudad. El Califa nombró inmediatamente prefecto a Abi Amir.Tomó posesión del puesto el mismo día aprovechando la ausencia de Muhammad.

Al-Mushafi se sintió cercado. Escribió a Galib y le reclamó la palabra que le había dado de concederle la mano de su hija Asma para contraer matrimonio con su hijo Muhammad. Sin embargo, Abi Amir había ya firmado el contrato de matrimonio con Galib. A primeros del año 978, en la fiesta de año nuevo, periodo fasto para la celebración de matrimonios en el al-Andalus, se celebró la boda. La novia y la ceremonia fueron dispuestas desde el harén califal.

El veintinueve de marzo de 978, trece sha´ban 367, al-Mushafi, sus hijos y sus sobrinos fueron acusados de malversación y apropiación de bienes patrimoniales del Estado. Se les expropió de sus bienes y se les impusieron fuertes multas que no pudieron hacer frente. Se les encarceló. Hisham ibn Utman y alguno más murieron en prisión.

Abi Amir se convirtió en el nuevo hachib y administrador del califato. El proceso de al-Mushafi lo prolongó por tres años con la esperanza de que se muriera por causas naturales, pero el viejo llegó hasta el año 983 en que murió envenenado o estrangulado en prisión.

Durante el verano de 978 empezó a correr el rumor de que con la proclamación de Hisham II se había cometido una ilegalidad. Los enemigos de Abi Amir se habían decido a presentarle batalla en la misma corte. A primeros de 979, Abi Amir desenmascaró a los conjurados para asesinar al joven Hisham II y sustituirle por un nieto de Abd al-Rahman III llamado Abd al-Rahman ibn Ubayd Allah. Encabezaban el complot Yawdar, el antiguo halconero de al-Hakam II, eclipsado durante este tiempo, al-Malik ibn Mundir y el nuevo prefecto de la ciudad Ziyad ibn Aflah, les acompañaba el poeta Yasuf ibn Harem al-Ramada. Ziyad, al verse perdido, encarceló a sus compañeros. Todos fueron condenados a muerte, a excepción del poeta, que se le condenó a no poder hablar ni ser hablado por nadie. Al-Malik fue crucificado en la Puerta al-Sudda el dieciocho de enero de 979. Esta muerte la aprovechó Abi Amir para atraerse a los ortodoxos ulemas que le acusaban de tibio en materia de fe. Les permitió la entrada en la biblioteca de al-Hakam II, con más de cuatrocientos mil volúmenes, y expurgar en ella. Miles de libros de ciencia que consideraron subversivos fueron quemados o arrojados a los pozos del Alcázar.

Abi Amir comprendió que las viejas estructuras podían ser un peligro y un freno para sus proyectos y, a imitación de Abd al-Rahman III, mandó construir una nueva ciudad aguas arriba del Guadalquivir. Medina al-Zahira, la Ciudad Brillante. Al mismo tiempo comenzó la gran reforma del ejército. Hizo venir desde África a Chafar ibn Alli ibn Handum con un gran contingente de beréberes y amplio el número de mercenarios cristianos. Con estos dos cuerpos formó la columna vertebral del ejército y a las milicias árabes las desperdigó entre unidades mixtas rompiendo de este modo la relación tribal.

En menos de dos años estuvo terminada Medina al-Zahira. En 981 trasladó allí todos los departamentos de la administración. Asiló y evitó cualquier influencia que pudiera representar el joven Califa. Anunció oficialmente que Hisham II deseaba dedicarse a la piedad y delegaba en Abi Amir la administración de los negocios públicos. El Alcázar de Córdoba y Medina al-Zahra quedaron desiertos. Un cuerpo especial de policía se encargó de impedir visitas al Califa y al harén califal. A partir de esta fecha data lo que los cronistas hispanomusulmanes llaman la wahsha, la ruptura de relaciones entre Hisham II y su ministro.

Hubo algunas murmuraciones pero Córdoba disfrutaba de un esplendor económico superior al del califato anterior y se acallaron de inmediato. Sin embargo, Galib estuvo en total descuerdo con la política de su yerno Abi Amir. La disputa se dirimió en el campo de batalla.

El octavo día del mes de julio de 981 (dos muharram 371) el ejército de Abi Amir se alineó en orden de batalla en la inmediaciones de Atienza. El centro lo formó con los mercenarios cristianos y las tropas de la guarnición de Córdoba; en el ala derecha los beréberes capitaneados por Chafar ibn Alli ibn Handum al-Andalusi y en la izquierda las tropas de las Marcas a las órdenes de Ma´n al-Tuchibi y ibn Abd al-Wadid. Galib se situó enfrente. Contaba con las fuerzas propias que se le mantenían fieles, con los refuerzos castellanos mandados por el conde Garci Fernández y un fuerte contingente de vascones conducidos por Ramiro, hijo de Sancho Garces II, rey de Navarra. El encuentro se produjo el diez de julio (cuatro muharram). Durante la batalla, el caballo de Galib tropezó y el invicto general se rompió el pecho contra el pomo de la silla. Su mano, con el anillo en el dedo, y su cabeza se las llevaron a Abi Amir.

Muerto Galib, ningún obstáculo se proyectaba en el horizonte de Abi Amir Muhammad ibn Abi Amir al-Ma´afiri. Al llegar a Córdoba, en ese mismo año de 981, pensó que el título de hachib no era bastante. Decidió adoptar un protocolo soberano y un sobrenombre honorífico. Eligió para ello “al-Mansur bi-llah”, “el victorioso por Allah”.
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Abbas: Abu-l-Abbas al-Saffah. Derrotó a los omeyas y fundó el califato abbasí en el año 749.

Abd Allah: Hijo de Abd al-Rahman III, apodado al-Zaid por su mucha piedad. Estudió literatura jurídica de la escuela Shafi. Se le acusó de conspiración para matar a su padre y a su hermano al-Hakam. Fue degollado en Córdoba.

Abd al-Malik: General de Muza. Entró en la Península con Tariz y se destacó en la toma de Algeciras. Fue antepasado de Almanzor.

Abd al-Malik ibn Mundir ibn Said: Sahib al-Radda y cadí del Fahs al-Balluti. Hijo de Mundir ibn Said al-Balluti, cadí de Abd al-Rahman III. Fue partidario, como sus hermanos, de la doctrina mutazilí. En el año 979 se le acusó de participar en una conjura para derrocar al califa Hisham II y Almanzor le mandó crucificar en Córdoba.

Abd al-Rahman II: Emir de Córdoba desde 822 al 852. Había nacido en Toledo y sucedió a su padre al-Hakam I.

Abd al-Rahman III: Sube al poder en el año 912 a la muerte de su abuelo Abd Allah. Unificó y pacificó el al-Andalus y tomó el título de califa, Príncipe de los Creyentes y el honorífico “al-Nasir li-Din Allah”, “el que combate victorioso por la religión de Allah” en el año 929. Murió en la ciudad que mandó construir, Medina al-Zahra el quince de octubre de 961 y su cadáver lo trasladaron al panteón familiar en el Alcázar de Córdoba.

Abd al-Rahman ibn Hudayr: Perteneció a una de las grandes familias árabes aristocráticas cordobesas. Ocupó el cargo de jefe de la Casa de la Moneda. Fue amigo de Almanzor. Se casó con Asma, la hija del general Galib y se divorció. Su padre fue el gran visir y gobernador de Córdoba con Abd al-Rahman III.

Abd al-Rahman ibn Rumahis: Sahib al-Surta y cadí de Almería. Almirante de la flota califal. Se le llamaba “el Califa del Mar”. Desapareció en el califato de Hishan II, represaliado por Almanzor.

Abi Amir: Su nombre completo fue Abu Amir Muhammad ibn Abi Amir al-Ma´afiri. Fue administrador de los bienes de príncipe Hisham, de su madre y acumuló los títulos de jefe de la ceca, curador de las herencias vacantes, cadí de Sevilla y Niebla y otros más. Fue durante veinticinco años el dictador de Córdoba.Tomó el título honorífico de “al-Mansur bi-llah”, “el victorioso por Allah”. “El temido Almanzor”, como le conocieron los cristianos.

Abu-l-Asbarg al-Aziz: Hijo de Abd al-Rahman III.

Abu-l-Jayr: Espía fatimí. Fue condenado por infidelidad, herejía e inmoralidad. Crucificado públicamente en el reinado de al-Hakam II.

Abul-l-Qasim al-Asbag: Hijo de Abd al-Rahman III.

Abu Nuwas: (750 — 814) Es el poeta del erotismo y las bacanales. Vivió en la corte de Harun al-Rashid en Bagdad y cantó el amor hacia los adolescentes.

Abu Tamman: (804 — 845) Poeta árabe neoclásico. Vivió en Bagdad durante el reinado de Mu´tasim.

Afif: Eunuco ficticio.

Ahmad ibn Nasr: Sahib al-Surta, juez supremo del mercado y cadí de Jaén. Inspector de las obras realizadas por al-Hakam II.

Ahmad ibn Tumlus: Jefe del ejército regular. Hijo del general ibn Qasim ibn Tumlus, muerto en la guerra en África contra el idrisí Hasham ibn Guenum.

Ahmed: Criado de Almanzor. Ficticio.

Al —Adadi: Muhammad ibn Abd al-Yabali al-Adadi. Antes de ejercer la medicina fue profesor de matemáticas.Viajó a Oriente en 858. En Basora se especializó y dirigió el hospital de Fostat. Regresó a Córdoba en 970 y fue médico de al-Hakam II.

Al-Hakam I al-Umayya: Emir de Córdoba desde 796 hasta 822.Tenía el apodo de “al-Rabadi”, “el del arrabal”, por la sangrienta represión del motín arrabal de Shaqunda.

Al-Hakam II: Segundo califa cordobés. Reinó desde 961 al 976. Su título honorífico fue al-Mustansir bi-llah, “ el que recibe la ayuda victoriosa de Allah”.

Al-Malik ibn Anas: Fundador de la escuela jurídica Maliki en Medina. Nació en 718 y murió 796. Es la escuela seguida por los califas cordobeses. Escribió el libro al-Muwatta,el sendero hollado. Fue libro de texto de los príncipes.

Al-Mugira: Abu-l-Mutarrif al-Mugira. Hijo de Abd al Rahman III y de la concubina Mishtaq. A la muerte de su hermano, el califa al-Hakam II, los grandes servidores de palacio le quisieron entronizar califa. Muere ahorcado la misma noche de la muerte de su hermano.

Al-Muiz: Abu Tamiz Ma´add,califa fatimí de Egipto.Toma el título honorífico de “al-Muiz-li-din Allah”. Conquistó Egipto y fundó la ciudad de El Cairo. Su mandato se extiende desde 953 al 975.

Al-Mushafi: Abu-l-Hasan Yapar Uthman al-Mushafi. Amigo personal desde la infancia de al-Hakam II. Secretario de al-Hakam antes que este subiera al trono. Cadí de Mallorca en el año 947 y primer ministro desde que al-Hakam II es proclamado califa de Córdoba.

Al-Salim: Muhammad ibn Ishaq ibn al-Salim. Cadí de Córdoba durante los reinados de al-Hakam II e Hisham II hasta su muerte.

Al-Tuchibi: Abd al-Rahman ibn Yaya ibn Hasin al-Tuchibi. Gobernador de Zaragoza y Sahib al-Surta al-Wusta.

Alejandro: Se refieren a Alejandro Magno. Conquistador de Persia y Egipto.

Ali al-Khalib: Jurista y profesor en la madrasa de la Mezquita de Córdoba durante el reinado de al-Hakam II.

Aníbal: General cartaginés. Derrotó a los romanos en las batallas de Trebia, Cannas y Trasimeno durante la segunda guerra Púnica. Perdió la batalla de Zama frente a Escipión.

Asma: Hija del General Galib. Se casó en primeras nupcias con Hudayr y después de divorciada con Almanzor.

Borrell: Conde de Barcelona, Gerona y Ausona (972-1018).

César: Cayo Julio Cesar (100 a.c.-44 a.c.). Emperador de Roma.

Comes Rabi: Hijo de Teodulfo, aristócrata godo. Jefe de la guardia personal del emir al-Hakam I y recaudador de impuestos. Participó en el motín del arrabal.

Duka: Ficticio.

Durri: Eslavo manumitido, uno de los grandes oficiales de la corte de al-Hakam II. Fue tesorero real y gran orfebre. Construyó la Almunia de Guarromán. Se la regaló al califa al-Hakam II.

Elvira: Tía del Rey de León y regente del reino mientras fue niño el rey Ramiro.

Faiq al-Nizami al-Siqlabi: Eunuco, eslavo, manumitido. Jefe de la Casa de Correos, Sahib al-Burud y jefe de los talleres del Tiraz. Encabezó la conjura contra el príncipe Hisham.

Futays ibn Sulayman: Visir y secretario de al-Hakam I. Se distinguió por su celo en reprimir el motín del arrabal.

Garci Fernández: Conde de Castilla.

Galib Abd al-Rahman: Eslavo, liberto del califa Abd al-Rahman III, por lo que lleva su nombre. Fue el general más importante en los tres califatos: el de Abd al-Rahman III, al-Hakam II e Hisham II. Fue el único general en recibir el título de “caid du-sayfayu”, “el de las dos espadas”. Murió en el año 981 enfrentándose a su yerno Almanzor.

Hafsum: Ahmad ibn Hakan ibn Hafsum. Médico y filósofo de gran ingenio. Estuvo al servicio de al-Hakam II. Posteriormente ocupó el puesto de secretario de al-Mushafi. A la muerte del Primer Ministro fue borrado del registro de médicos de Córdoba.

Hakam ibn Mundir: Hijo del cadí Mundir ibn Said al-Balluti y hermano de Said y Abd al-Malik Mundir. Considerado el jefe de los mutazilíes.

Hasam ibn Guenum: Príncipe Idrisí que se sublevó contra al-Hakam II y se quiso declarar independiente. Le derrotó Galib y le trajo a Córdoba. Pidió el perdón a al-Hakam II y pasó a formar parte del ejército.

Hisham II: Hijo de al-Hakam II y tercer califa cordobés. No gobernó nunca, lo hizo Almanzor en su nombre.

Hisham ibn Uthman: Cadí de Valencia y Tortosa. Sobrino de al-Mushafi.

Hatim al-Ta´y: Personaje en parte histórico y en parte legendario.Vivió hacia el año 600 de nuestra era y se personificó como la generosidad, la hospitalidad y la liberalidad. Llamar a un árabe Hatim es un cumplido halagador.

Harun al Rashid: Califa abbasí desde 786 hasta 809.

Ibn Salam al-Harawi: (+ 837). Poeta árabe que estuvo de moda durante el reinado de al-Hakam II.

Ibn Bartal: Jurisconsulto y literato.

Ishaq ibn Ibrahaim: Alfaquí de la escuela Maliqui. Entre otros, condenó a Abu-l-Jayr y, entre otros, y su sentencia se hizo muy famosa.

Jalaf: Ficticio.

Jalib ibn Hisham: Sahib al Surta. Fue inspector de las obras de la ampliación de la mezquita de Córdoba con al-Hakam II.

Ma´qil: Liberto de la corte del príncipe Hisham.

Mishtaq: Concubina de Abd al-Rahman III y madre de al-Mugira.

Muhammad ibn Aflah: Caballerizo mayor y gobernador de Medina al Zahra hasta su muerte durante el reinado de al-Hakam II.

Muhammad ibn Uthman: Hijo del primer ministro al-Mushafi y prefecto de Córdoba durante la vida de su padre.

Mundir ibn Said al-Balluti: Cadí de Abd al-Rahman III y de al-Hakam II hasta su muerte. Le sustituyó al-Salim. Amante de la poesía y de los poetas árabes neoclásicos como Abu Tammam.

Murchana: Concubina de Abd al-Rahman III y madre del califa al-Hakam II.

Murtah: Liberto ascendido a gran oficial de la corte del príncipe Hisham.

Muza: Musa ibn Nasayr. General omeya que dirige la invasión de la Península Ibérica (711).

Nasrur: Ficticio.

Pompeyo: General y político romano. Formó el primer triunvirato con Craso y César. Vencedor en las batallas contra Sartorio. Sofoca el levantamiento de los gladiadores liderados por Espartaco. Muere en Egipto alcanzado por una flecha disparada por la espalda por un sicario del faraón Ptolomeo XIV, hermano de Cleopatra.

Qasim ibn Tumlus: Inspector de las tropas mercenarias de Córdoba. Hijo del General Muhammad ibn Tumlus.

Ramiro: Rey de León.

Said ibn Mundir: Dirigía la oración los viernes en la Mezquita de Córdoba. Hermano de Abd al-Malik y Hakan ibn Mundir.

Sancho de Navarra: Rey de Navarra.

Subh: Concubina de al-Hakam II y madre de sus hijos.

Sukkar: Caballerizo del príncipe Hisham.

Talid: Jefe de la biblioteca de al-Hakam II.

Toda de Navarra: (876-958) Esposa de Sancho I Garcés de Navarra.

Tariz: Liberto de Muza. General que invade la Península y derrota a Don Rodrigo en la batalla del Guadalete.

Uthman ibn Nasr: Padre de al-Mushafi y preceptor de al-Hakam II.

Yawdar: Favorito de al-Hakam II junto con Faiq. Gran halconero y jefe de la guardia califal. Junto con Faiq fueron las cabezas de la conjura contra Hisham. Muerto por orden de Almanzor en el año 979 en otra conjura con Abd al-Malik contra Hisham II.

Zafir: Ficticio.

Zobaida: Concubina de Harun al-Rashid.

Ziyad ibn Aflah: Caballerizo mayor de al-Hakam II y gobernador de Medina al-Zahra a la muerte de su hermano Muhmmad. Participa en la conjura del 979 pero se salva porque denuncia y encarcela a sus cómplices.
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notes



[1] Al final del texto se dispone de un plano de Córdoba en el siglo X y de un extenso glosario (Nota del digitalizador)
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